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 Enzo 

      

    La gente a veces podía llegar a ser cruel, quizás ellos no sabían lo que hacían, pero lo hacían. En los institutos normalmente había mucha gente, por lo que se suponía que era imposible no toparse con alguien afín a ti. Yo vivía en un pueblo, así que en el instituto no había tanta gente como en uno de ciudad, quizás por eso no encontraba a nadie que se asemejara a mí, o quizás no tenía nada que ver y en cualquier lugar aspiraría a estar solo.  

    Tras años observando caras conocidas y desconocidas, llegué a la conclusión de que había más de doscientas personas matriculadas en el instituto. Según las estadísticas, tendría que tener un grupo de amigos, alguien debería parecerse a mí sí o sí. Pero era es lo que decían las estadísticas, no siempre había que hacerles caso a las matemáticas, a veces funcionaba mejor el sentido común y lo que uno mismo pensase. Estaba terminando el penúltimo año de secundaria, y para entonces quería dejar de ser quien era y de sentirme como me sentía.  

    Solo había tenido un amigo en toda mi vida, siempre había estado con él y jamás había llegado a hablarle a ninguna otra persona, él, sin embargo, sí que lo intentaba, pero era yo el que estropeaba sus intentos, por miedo a lo que pudiera pasar después. Su nombre era Otto. No nos habíamos separado nunca, pero poco después de empezar la secundaria lo llamaron para estudiar en una academia de superdotados, en la capital, en Londres. Llevaba ya un año entero sin verle, el tiempo sin él se me hacía eterno, ya que yo únicamente podía hablar con Meria, mi abuela. 

    Todo comenzó aquel día, cuando me desperté y miré por la ventana. El tiempo estaba calmado, el sol relucía como cada mañana y no era el hecho de que fuese verano lo que lo hacía brillar, sino que en mi pueblo jamás se iba el sol, era como nuestro protector. Siempre había soñado con ir a Londres y tocar la lluvia, ¿cómo podría caer agua del cielo? Me parecía un hecho extraordinario, para muchos era una tontería pero para alguien que nunca había visto la lluvia, sería maravilloso poder verla. 

    Me quedaba media hora para ir al instituto. Siempre iba andando, ya que las distancias de un lugar a otro en mi pueblo, no eran muy grandes. Todas las mañanas mi abuela me preparaba el desayuno, ella vivía con nosotros desde que mi abuelo había muerto. Nunca llegué a conocer a mi abuelo y tampoco me habían hablado mucho de él, pero una vez me contaron que el día de su muerte fue el único día que llovió en el pueblo. Ojalá haber nacido para verlo, y a mi abuelo también claro.  

    Mi abuela era la persona más fantástica del mundo, siempre me había cuidado y me había enseñado todo lo que sabía sobre la vida, no sé qué habría hecho sin ella. Mis padres nunca se han preocupado por mí, o sí, no lo sé ya que los conocía poco para haber vivido con ellos. Nunca había ido de viaje con ellos, nunca habíamos pasado un fin de semana en familia y nunca me habían enseñado nada. Sus horarios de trabajo eran muy estrictos, y eso no les dejaba tiempo para mí, por eso mi abuela ha sido mi principal ayuda desde siempre. Fue ella la que me llevó una vez al psicólogo, aunque no nos sobrase el dinero. Ese día descubrí que tenía un trastorno en la mente, lo llaman mutismo selectivo. Básicamente cualquier persona que no me conozca podría pensar que soy mudo, pero lo que en realidad me pasa es que, es mi mente la que decide con quién debería hablar y con quién no debería hacerlo. Mi mente había decidido hablar con pocas personas, así que no era culpa mía no contestar a las preguntas que me hacían en clase y que se pensasen que era un antipático.  

    Ya quedaba poco tiempo para que empezara la primera clase del día, por lo que me despedí de mi abuela con el corazón en el pecho y me fui corriendo. 

      

    El camino se me hacía corto y eso era lo que más odiaba en el mundo. Cuando veía que un enorme pino sobresalía de un tejado rojo, sabía que me quedaba menos de un minuto para entrar allí con todos los que se suponían que eran mis compañeros. Digo suponían porque los compañeros acompañan y ayudan, pero ellos eran simple relleno en medio del instituto, era como pasear por una ancha calle llena de gente donde todos empujan por pasar y sientes ansiedad porque no los conoces. Cada vez que recorría los pasillos sentía que las paredes susurraban cosas que ojalá no haber escuchado jamás. Las paredes me miraban y decían cosas, pero no hablaban conmigo sino de mí. 

      

    La primera clase que tenía era geografía, quien la daba era la señora Moore, una señora bastante mayor que a mi parecer debería haberse jubilado hace años. Me sentaba en primera fila, no porque yo lo hubiese elegido, sino porque siempre me quedaba con el sitio que sobrase para no molestar a nadie y no tener que contestar a ninguna pregunta sobre: ¿Puedes cambiarte por favor? Odiaba esas preguntas, aunque al menos a esas se les podía contestar asintiendo con la cabeza. Además me mostraban con elegante sutileza que no querían, por nada en el mundo, sentarse conmigo. 

    En geografía estábamos dando los tipos de clima, y mi profesora comenzó a hablar sobre cosas que ya sabíamos debido a leyendas urbanas sobre lo que pasó para que dejara de llover en el pueblo. En esa clase me sucedió lo que me temía que pasara: 

    —Si no os importa —comenzó mi profesora—, abriré un debate sobre el clima de East Drayton, nuestro pueblo. ¿Quieres comenzar tú Enzo?  

    Esa pregunta era bastante tonta, había informado a los profesores sobre mi problema, ¿por qué me estaba preguntando a mí? ¿Acaso quería humillarme? Negué con la cabeza instintivamente a gran velocidad, pero ella siguió insistiéndome, tenía miedo de lo que podría pasar a continuación. Todos me miraban, incluso llegué a escuchar alguna que otra risa.  

    —No —logré decir con un hilo de voz muy bajo—, por favor. 

    Me fulminó con una mirada estricta, mi miedo iba incrementándose. Quizás me llevaría al director por contestarle, quizás me echarían del instituto. Solo quería que me dejase en paz, nada más. 

    —No te he entendido Enzo —contestó de manera alta y clara—, ¿podrías repetirlo por favor? 

    Las mesas estaban colocadas de dos en dos, a mi lado se sentaba uno de los populares del instituto. Simplemente se sentaba en primera fila para hacerle la pelota con mentiras a la profesora, sus amigos se reían con cada piropo que salía de su bocaza, su nombre era John. Era el que peores notas sacaba con diferencia, pero la profesora no se lo tenía en cuenta porque era muy majo con ella. 

    —Creo que te ha dicho que no quiere —comentó John—, un poco maleducado por parte del mudito. 

    Giré la cara y le intenté fulminar con mi mirada más letal, pero a mí no me salían tan bien como a mi profesora. No me había sentado nada bien que me hubiese llamado mudito. Era tímido y me costaba hablar debido a mi trastorno, pero la cara es una gran fuente de comunicación y siempre que podía la aprovechaba. 

    —Mejor no se lo tomaremos en cuenta —me alivió la profesora—, ¿algún otro alumno quiere comenzar? 

    El debate lo comenzó John, como de costumbre siempre se presentaba voluntario en geografía, pero lo hacía todo mal. Estaba bien de su parte intentar hacer las cosas, pero no intentaba aprender, sino que le subieran la nota sin hacer nada.  

    Estuve todo el día pensando en lo que había sucedido en aquella clase, todavía me quedaban más años en el instituto y esa situación se repetía y se repetiría miles de veces, tenía que aprender a hablar con la gente como fuese. Era viernes y el lunes sería el último día de clases antes de las vacaciones de verano. Sonó el último timbre del día, solo me quedaba superar un día más y sería libre hasta dentro de unos cuantos meses. 

    Anduve por los pasillos del colegio, la gente se reía y no sabía si de mí o de cualquier otra cosa. Todos tenían amigos menos yo, nadie jamás había intentado juntarse conmigo, las palabras que John me había dedicado aquel día en la clase eran lo más parecido a una conversación para mí. Ya casi estaba en la salida, cuando noté que alguien tocaba mi hombro detrás de mí. Me giré y vi a tres chicos de mi misma altura, dos morenos y uno rubio. Me sabía sus nombres, los morenos eran John y Kolo, el rubio era Rack. 

    —Tienes una voz muy bonita Enzo —se burló John mientras los dos de atrás se reían de lo que decía—, ¿por qué no la usas más? 

    No le contesté, me dediqué a quedarme callado cabizbajo mientras ellos se burlaban de mí sin más. Sabían que estaba indefenso y que no podría llamar a nadie para que me ayudase, quizás no conocieran mi trastorno o quizás lo conocían y por ello lo aprovechaban para sus burlas. 

    —Hay una fiesta en el pueblo de al lado para para celebrar que el curso acaba —me comentó John—. El anfitrión es Alan, del equipo de fútbol del West Drayton. Puedes venir, pero si no hablas no vas a conseguir que ninguna chica se interese por ti. 

    Sus amigos se reían a carcajadas, y yo solo deseaba tener algún día el poder y la autoridad suficiente como para hacerlos callar y dejarlos mudos para siempre, pero eso era una chorrada. Pensé en pegarles, pero ellos tenían más fuerza y me devolverían el golpe con más fuerza. Me armé de valor e intenté formar una frase lógica: 

    —Yo… Yo… —cada palabra que intentaba decir aumentaba la risa de los dos chiflados que estaban detrás de John—. Yo no puedo hablar, ¿pero acaso esos dos de atrás sí? Solo escucho carcajadas, a lo mejor ellos también tienen una bonita voz. 

    La gente de los alrededores me había escuchado, todos se callaron y aplaudieron. Comenzaron a burlarse de Rack y de Kolo, incluso John se estaba riendo de sus amigos. Ese tipo de amistades no eran buenas, si hubiesen sido mis amigos yo en su lugar les habría defendido. Aproveché el momento para salir sigilosamente del instituto sin que nadie se diera cuenta. Quizás el lunes quisiesen pegarme después de lo que les había dicho, era normal, yo también querría pegarme. No había pasado tanta vergüenza en mi vida y eso que era yo el que los había dejado en mal lugar. 

      

    Estaba a punto de llegar a mi casa cuando noté a alguien agarrándome de la capucha de la sudadera. El pánico me invadió, ¿quién podía ser? ¿Me habrían seguido Rack y Kolo para darme mi merecido por haberme burlado de ellos? Fuese quien fuese no podría hablarle, sin pánico ya me costaba hablar, me imaginaba preguntando el por qué me había agarrado y me daba aún más miedo. Para sacarme de dudas me giré lentamente hasta que reconocí las gafas de pasta cuadradas y el pelo enmarañado típico de mi mejor amigo, Otto. 

    —¡Otto has vuelto! —grité yo emocionado—. ¿Hasta cuándo te quedas? 

    Él me sonrió al ver la emoción con la que lo recibía. Nadie me había avisado, ni siquiera su abuelo, otra de las personas con las que sí que podía hablar. 

    —Todavía no te he dicho ni hola y ya estás haciendo preguntas —decía él entre carcajadas—, ¿qué tal estás, Enzo? No digas nada, vamos a mi casa. Tenemos que ponernos al día después de tanto tiempo. 

    Tenía que ir a mi casa porque mi abuela me estaría esperando para comer, pero hacía tiempo que no me proponían un plany era algo que no podía rechazar. Le seguí hasta su casa, su habitación estaba en el segundo piso. Mi casa solo tenía un piso y me gustaba más así, la idea de subir escaleras cada día me cansaba solo de pensarlo. Una vez allí comenzamos a hablar y a contarnos qué tal nos estaba yendo la vida. 

    —Entonces —comenzó Otto—, ¿qué tal te va? 

    Tenía dos opciones para contestar a esa pregunta, mentirle y decirle que todo iba bien sin entrar en detalles, o decirle la verdad y ponerme a llorar al recordar lo mal que lo estaba pasando.  

    —Mal —dije secamente—. En un año eres la segunda persona con la que hablo. Mis notas han mejorado, no tengo nada que hacer nunca así que me paso el día estudiando. 

    —Me alegro por lo de las notas —me felicitó cabizbajo—. ¿No has hecho más amigos? 

    —No —me sinceré yo—, la sola idea de hablar con alguien me da pánico. Hoy he hablado en clase y en la salida también he hablado con Rack y Kolo. Es un buen logró creo yo. Se me olvidaba, con John también he hablado. 

    Intentaba llevar la conversación como si no pasase nada, pero notaba como mis ojos se humedecían con cada palabra. No podía llorar, hacía tiempo que no veía a Otto, no podía seguir enseñándole esa imagen mía. 

    —¿Esos imbéciles son ahora tus amigos? —preguntó extrañado y algo furioso—, te recomiendo que busques a otros. 

    —No exactamente, han venido a burlarse de mí, pero creo que he sabido defenderme. 

    Sus expresiones no lograron ocultar que no se creía que me hubiese defendido. Estaba deseando llorar, estaba seguro de que él me lo estaba notando y eso quedaba todavía peor que llorar de verdad. 

    —¿No me vas a preguntar qué tal me está yendo a mí? —preguntó algo irritado. 

    —¿Qué tal te ha ido? —mi voz no salió con toda la fuerza de la que disponía, no pude hacer otra cosa que romper a llorar—. A mí no muy bien… 

    Bajó la cabeza para dejar de ver cómo lloraba, no podía parar parecía que me deshidrataba. Las lágrimas corrían por mi cara y se paraban en mis amplias mejillas. Otto se acercó a mí y comenzó a acariciarme el hombro en señal de compasión. Se creía que me entendía, pero no me entendía. Él seguro que estaba bien allí en Londres, ¿para qué quería que le preguntase? Ya lo sabía y si me decía que le iba bien, me haría sentir aún peor. 

    De repente apareció su abuelo por la puerta, se parecía mucho a Otto, solo que sus rasgos estaban más deteriorados debido a la edad, su pelo antes rubio era en ese momento escaso y canoso. Llevaba gafas al igual que Otto, su forma de vestir también concordaba bastante con la de su nieto, exceptuando el horrible cinturón de hebilla amarilla que sujetaba sus pantalones.  

    Me dio vergüenza que Connor, el abuelo de Otto, me viese llorar. Me sequé las lágrimas bruscamente con la manga e hice como si nada hubiera pasado. El mutismo selectivo eligió antaño que sí que pudiese hablar con Connor, él era muy sabio y comenzó haciendo de psicólogo pero cuando mi abuela observó que mis problemas eran mayores, decidió sacar el dinero de debajo de las piedras y conseguirme un buen psicólogo de verdad. 

    —¿Qué tal, Enzo? Hacía ya tiempo que no te veía —dijo Connor con una amplia sonrisa dibujada en los labios, haciendo como si no estuviese viéndome llorar—. ¿Otto te has probado el traje para la fiesta? Es a las cinco y son las tres, tendrías que habértelo probado antes. 

    No sabía de qué fiesta estaban hablando, pero desde luego sabía que yo no estaría invitado a asistir. Connor dijo que eran las tres, recordé que yo siempre solía llegar a mi casa a las dos y media, quizás mi abuela estaba preocupada por lo que me pudiera estar pasando. Me puse más nervioso de lo que ya estaba, tenía que irme de allí. 

    —Lo siento, pero me tengo que ir —me excusé intentando esquivar a Connor, el cual estaba tapando la salida de la habitación de Otto—. Debería haber llegado ya a casa, mi abuela se preocupará. 

    Connor no se apartaba de la puerta, parecía que no me estuviese escuchando, como si fuese invisible para él. Quizás no había hablado, quizás las palabras no habían llegado a salir de mi boca. 

    —Espera Enzo —Connor alzó la mano para que no me fuese todavía—. ¿Quieres venir a la fiesta de comienzo de verano que habrá hoy a las cinco en el ayuntamiento? Nosotros estamos obligados a ir, el alcalde dará un aburrido discurso. Creo que tus padres trabajaran en la fiesta, así podrás verlos. 

    El alcalde de East Drayton era el padre de Otto, Mat. Acostumbraba a ser muy desagradable, al menos había enchufado en el ayuntamiento a mis padres gracias a mi amistad con Otto. Mi padre limpiaba las calles de East Drayton y mi madre cocinaba para todos los trabajadores del ayuntamiento la comida y la cena, algunas veces ha tenido que salir antes para hacerles incluso el desayuno. Para ser nuestro vecino, no pagaba suficiente bien a mis padres, y ambos necesitaban hacer cada día un par de horas extras, lo que les dejaba sin tiempo para mí. 

    —Genial, iré con vosotros —les dije apresurado para que me dejasen irme—. Pero ahora me tengo que ir, mi abuela me espera. 

    —Invita también a Meria —dijo Connor alzando la voz refiriéndose a mi abuela cuando yo iba ya por la planta baja de su casa. 

    Al fin, después de meses de soledad, tenía planes con mi mejor amigo. En realidad odiaba las fiestas, su ambiente y sus bailes, pero era una gran excusa para pasar tiempo con Otto y recuperar el tiempo perdido.  

      

    Llegué a mi casa enseguida, era vecino de Otto, por lo que su casa estaba enfrente de la mía. Mi abuela me esperaba preocupada con un plato de pescado con patatas en la mesa. Se le iluminó la cara al verme entrar por la puerta, incluso se podría decir que su sonrisa hizo que el sol brillara más. 

    —Menos mal que has llegado —se alivió mi abuela—. Estaba ya preocupada. ¿Sabes que tengo una sorpresa para ti? 

    Nunca había tenido muchas sorpresas, por mi cumpleaños mi único regalo era cenar tarta con mis padres. Mi abuela me cantaba bien alto mientras mis padres suspiraban cansados. Estaba deseando saber cuál era la sorpresa. 

    —Abuela esta tarde Connor y Otto nos han invitado a ti y a mí a la fiesta que da Mat en el ayuntamiento —intentaba hablar con la boca llena mientras algo cambiaba en la cara de mi abuela—. Tenemos que estar listos a las cuatro y media, hay que estar allí a las cinco. 

    —¿Cómo que Otto? —dijo ella extrañada—. ¿Ya le has visto? Pero bueno, si esa era tu sorpresa. 

    Era una gran sorpresa que realmente me encantaba, pero me desilusioné un poco ya que me esperaba un regalo físico. Otto también era físico, pero no era lo mismo, él solo estaría hasta el fin del verano en el pueblo. 

    —He estado en su casa —le comenté tragando lo que tenía en la boca—. Me lo he encontrado por la calle y me ha dicho que subiera a su casa para hablar. 

    —Entonces tendré que prepararte otra sorpresa esta ya me la han fastidiado —los dos nos reímos ante su comentario—. Tendrás que usar alguna camisa de tu padre para la fiesta, hay una azul que es preciosa. Cuando termines de comer ve a su habitación y te la pruebas. Yo tengo que probarme también mi vestido, hace ya un tiempo que no tenemos este tipo de actos. 

    Cuando terminé de comer cada uno nos marchamos a nuestras respectivas habitaciones. Me probé la camisa y vi que no era de mi estilo, pero Otto iba a ir en traje así que no pude rebajarme a ir de la misma manera de siempre, con vaqueros cortos y sudadera. 

    Cuando se acercó la hora, fui hasta la habitación de mi abuela y golpeé su puerta suavemente para comprobar si estaba lista. Abrió la puerta y pude ver cómo salía de su habitación muy arreglada. Llevaba un vestido bastante cerrado, era de color amarillo y parecía que iluminara la casa. No iba apenas maquillada, solo los labios que tenían un tono un poco más oscuro, a mi abuela nunca le había gustado ir maquillada, era bastante natural. El pelo lo llevaba igual que siempre, pero el vestido ya era suficiente, no le hizo falta hacerse nada extraño en ninguna peluquería.  

    Otto y Connor tocaron a la puerta y los cuatro fuimos rumbo al centro del pueblo, donde estaba el ayuntamiento. Otto y Connor iban vestidos de la misma forma, sin embargo, Otto llevaba corbata y Connor en cambio pajarita. Parecía que fuesen a un entierro ya que iban vestidos de blanco y negro, no les hubiera venido mal un poco de color. 

    Cuando llegamos le pregunté a Connor que cuándo era el discurso del alcalde, pero me contestó que ya había empezado. 

    —Si pregunta —intentaba hablar entre carcajada y carcajada—, decidle que lo ha hecho muy bien. No soporto más años escuchando a mi hijo diciendo tonterías. 

    La plaza del ayuntamiento estaba repleta, todos habían llegado antes para escuchar el discurso del alcalde, nosotros llegábamos justo cuando habían sacado mesas con comida. Quizás Connor venía solo para comer, Mat era un poco odioso pero en ese aspecto me dio pena. 

    Mat nos encontró tiempo después de que llegásemos, venía con una chica rubia de unos treinta años. Iban hablando sobre algo, pero seguramente serían temas políticos que no me interesaban. 

    —Yarza, te presento a mi padre y a mi hijo —presentaba señalando a Otto y a Connor—. Los de al lado son mis vecinos, Enzo y Meria. Os presento a Yarza, mi mano derecha en el ayuntamiento. Por cierto, ¿habéis pagado la libra que se pide para comer? 

    Mat resultó un poco rácano al pedirnos una libra a cada uno por seguir en la fiesta. Lo peor de todo era que nos conocía, y no solo a nosotros sino que se lo pedía también a su propio padre y a su hijo. 

    Divisé a mi madre repartiendo bebidas en una de las mesas del final de la plaza, la saludé desde la distancia pero no hice más. De mi padre no hubo rastro en toda la fiesta. Otto no estuvo conmigo todo lo que yo hubiera querido, su padre se lo había llevado para presentarle a todos sus empleados. Connor y mi abuela estuvieron hablando no sé de qué con Yarza. Cuando me di cuenta, estaba en medio de la fiesta solo. 

    Nadie me miraba, era invisible para todos una vez más. Todos parecían estar pasándoselo bien, incluso mi madre estaba feliz mientras trabajaba, sin embargo, yo estaba ahí en medio solo. Me estaban entrando angustias, me sentía encerrado e inmóvil. Más tarde comencé a sentirme observado, miré a mi alrededor para ver quién me miraba, pero solo conseguí ver a más gente pasándoselo bien. 

    Había pasado una hora entera en la fiesta, sentado en una esquina de la plaza con las manos sobre la cabeza, me sentía mareado y con ganas de vomitar. Me daba miedo que hubiese tanta gente, algunos se acercaban a mí y me preguntaba qué me pasaba, pero las palabras no salían de mi boca. Observé la otra esquina de la plaza, allí estaban ya solas Yarza y mi abuela. No sabía por qué esa mujer llevaba tantísimo tiempo cerca de mi abuela, parecían muy diferentes entre sí como para encontrar tantos temas de los que hablar. Yarza le acercó una bebida y mi abuela la tomó mientras reía. Yo me volví a sentir observado, me dieron arcadas, quise vomitar. Conseguí no hacerlo, pero justo en ese momento divisé quiénes eran los que me observaban. John, Rack y Kolo habían asistido a la fiesta y recordaban lo que les había hecho ese mismo día. Justo en el momento en el que nuestras miradas se cruzaron comenzaron a andar lentamente hacia donde yo estaba. 

    Comencé a correr, tenía miedo por lo que me pudiesen hacer. Ni mi madre, ni Otto, ni Connor, ni mi abuela se habían fijado en mí. Estaba ya casi llegando a mi casa, pero no tenía llaves, volteé la cabeza y vi que seguían tras de mí. Perdí el rumbo, no sabía hacia dónde iba pero si continuaba yendo hacia mi casa sabrían donde vivía.  

    Me di cuenta de que pequeñas lágrimas caían lentamente por mis ojos azules, estaba llorando. Por alguna extraña razón la gente ha decidido que los hombres no podemos llorar. Me iban a juzgar por llorar, pero me daba igual, porque ya me juzgaban por muchas cosas, una más no haría que nada cambiase. 

    Eran las seis y media de la tarde, pero sin razón alguna el sol comenzó a apagarse dejando la calle a oscuras. Ya no sabía si me seguían, solo sabía que estaba perdido hasta que me di la vuelta y vi mi instituto. Al menos ya me sabía el camino de vuelta a casa, moderé el paso ya que estaba cansado por la repentina persecución. Se me puso la piel de gallina, por primera vez tuve frío en mi pueblo. Noté cómo algo caía sobre mi cabeza, me revolví el pelo para quitármelo y se deslizó algo blanco. Había visto aquello en algunas películas, se llamaba nieve, estaba fría y era extraña. No tenía nada de color, era muy blanca y el efecto que hacía al caer del cielo era precioso. No sabía cómo estaba sucediendo aquello, hacía cincuenta años que el sol no se había ido de mi pueblo. 

    





   



 Infancias mágicas 

      

    Me levanté tarde el sábado por la mañana, observé las habitaciones de mi casa y mi abuela no estaba. Estaba asustado, el día anterior había tenido que volver a la fiesta a por las llaves de mi madre ya que me sentía cansado como para seguir en pie. Mi abuela ya no estaba en la fiesta, pero tampoco estaba en mi casa. Miré por la ventana y vi cómo la nieve había desaparecido por completo, las calles estaban desérticas y su color ya no era el de antes. No había ni siquiera un pequeño rayo de sol. 

    Sonó el teléfono, corrí a cogerlo antes de que finalizara el irritante sonido: 

    —¿Quién es? —pregunté susurrando con tal de no despertar a mis padres, esperaba que no fuese nadie desconocido ya que si era así no podría hablar. 

    —Llamo del hospital, ¿están tus padres en casa? —era una voz de mujer. 

    Su voz sonó marchita. No tenía ni idea de por qué llamaba una enfermera, pero seguro que era por mi abuela, por eso ella no estaba en casa. 

    —Sí, pero… Ninguno de los dos está disponible —no quería interrumpir sus profundos sueños, estarían muy cansados, y la preocupación por mi abuela me hizo que pudiese hablar con cualquier persona que supiera qué le había pasado—. ¿Le ha pasado algo a mi abuela? 

    —Diles a tus padres que se pasen cuanto antes, necesito hablar con ellos. Que tengas un buen día. 

    Me colgó sin siquiera contestarme, noté en su voz un temblor extraño, debía avisar a mis padres para que fueran rápido. Ese día no tendrían tiempo de dormir pero la salud de mi abuela iba antes que el cansancio de mis padres. Fui a su habitación, zarandeé el hombro de mi madre y en cuanto abrió sus preciosos ojos azules, no tan notables por las ojeras, le avisé de la llamada del hospital. 

    —Ya, lo sé —comentaba mi madre con la voz cansada—. Le dije a Connor que si podías quedarte hoy con ellos, no me da tiempo a hacerte de comer. Puedes venir a visitar a la abuela cuando te llame, pero no antes. 

    —¿Le ha pasado algo grave? —susurré asustado mientras ella hacía el intento de levantarse de la cama—. No sabía nada. 

    —Algo le sentó mal ayer en la fiesta, no te preocupes Enzo.  

    Mientras ellos se vestían, yo cogí mi ropa también y comencé a ponérmela, mi pijama de nubes no era buen atuendo para pasar el día con Otto y su abuelo. Me puse una sudadera negra y un vaquero, no tenía mucha variedad de ropa larga ya que todos mis vaqueros eran cortos por las circunstancias en las que vivía, pero al parecer eso había cambiado. 

      

    Aunque fuese un camino corto el frío se metió en mis huesos de la misma manera que cuando nevó por minutos el día anterior. Toqué el timbre escuchando el retintín que producía y esperé a que me abrieran la puerta. Mientras esperaba alcé la cabeza, el sol no estaba, tampoco había nubes, el día era… Normal, no tan normal para lo acostumbrado en East Drayton, jamás había nevado y menos en verano. 

    Al fin me abrieron la puerta, fue Connor el que la abrió, iba con un jersey de lana, pero lo extraño era su cinturón, la hebilla ya no era de color amarillo, sino de blanca. 

    —Al fin has llegado —dijo con aire triste—, hora de contaros una historia. 

    —¿Una historia? —pregunté yo extrañado—. No me habíais dicho nada de una historia. 

    No sabía de qué historia me hablaba. Aquel día todos estaban muy raros, todos menos yo, yo seguía igual que siempre. 

    Subimos las escaleras hasta que llegamos a la habitación del anciano. Estaba pintada de color azul, tenía dos enormes ventanas que daban al gigantesco jardín, junto a una enorme estantería y al fondo de la habitación había un sillón grisáceo justo a la izquierda de la cama, que era de matrimonio. En algún momento de su vida ese hombre durmió acompañado. El hombre fue cojeando hasta el sillón, y me hizo un gesto muy sutil para que yo me sentara en la cama, donde estaba Otto, aún con el pijama y unas ojeras pronunciadas. Connor se aclaró la garganta y comenzó: 

    —No sé cómo explicar esto… Comenzaré desde antes de que sucediera —nos decía él dudoso—. Cuando yo tenía nueve años, solo tenía dos amigas, éramos los bichos raros del vecindario. Una de ellas era Meria, tu abuela, tenía un pelo larguísimo recogido en una trenza, era negro y brillante, como el tuyo —se le iluminaba la cara al hablar de mi abuela—, la otra chica, era Zarya, hace años que no la vemos, ella era aventurera y amigable, siempre con su melena rubia al viento, pero celosa, ya que creía que yo y Meria éramos algo más que amigos. Íbamos todas las tardes a un parque a las afueras de la ciudad, pues al parque central venían a por nosotros los malvados niños… 

    Le corté. 

    —Mi abuela nunca me ha dicho que se metieran con ella —él puso mala cara y se limitó a continuar. 

    —Tengo para rato, las preguntas al final —gruñó Connor—. Nos encantaba ese parque, era el más antiguo del pueblo y su piso era simplemente tierra. Debido a nuestro clima y a sus lluvias abundantes —me extrañé ante tal dato, pero la mirada fulminante de Connor me hizo borrarla al instante y seguir atento, ojalá haber vivido esa época y tocar la lluvia—. Siempre podíamos revolcarnos por el barro y llegar a casa sucios para que nos echaran interminables sermones. Un día, quizás el más lluvioso y tronante del mundo, a tu abuela no la dejaron salir a jugar, ya que estaba resfriada y la temible lluvia la podría empeorar. Pero Zarya y yo no nos quedamos en casa esperándola, fuimos al parque como de costumbre. Para nuestra sorpresa, uno de los árboles más grandes cayó derribando todo el parque, nosotros nos salvamos por muy poco. Parecía que la diversión había acabado, pero Zarya me sugirió que fuéramos al bosque, yo no quería pasar el día en casa y no me quedó otra que asentir. Tenía miedo, el bosque estaba oscuro y había más árboles que podrían caernos encima. 

    —Qué aventurero de tu parte abuelo, ya no eres igual —le chinchó Otto con una carcajada. 

    —Ahora viene la parte interesante, no me hagáis perderme —advirtió el hombre—. Nos adentramos en el bosque y vimos a lo lejos una cueva. Os preguntareis cómo que no la habíamos visto antes —asentí mintiendo— pero no sabría responderos, no solíamos salir del pueblo y para nosotros todo era nuevo. Hice el amago de irme, pero Zarya comenzó a llamarme gallina, no podía consentir que hiriesen mi orgullo infantil, así que entramos juntos sin tener si quiera una linterna. Dentro de la cueva… Era inexplicable, creíamos que sería una cueva sucia en medio del bosque, pero al contrario, era hermosa. Tenía brillantes geodas de minerales por todas sus esquinas y al fondo, estaba lo más impresionante, lo más extraño, lo más paranormal… Una fuente, de ella brotaba agua verdosa, brillaba más que las geodas de esmeralda, pero obviamente pensé que sería agua sucia —en ese momento pensé que Connor nos estaba contando su primera intoxicación por beber agua que no era potable, pero aun así continué escuchando intrigado por el final —. Zarya volvió con los retos, diciéndome que no me atrevía a beber de esa agua embarrada, pero a la vez brillante. Yo vacilé un instante, poco a poco me acerqué y probé el líquido verde, pero no tenía ni sabor ni olor, aunque era más denso que el agua. Para mí, eso no fue suficiente, le dije a Zarya que tenía un sabor maravilloso, ella con gesto envidioso bebió también de la extraña fuente. 

    —Adivino, ¿acabasteis con diarrea? —comenzó a reír Otto. 

    —¡Te la estás jugando granuja, cuando acabe de contar la historia vuestras vidas cambiarán, y después te daré algo Otto, para que te cambie todavía más y te arrepientas de cortarme mientras hablo! —Otto se sobresaltó y paró su risa al instante— Por dónde iba… A sí… Tras cinco minutos, cuando ya estábamos llegando al parque, aparecieron dos libros bajo la copa de uno de los árboles, estos no se mojaban, tenían una especie rara de impermeabilidad, Zarya y yo comenzamos a brillar, y los libros también —en ese momento, comencé a saber por qué se metían con él, menudo chiflado— abrimos los libros para ver qué tenían en su interior y descubrimos unas palabras en la primera página: “Libro de magia del aprendiz Connor” “Libro de magia de la aprendiz Zarya”. Lo leímos sorprendidos, y descubrimos un diccionario de palabras rarísimas, las cuales al pronunciarlas hacían efectos raros en el ambiente. En aquel momento, tanto ella como yo nos habíamos convertido en magos. 

    Otto y yo estallamos en carcajadas, desde luego el hombre estaba chiflado, ¿magia? Ni si quiera en sueños había visto magia, vaya señor más raro. Parecía que estuviese aguantándose la risa y que fuese a decirnos por fin que era una broma, pero Connor pronunció unas palabras raras seguidas de un gesto y nuestras risas se enmudecieron. 

    —Esne pielburres Otto ga Enzo. 

    Intentaba hablar pero de mi boca no salía nada. Otto estaba igual que yo, tuvimos miedo, a mí incluso se me saltaron las lágrimas. Nos quedamos sorprendidos ante lo que acababa de pasar.  

    Connor intentó calmar nuestros nervios de manera fallida, la magia existía y nos la había enseñado así sin más. ¿Mi abuela también sería maga? Tenía muchas preguntas que hacer, pero no me atrevía a hablar, ya que Connor permanecía moviendo objetos para demostrarnos definitivamente que no estaba de broma. 

    —Sé que os parece extraño, pero aún no lo he contado todo —se excusaba Connor. 

    —¿Mi abuela también bebió más tarde? Dime que sí, dime que me enseñará a mí también, ¡qué guay! Iré a por todos aquellos que han hecho que lo pasara mal en el pasado —dije yo decidido y sin tapujos. 

    —Tu abuela tiene poderes —reconoció Connor. 

    —¡Sí! —me entusiasmé. 

    Estaba deseando ir a ver a mi abuela al hospital, le contaría que ya sabía que era maga. Ella me enseñaría a usar la magia con soltura y si alguien se metía conmigo lo dejaría mudo para siempre, para que vieran lo que se siente. 

    —Pero no esa clase de poderes. Transformé a tu abuela en una meteoromaga, una rama… diferente de la magia —decía el anciano, mientras Otto y yo permanecíamos boquiabiertos—. Zarya y yo le contamos lo ocurrido a tu abuela, la cual se quedó asombrada y no tan asustada como vosotros. Nosotros quisimos llevarla a la fuente, pero la cueva había desaparecido, en el camino de vuelta… —se le escapó una lágrima—. un trueno derrumbó a Zarya, la cual se había quedado atrás revisando si la cueva aparecía de nuevo. Nosotros corrimos a socorrerla, pero ya no estaba, algo se la había llevado —yo me asombré ante tales declaraciones— y juré que nunca más las espantosas tormentas me quitarían a un ser querido y mucho menos a la única amiga que me quedaba. Revisé en todos los libros de magia la forma de ahuyentar el mal clima, hasta que encontré una pócima llamada “señor/a de los cielos”. No sabía a quién dársela, pero reparé en la persona que más confiaba, la más amable, amigable y siempre alegre. Meria. 

    —No termino de entender ese poder, ¿qué hace exactamente mi abuela? —pregunté ansioso por descubrirlo todo acerca de los poderes de mi abuela. 

    —Lo mejor sería que te lo explicara ella, pero ahora mismo no puede, mejor que lo descubras tú solo —la palabra solo retumbó en mi interior—. El poder se queda dentro de ti cuando lo obtienes, está atado a tus sentimientos. Pero… Solo funciona en un espacio reducido, es decir East Drayton, lo último que te diré de la meteoromagia es que cuando ese espacio reducido deja de sentir el poder de esa persona, se escapa de ella, viajando hasta la persona que el portador del poder más quiere— Connor quería decirme algo con esas palabras, hice como que lo había captado, pero en realidad nunca se me habían dado bien los acertijos—. Creo que he hablado suficiente, o quizás demasiado. ¡Hora de comer, chicos! 

    Nos levantamos los tres trabajosamente, pues habíamos permanecido demasiado tiempo ahí sentados. Bajamos las escaleras velozmente, orientándonos hasta la cocina, donde nos esperaban tres bandejas, cada una con una hamburguesa y una lata de refresco. Me senté con cuidado en una de las sillas enfrente de una de las bandejas y me remangué para comenzar a comer. Pero Connor me detuvo: 

    —Quieto, no las vamos a comer aquí, acompañadme a mi habitación. 

    Otto no puso objeciones, pero yo tenía varias, ya que era una bandeja muy pesada como para subirla por la escalera, yo era un enclenque y mi pulso no era el mejor del mundo sin duda. Pero aun así la cogí, era muy vergonzoso como para replicar por mucho que ese hombre fuera mi vecino desde siempre y a la vez el abuelo de mi mejor amigo. Estábamos a punto de llegar y me empecé a preguntar, ¿por qué no habíamos comido en la cocina? Me habrían quitado un peso de encima. Connor se paró en medio de la enorme habitación y dijo: 

    —Terrenespirrete pirre terres, Otto, Enzo ga naesna. 

    Un rayo nos cayó en la cabeza de golpe y temí por mi vida en ese instante, pero no me pasó nada grave, solo un simple mareo. Comenzamos a ver luces, todo giraba y era de colores, como cuando viajan en el tiempo en las películas, pero en la realidad. Al parecer llegamos a nuestro destino, una especie de cocina enorme. 

    —Este es mi laboratorio —nos explicó Connor mientras su nieto y yo nos quedábamos boquiabiertos. 

    El sitio era terrorífico, propio de una película de terror. Era bastante grande y no tenía ni puertas ni ventanas, lo que le daba un toque más espeluznante. En medio de todo había una mesa con un grifo y varios frascos típicos de laboratorios de científicos chiflados. A la derecha de la mesa había un hondo caldero gris, justo como los de las brujas en las películas, no creía que ahí se cocinaran guisos exactamente… 

    Otto y yo posamos las bandejas en una mesa enorme y blanca. Mientras Connor rebuscaba en los gigantescos armarios que se encontraban al fondo de la sala, de repente, le brillaron los ojos como muestra de que había encontrado lo que buscaba, metió con suavidad la mano en el armario y sacó un frasquito transparente. Su interior quedaba al descubierto, un líquido verde y brillante burbujeaba dentro del frasco. Se lo ofreció a Otto, pero él lo rechazó. 

    —Dáselo a Enzo, lo necesita más que yo… 

    —La próxima vez que Enzo llore tendrá suficiente poder —no tenía ni idea lo qué quería decir con eso. 

    Le hice un gesto a Otto con el pulgar, informándole de que no pasaba nada; él aceptó el frasco y apareció mágicamente un libro del suelo, su cubierta era brillante y a la vez simple, ni siquiera tenía título. Su grosor era espeluznante, no creía que nadie fuese capaz de leérselo por completo. Pasó exactamente como en la historia de Connor. Ahora le tocaba a Otto aprender a controlar sus poderes. 

      

    Eran las ocho de la tarde, el cielo ya había oscurecido y me tocaba regresar a mi casa, esta vez sí que había cogido llaves. Había estado observando a Otto usando sus nuevos poderes toda la tarde. Solo podía controlar dos o tres hechizos, pero igualmente me daba envidia, ese podría haber sido yo, podría haber aprendido a usarlos, ser el mayor hechicero del mundo y vengarme de los abusones.  

    Pero mi momento aún no había llegado, tenía entendido que pronto yo tendría otra clase de poderes, según Connor, pero sería mi abuela la que me los enseñaría dentro de muchísimo tiempo. O eso pensaba. 

    Me fui acercando lentamente a mi casa, hasta que vi un coche enorme en la puerta, ¿mi padre se había comprado uno nuevo? Obviamente no, ese coche no era nuestro, no con un crucifijo colgando del espejo retrovisor… Era un coche fúnebre. Localicé a mi madre en la puerta de mi casa, estaba llorando mientras mi padre le abrazaba. Me di cuenta de que yo también necesitaba un abrazo, compañía, caricias, todo lo que me daba mi abuela… la que ya no me los iba a dar. Comenzaron a brotar abundantes lágrimas de mis ojos, pero no eran solo mías, eran también del cielo, era lluvia… En East Drayton.  

    No había días tristes en East Drayton, pero era hora de comenzarlos, todo el mundo merece llorar, incluso un pueblo o un objeto. Corrí dentro de casa para no mojarme, esa noche mi abuela no me daría una manta para aliviar mi frío. Prefería una tirita… En el corazón, aunque tampoco me la podría dar. 

    





   



 Días de lluvia 

      

    Por muy raro que pareciera seguía lloviendo y yo seguía triste. Triste conmigo mismo, triste con el mundo y triste por mi abuela. ¿Por qué la gente buena se iba tan rápido? Los abusones también podrían morir por ellos jamás estaría triste, sus familias quizás, pero yo no. 

    Había escuchado que, cuando llovía, la gente de las ciudades se tapaba con una manta, veía una película y comía palomitas. En mi pueblo decir eso sonaba raro, más que nada porque desde hacía ya cincuenta años no había llovido, mi abuela y sus extraños poderes mantenían el sol según me había contado Connor. Yo, en cambio, en ese día de lluvia solo necesité manta y pañuelos, estuve durante todo el día mirando al techo y replanteándome mi vida. 

    Mis padres no estaban, habían ido al tanatorio a velar por mi abuela. Habían conseguido por fin unos ansiados días libres, pero no de la forma de la que les hubiese gustado. Yo no tenía la suficiente valentía como para ir allí y mostrarle mis emociones a la gente, mi abuela sabría igualmente que la quería.  

    Pensé que quizás mi madre tuviese también los poderes de mi abuela, ella debería ser como mi abuela, ya que eran madre e hija. No sabría explicar cómo es, porque para mí es una desconocida al igual que mi padre, desde que nací solo me han enseñado que el dinero lo mueve todo y que su única meta es trabajar. Mi abuela me crio, me contaba cuentos por las noches, cocinaba para mí, me ayudaba a hacer los deberes aunque ella no supiese, me limpiaba la ropa, me trataba como a un príncipe y me había enseñado todo lo importante que sabía. Se había ido, pero antes había venido a arrancarme parte del corazón, en aquel momento estaba en su tumba, pero no podía ir a profanar su lecho de muerte solo para recogerlo, prefería que se lo quedara ella.  

    La echaba tanto de menos, como un borracho a su cerveza, un pintor a su pincel y como un nieto a su abuela. ¿Por qué la quería tanto ahora y no cuando estaba? Es horrible que te falte alguien a quien quieres, ahora entendía a Otto, él vivió la muerte de su madre, una drogadicta… Drogadicta, sí, pero persona también. 

    Mi abuelo y la abuela de Otto, no fueron pérdidas tan graves porque no les llegamos a conocer. No conozco nada de la vida de mi abuelo, mi abuela me ha llegado a contar anécdotas con Connor, pero no con Riff, mi abuelo. 

    El día anterior parecía que el mundo estaba lleno de fantasía, magia y poderes sobrenaturales, pero por muchas cosas extrañas que pasasen la vida era una realidad y en las realidades pasaban cosas buenas y malas.  

    La hora de comer había pasado hacía horas, pero mi abuela no había entrado en mi habitación sigilosamente a decirme que la comida estaba lista. Pensase lo que pensase, todo me recordaba a ella, menos las nubes llorando, ellas me recordaban a mí mismo y a mi humedecida cara.  

    Eran las siete de la tarde, no había comido nada, pero preparé la mochila y me fui a dormir. En mis sueños quizás no sería un llorón. 

      

    Por la mañana llovía a cantaros al igual que en mi interior, todo aquello era muy extraño y me había sucedido todo de golpe. La extraña magia, la muerte de mi abuela y el darme cuenta de que no servía para nada. 

    Por mucho que hubiera pasado el sábado anterior, aquel día era lunes por la mañana y debía ir al instituto. Caminé muy triste sin poder dejar de darle vueltas a la cabeza, eran tantas cosas en un solo día.  

    Era la primera vez que usaba un paraguas, para mí era un invento tonto, porque que te cayese agua encima tampoco era una cosa tan grave, pero ahora que me hacía falta le vi más sentido, no quería dejarlo, pensaba que me hundiría por el río que hacían las calles inclinadas.  

    Poco antes de llegar me encontré a John y a su novia Marla, estaban abrazándose y besándose bajo un árbol. 

    —¿Qué tal estás Enzo? Siento lo de tu abuela —incluso parecía que iba a ser amable tan solo por una vez en su vida—. No hables, no ves que estamos ocupados como para hablar contigo. 

    Sabía que era una forma de burlarse de mi problema, pero me parecía que siempre me quedaban fuerzas para contestarle a John por muchos problemas de mutismo selectivo que tuviese. No soportaba que me hablase de esa manera en un día tan triste. 

    —No quería hablar contigo, eres la última persona en el mundo con la que me apetece hablar hoy —dije en un acto de valor. 

    —A mí no me hables así mudito. Ese paraguas no te sirve de nada, lloras tanto que necesitas un paraguas en cada ojo, así que me quedo tu paraguas —me arrancó el paraguas de las manos y me dio un empujón, llevándome así hacía la calle de enfrente. 

    No lloré, me tragué las lágrimas y bajé la cabeza esperando empaparme y morir ahogado de una vez. Pero no pasó eso, la lluvia me rodeaba como si yo fuese su amo, ¿era aquello un sueño? Lo fuera o no debía ir a clase, eso no podía estar pasando, me debían haber traumatizado y tendría que ir de nuevo al psicólogo. Tanta tristeza junta nunca era buena.  

    Hora de entrar a clase. 

    —Venga chicos, toca tutoría. Sentaos todos —anunció mi tutor —. Por cierto, Enzo siento lo de tu abuela, era una mujer tan alegre —le miré sin expresión alguna y se dio por vencido conmigo.  

    Sería el profesor más amigable pero él y yo nunca seríamos amigos. Había que mantener unas distancias entre el profesor y el alumno que él siempre se saltaba, para los demás era el mejor, para mí sin duda el peor. 

    En clase hablamos sobre los conflictos por la pelota en los patios, a mí me daba igual, mis patios eran pura soledad en un rincón. Quería irme a mi casa, así que a la hora del patio acudí al director. 

    —¿Quería algo, McMahon? —dijo la señora Moore, mientras la miraba asombrado. 

    —¿Dónde está el director? 

    Mi tímida voz cada vez salía con más facilidad, sobre todo con las personas a las que odiaba. 

    —Se fue ayer, dijo algo de vivir la vida hasta los cincuenta, que hombre más raro. Conmigo el colegio estará mucho mejor que con un niñato de veinte años, a mis cicuenta años tengo más experiencia que nadie aquí. 

    Yo sabía perfectamente que esa profesora en realidad tenía cincuenta y nueve años, pero no tenía la valentía de recordárselo. La gente era feliz pensando y destacando mentiras que ni siquiera ellos se creían. Era estúpido mentir sobre la edad, sobre todo si eres una profesora de instituto con más arrugas en la cara que alumnos en las aulas. 

    —¡Baja ya al patio! —me gritó ella haciendo que mi tímpano sufriese—. Recuerda que yo no soy tu amiga, ahora vete al patio y sé cómo los demás niños. 

    Ojalá haber sido como el resto, sería una sensación extraña, pero que sin duda estaría dispuesto a vivir. Las personas comunes no tenían ni idea de cómo era sentirse diferente.  

    Cinco minutos después de hablar con la nueva directora y bajar al patio, me di cuenta de que seguía lloviendo, ¿qué hacían todos en el patio? Cuando lo vi me alegré de ser diferente, estaban con cubos cogiendo el agua que caía del cielo y tirándosela a las chicas; que forma de ligar más extraña y patética. Al ver eso se me ocurrieron cosas de niño diferente, me tumbé en medio del patio donde todos me pudieran ver, efectivamente la lluvia no me tocaba, aunque si notaba suaves caricias. La tristeza se iba yendo cuando tuve la maravillosa idea de usar lo que se suponían que eran poderes de lluvia, levanté las manos y apunté a John, me esperaba que fuera de locos, que pasará de verdad, pero pasó… toda la lluvia fue dirigida hacia John y se empapó completamente mientras yo reía. Cuando apuntaba a mi segundo adversario la lluvia cesó, y quedé como un tonto con las manos levantadas, pero no me sentí avergonzado, había ridiculizado a John. 

    —¡A por él! —dijo John mientras me señalaba con el dedo. 

    Todos los chicos de la clase corrían detrás de mí, pero un cordón se me desató y caí al suelo. 

    —¡Parad por favor, no me peguéis! —creía que había conseguido decirlo, pero esa frase solo llegó a sonar en mi cabeza, era ridículo, pero yo lo intentaba. 

    Enseguida volvió a llover, y me levanté de un salto, di un par de vueltas usando la lluvia contra mis oponentes, todos me dejaron en paz y salieron corriendo mientras resbalaban con el agua y caían en un efecto dominó. Esta vez me senté en una esquina del patio a llorar y desahogarme. No podía divertirme, incluso la meteorología me odiaba, quizás tenía poderes, pero solo sabía usarlos con la lluvia. 

      

    Mantuve una larga discusión con los abusones en el despacho de la señora Moore. Dijeron que yo era un chiflado que intenté matarles, quizás era verdad, pero ellos intentaban matarme constantemente. Sonaba raro usar la palabra matar, tan solo éramos adolescentes. Tardé unos instantes en decidirme, pero al final, lo hice…: 

    —¿Es verdad que casi les intentas matar Enzo? —la señorita Moore, tenía un toque humorístico en la voz, los chiflados parecían Rack, Kolo y John—. ¿Con agua? 

    —No… Solo tiré un poco de agua y resbalaron —últimamente había descubierto que se me daba bien mentir, pero estaba claro que no le iba a decir que gracias a la muerte de mi abuela, ahora yo era el dueño y señor de la lluvia, si hubiese dicho eso volverían a pensar que el chiflado era yo—. Pero ya que estamos aquí todos… ¡Tengo algo que decir! 

    —¿Vas a defenderte o a seguir atacando? —preguntó harta del asunto. 

    ——Las dos… No soy sociable y soy muy tímido, la gente de clase hace como si no estuviera, pero por lo menos no son como ellos —no me creía lo que estaba haciendo—. Ellos tres son los que más me… Me agreden verbalmente, me insultan, me odian —un par de lágrimas rebeldes empezaron a corretear por mi cara, la tristeza y la ira se juntaron en mi interior—. ¡Son estúpidos! ¡No les he hecho nada y estoy harto! —cayó un trueno, el sonido me aturdió—. Deme las notas ya, no volveré a este instituto en mi vida —dije lentamente. 

    Después de haber conseguido el valor suficiente, como para revelarme ante los populares y sus bromas, me dio un bajón tremendo, estaba mareado, veía borroso, no solía gritar de esa manera, ni siquiera hablar. Cerré lentamente los ojos y me desplomé. 

      

    Desperté de golpe en el hospital, a mi lado estaba mi padre, Frank, zarandeándome sin control alguno. 

    —Relájese, el niño necesita reposar —decía la enfermera con una simpática sonrisa. 

    —¡Ha abierto los ojos! 

    —¿Qué me ha pasado? ¿Qué hago aquí? —le preguntaba a mi padre sin esperar que me escuchase la enfermera.  

    Me faltó decir que dónde estaba, pero por las tonalidades claras de las paredes y el suelo, era obvio que era el hospital del pueblo. 

    —¿Estaba en el instituto? ¡Ha pasado de verdad! 

    —Al parecer te expulsaron del instituto por pegar a unos chicos, y te mareaste al recibir la noticia —decía calmada la enfermera. 

    Negué fuertemente con la cabeza, moviéndola de lado a lado. No podía decirle que eso no había pasado, ya que las palabras no conseguían salir de mi boca. 

    —No hagas movimientos bruscos —me advirtió—, podrías volver a desmayarte.  

    Le conté lo que había pasado a mi padre, intentando recordar la horrible situación. Obviamente me salté lo de que había conseguido controlar la lluvia, esa parte no la necesitaban saber. Estuve un rato observando a mi padre cuando recordé algo: 

    —¿No deberías estar trabajando? —pregunté dudoso—. ¡Podrían echarte por estar aquí! 

    —Está lloviendo a cantaros, todo se limpia automáticamente, así que me han dado el día libre. No sirve de nada que limpie una persona. 

    Las tripas me comenzaron a rugir, mientras había permanecido inconsciente no me habían dado de comer, pero mi padre había escuchado a mis tripas y me preguntó si quería que fuéramos a algún restaurante de camino a casa. Yo asentí con la cabeza mirando de reojo a la enfermera, rápidamente giré la cabeza y la vi a ella asintiendo también, lo que quería decir que podía irme. 

    Salimos con un paraguas del hospital, aunque yo no lo necesitara, no quería levantar sospechas. No sabía qué hora era, pero lo miré en la radio del coche, descubriendo que eran las ocho de la tarde, había pasado un montón de tiempo desfallecido en ese hospital. Estaba bastante extrañado y confuso, porque era la primera vez que me desmayaba. 

    Mi padre paró el coche frente al único bar del pueblo, no se le podía llamar restaurante a eso, pero los que más tiempo llevaban en el pueblo, es decir los ancianos, lo hacían, y al parecer mi padre también. Justo en el instante que mi padre abrió la puerta, su móvil sonó escuchándose por encima de la intermitente lluvia y la música del coche: 

    —Frank McMahon al habla, ¿quién llama? —permaneció escuchando—. Sí, claro que me interesa —no conseguí escuchar lo que decía la persona que le llamaba—. ¿Ahora mismo? Bueno, vale, iré enseguida. 

    —¿Quién era? —dije mientras él colgaba el móvil—. ¿Dónde tienes que ir? 

    —Era Mat, ahora limpiaré el interior del ayuntamiento. Mamá está trabajando, te dejaré en casa de Otto. 

    Otra vez, perdí mi oportunidad de pasar tiempo con mi padre, cada cosa que pasaba esa semana me entristecía más, ese verano iba a ser más largo de la cuenta… El coche volvió a arrancar rumbo a casa de Otto. Me apoyé en el cinturón y miré por la ventana, estaba deseando salir fuera, controlar la lluvia, sentir el frío, oler la tierra húmeda y ser libre. Pero por el momento debía de conformarme con contar las gotas que caían lentamente por el cristal. El coche derrapó bruscamente, y yo me estampé contra la ventana… el dolor me hizo volver a la realidad. 

    —¡Estúpido bicho! —gritó mi padre—. ¿Estás bien? 

    Un animal que no tuvieron tiempo de ver se cruzó en medio del camino, seguramente hubiera sido un perro callejero. 

      

    —Sí —tenía ganas de preguntarle, ¿en qué sentido? El dolor no me importaba, lo que me importaba era seguir ahí, en ese pueblo, en ese coche, en ese mundo, pero mientras tanto debía seguir mintiendo—. No ha sido nada. 

    Bajé del coche, encaminándome a casa de Otto y olvidando el paraguas dentro del coche, a mi padre no le dio tiempo a darse cuenta de que la lluvia me rodeaba y que no había cogido el paraguas. Arrancó el coche a toda velocidad olvidándose de mí. Pasé la verja que rodeaba la casa de Otto y se encendió una pequeña bombilla que había frente a su puerta. DIN DON. Se abrió la puerta, detrás estaba Connor, observándome, se apartó e hizo un gesto con la mano para que pasara, acto seguido me abrazó. 

    —Todo pasará pronto, tranquilo chico —me susurraba al oído.  

    Él sabía en cada momento qué me pasaba sin ser ni siquiera familia mía, era como mi abuelo, no podía retener las lágrimas frente a él. 

    Le acompañé a su habitación, donde encontré a Otto con una gran sonrisa, él seguía practicando hechizos, parecía que habían pasado cinco minutos desde la última vez que había estado allí, todo estaba igual, menos yo. Me senté en la cama adelantándome a las señas de Connor. 

    —No hace falta que hables, toma pañuelos, solo escucha —me relajaba el anciano—, creo que ya es más que obvio que tienes poderes, no sé si sabes bien cómo van, así que te lo explicaré encantado. Ya os conté que en este pueblo no hacía más que llover y que por eso le concedí el poder de la meteoromagia a Meria, tu abuela. Bien, ese poder no lo controlas con palabras mágicas, como los magos, ni con simples gestos. Si tienes ese don, debes de ser una persona estable. Emocionalmente hablando, el cielo es tu interior. No debes controlar al cielo, sino a ti.  

    —¿Y por qué me lo dio a mí? ¡Yo no sé controlarme! Soy la persona menos estable que conozco —con cada frase que soltaba la tristeza me invadía más y más. 

    —Bien, eso es cierto, acabas de experimentar en un solo minuto tres sentimientos, la duda, la molestia y la tristeza. Pero esa tristeza es más grande que los otros dos sentimientos, no digo que estar triste de vez en cuando esté mal, pero ser triste de por vida sí. Al perder a alguien, la tristeza suele permanecer mucho tiempo en ti, pero si poco a poco vas intentando ser feliz el sol superará a la lluvia. 

    Permanecí observando al anciano con la cara humedecida, intentando secármela con el pañuelo que me había dejado, pero era imposible, cada vez brotaba más agua de mis pequeños ojos azules, mis ojos eran las cataratas del Niagara. Pensé en un plan para acabar con la lluvia, no sabía si hacerlo sin más o comentárselo a Connor. 

    —Puede que, si desaparezco, la lluvia cese… 

    —El suicidio no es una opción Enzo —alertaba Connor asustado—, cuenta con nosotros para que te ayudemos. 

    —¡Ni se te ocurra Enzo, podemos superar esto juntos…! 

    Otto y Connor sonaban bastante tranquilizadores, se les notaba que estaban siendo muy amables conmigo, pero no entendían de lo que les estaba hablando. 

    —No hablo de suicidarme —me soné la nariz—, hablo de desaparecer del pueblo, ¡sí! Funcionará. 

    —¡Espera Enzo! —no le dejé acabar, bajé las escaleras como un rayo. 

    Salí de la casa y saqué mis llaves velozmente, entré en mi casa sin tiempo si quiera de cerrar la puerta. Ya casi estaba en la cocina en el momento en que llegué y sin demorarme mucho, abrí la nevera y casi la vacié; cogí todo lo que no necesitara cocinarse. Lo metí todo en una mochila negra con rayas rojas, me la colgué instantáneamente en los hombros y salí de mi casa. Alcé las manos y la lluvia se amontonó bajo mis pies elevándome hasta el cielo, cuando estuve a una altura razonable miré hacia abajo con cierto vértigo y observé a Connor y a Otto como si fueran pequeñas hormigas esperando ser pisadas. 

    —¡No ser…! —Connor no conseguía alzar más la voz, así que pasé de él y de sus advertencias. 

    Señalé hacia el sur y la lluvia me desplazó a tanta velocidad que parecía que mi pelo fuese a separarse de mí. Al fin era libre, ya no había normas, estaba a punto de romper la cuerda invisible que unía mi corazón con el cielo de aquel putrefacto pueblo. Ya había llegado, estaba en el bosque de las historias de Connor. Tan solo me faltaba ir más lejos y acabaría mi viaje, mi tristeza y mi asquerosa vida. Era hora de formarme como todo un salvaje. 

    





   



 El bosque 

      

    La oscuridad y los susurros de los animales me atormentaban a cada paso que daba en aquel bosque tan lúgubre. La lluvia no llegaba hasta allí, lo que quería decir que ya no me acompañaba. La soledad ya no estaba presente solo en mi imaginación sino que se había hecho realidad.  

    Intenté que ningún detalle se me escapase para así encontrar una cueva o un lugar cómodo donde dormir. Mis ojos no se acostumbraron a la noche hasta que no pasó media hora, pero aun así, fue una misión fallida encontrar donde dormir… mis ojos no daban más de sí. Recordé que a mi espalda llevaba una mochila con cosas que me podrían ayudar. Me la descolgué de los hombros y la abrí sigilosamente, intentando hacer el menor ruido posible para que ningún animal por pequeño que fuese me localizara. Palpé las cosas que había dentro, la vista era un sentido inútil en aquel momento. Solo logré encontrar bolsas de patatas fritas y latas de refresco, olvidé por completo meter mantas, linterna o una almohada. Al menos la comida no sería un impedimento durante mi eterna estancia en el bosque. 

    Me senté en el suelo, llenándome el pantalón de tierra, bajo la copa de un árbol frondoso. Apoyé la espalda y me moví varias veces para ver si así lograba conseguir una postura más cómoda. Terminé por dejar la mochila en el suelo para posar mi cabeza en ella, como si fuera una almohada. Justo cuando mi cabeza tocó el bolsillo pequeño de la mochila, sonó un ruido espantoso que me hizo levantarme alarmado de un salto. Pronto me di cuenta de que lo que había sonado eran las patatas fritas rompiéndose dentro de la mochila. 

    Tenía la respiración más acelerada de lo normal, como si acabase de correr una maratón. Era el miedo el que sumaba velocidad a mis pulmones y a mi corazón. Estaba tan atemorizado por lo que me pudiera pasar allí, estando solo, que ni siquiera la tristeza superaba al miedo. Ni lloraba, ni pensaba en mi abuela, lo único que hacía era mantenerme alerta para que nada se descontrolase en la naturaleza y pudiera acabar con mi vida. Esto me causó insomnio, por lo que decidí hacerme daño a mí mismo y pensar a propósito en las cosas que me hacían entristecerme. 

    La imagen de mi abuela me vino a la cabeza, no le pude decir adiós por última vez, ni te quiero por primera. Seguido de esto recordé al instituto entero riéndose de mi trastorno, conseguí decir algo ocurrente para dejar mal a quienes se metían conmigo, pero todo había sido en vano porque había acabado cargando con la culpa. Que mi padre me hubiese dejado tirado tampoco me había ayudado. El tono de llamada del móvil de mi padre me taladró la cabeza como si todavía hubiese seguido a mi lado, se fue a su nuevo trabajo y no pude pasar tiempo con él.  

    Cuando me pude dar cuenta las lágrimas ya volvían a formar parte de mí. Se amontonaron tantas en mis ojos que me ocultaron cualquier ápice de visión que me quedara en aquel momento. Fue pensar en mis desgracias lo que hizo que me durmiera. 

      

    El sol amenazó con dejarme ciego a la mañana siguiente. No me hubiera importado seguir durmiendo, pero las hojas del frondoso árbol no fueron suficiente para darme sombra. 

    Estaba incómodo con toda la ropa manchada de tierra, pero a aquello no le podría encontrar solución hasta que pasaran unos días, cuando ya me acomodara en el bosque y lograse conocer todos sus trucos y secretos. 

    Me levanté para estirar las piernas para después sentarme de nuevo. Después ojeé durante un rato, qué podía comer de todo lo que llevaba en la mochila. Aquel primer día tendría para elegir, pero el resto de los días o me apañaría con lo que quedara o tendría que buscarme alguna otra fuente de alimento.  

    Abrí una lata de refresco y una bolsa de patatas fritas con sabor a queso. El refresco burbujeó en mi garganta y me dio la energía necesaria para afrontar aquel día.  

    Tuve que dar un paseo por los alrededores del bosque para conocer mejor el lugar en el que me encontraba. Caminara por donde caminara me sentía observado, pero pensé durante todo el tiempo que eran los animales que se ocultaban entre los arbustos y me tenían miedo. Miedo, era la primera vez que alguien me tenía miedo. Recordé lo débil que era y rompí a llorar. 

    Lo bueno de aquel lugar era que nadie veía cuando lloraba, era muy íntimo y me dejaba reflexionar sobre la vida sin ningún tipo de molestia. 

    El suave susurro del agua se acercó acariciando mi oído, no podía creerme que en aquel lugar pudiese haber agua. Escuché atentamente el murmullo del agua y llegué hasta un lago rodeado de piedras. Bebí cuanto pude hasta quitarme la sed que la sal de las patatas fritas había dejado en mi boca.  

    Miré a mi alrededor y confirmé que no había nadie cerca que pudiera verme. Desabroché el botón de mi vaquero y acto seguido bajé la cremallera, después me quité la sudadera y por último la camiseta. Dejé casi todo mi cuerpo al descubierto, mi padre me decía que estaba muy delgado pero por mucho que comiera nada hacía que la forma de mi cuerpo cambiase. Me vi reflejado en el agua recordé cada uno de los comentarios ofensivos de mi padre, quizás tenía razón y estaba demasiado delgado. Mi cuerpo no era una de las cosas por las que estuviera orgulloso, pero tampoco tenía nada por lo que estarlo en general.  

    El primer contacto con el agua lo tuvo el pulgar de mi pie izquierdo. Cuando supe que el agua no estaba demasiado fría me decidí a meterme por completo. El agua me llegaba a la cintura, no me gustaba la idea de que se me mojase el calzoncillo ya que era el único que había llevado, pero tenía demasiadas ganas de meterme en el agua. No estaba fría, pero tampoco caliente, lo que hizo que se me erizara el vello de los brazos.  

    Clavé mis rodillas en las piedras que marcaban la profundidad del lago para que el agua me llegara por los hombros. Eché la cabeza para atrás para que mi pelo también se refrescara. Cerré los ojos y me sentí como si estuviera en una nube, jamás había estado tan relajado como en aquel lago. Si iba a permanecer mucho tiempo en el bosque, esperaba realizar ese baño todos y cada uno de los días. 

    Fuera la temperatura estaba genial, así que me puse ante el sol antes de vestirme de nuevo para secarme y no mojar la ropa. Quizás ese lugar haría que me pusiera moreno por primera vez en mi vida. Si ya estar viviendo solo en el bosque me hacía sentirme libre, estar desnudo hacía que esa sensación de libertad incrementase en mí. No debía seguir llorando, ya nada me ataba a mis problemas, me había deshecho de ellos. Todos mis demonios se habían largado de mi cabeza, todos menos uno. 

    El recuerdo de mi difunta abuela era imborrable, ni la libertad, ni el agua, ni el bosque la iban a borrar de mi mente. Ella era una parte de mí, yo no estaba entero sin ella, era mi media naranja. Yo no necesitaba enamorarme para ser feliz, yo necesitaba el amor que una abuela demuestra a su nieto cada día con cada uno de sus actos. 

    Las lágrimas que creía olvidadas volvieron a salir.  

    Con los ojos hinchados de llorar, me volví a dirigir hacia el árbol donde había dejado mi mochila. Había pasado horas en el agua y más tarde varias horas secándome, el tiempo que creía que se me haría eterno había pasado ante mí a la velocidad de la luz. Pero ese era solo el primer día de muchos, pronto el aburrimiento se apoderaría de mí y la única actividad interesante que tendría por hacer sería llorar. 

    No sabía cuántas horas llevaba sin comer, pero si estaba oscureciendo y yo había comido nada más levantarme, calculaba que unas doce horas, pero sorprendentemente no tenía hambre. Comí más que nada por obligación, ya que mínimo tenía que hacer tres comidas al día y solo llevaba una. La sed la tenía controlada gracias al agua del lago y también tenía refrescos por si me daba algún antojo o ataque de ansiedad.  

    Cuando ya no me quedaban cosas por hacer me tumbé, pero esta vez más lejos de los árboles. No quería que me ocultaran las preciosas estrellas y constelaciones que había justo encima de mí. Fui viendo las formas que habían dibujadas en el cielo, dándome cuenta de que incluso las estrellas tenían algo a lo que aferrarse, es decir, al resto de las estrellas. No lloré mucho, pero sí que se me escaparon un par de lágrimas. De nuevo mis ojos empapados me volvieron a dar el poder de dormir. 

      

    No eran las patatas, no era el viento, no era mi imaginación. Me desperté de un salto, aturdido, alarmado y sobre todo confuso. ¿Qué era ese ruido? Mi imaginación no me estaba jugando una mala pasada, sino que era real. 

    La vista se me acostumbró a la oscuridad y pude apreciar mejor qué era la sombra que me amenazaba enseñándome sus dientes. Era peludo, tenía unas garras temibles y bien afiladas, al igual que sus dientes, sus ojos me miraban con agresividad y su tamaño me superaría si no hubiese estado a cuatro patas. Era un lobo, el más grande que había visto jamás. Yo no había hecho nada para que estuviese tan furioso conmigo, pero me percaté de lo que pasaba cuando cogí la mochila y me intenté escapar lentamente y sin hacer ningún tipo de movimiento brusco. El lobo buscaba mi comida. 

    Le tiré la mochila con miedo, ya que prefería que se comiera mis provisiones a que se me comiera a mí. Metió sus fauces, hocico incluido, en mi mochila y comenzó a comer como todo un animal salvaje, como lo que era. De vez en cuando iba expulsando el envoltorio de las comidas, incluso llegué a ver el envoltorio de unas magdalenas que ni siquiera sabía que estuvieran allí.  

    Cuando terminó su festín me volvió a mirar, toda mi comida no había acabado con su hambre, el postre era yo. No podía creerme que, después de todo, mi vida fuera a acabar por culpa de un animal y no de un humano, a los que consideraba más peligrosos. Era mi culpa, era yo el que había invadido su territorio.  

    Ya sin ninguna idea de lo que podía hacer para librarme de aquella situación comencé a correr despavorido. Era estúpido, el lobo era mil veces más veloz que yo. En cuestión de segundos el lobo me empujó y acabó encima de mí. No solo era grande, sino que también pesaba bastante. Desgarró mi camiseta sin siquiera quererlo. Su aliento olía a sangre y esperaba que no fuese de humano. Aulló antes de probar el primer bocado, me tapé la cara esperando que no doliera demasiado. 

    —Eljite elbu. 

    Algo habló, alguien habló, el viento habló. No sabía qué acababa de pasar, quizás ya estaba delirando por culpa de la presión y la tensión. El lobo levantó la cabeza, él también lo había escuchado. Se bajó de mí y dio media vuelta, se fue sin más, sin siquiera volver a aullar. 

    No comprendía nada, pero me dio igual… por fin estaba a salvo. Lloré, pero esta vez quizás fuera de felicidad.  

    Me volví a dormir. 

      

      

    





   



 Aryaz 

      

    Me desperté de nuevo solo en medio del bosque, sin comida, sin bebida… solo yo, los árboles y mi ropa. Ese día tenía qué saltarme el desayuno y quizás la comida también. Tenía que aprender a pescar y a cazar o me moriría de hambre. El tema de la sed era más sencillo, por suerte había agua en el lago, no tenía claro que fuera potable, pero agua era. 

    Volví a escuchar ruidos, aunque esta vez no eran ni pisadas ni rugidos de animal, sino una irritante voz que decía palabras que para mí no tenían sentido, sería un idioma extranjero. Ya no temía a nada, no me quedaba nada que me pudieran quitar, solo la vida y a eso le estaba empezando a perder aprecio, incluso la comida había sido mayor pérdida. El ruido venía de los árboles, me acerqué para ver qué ocurría, pero de repente algo estalló dentro del árbol. Cuando ya estaba justo a un palmo de distancia de él, observé a una chica bajita y morena a la que miré con miedo. Quizás no estaba tan alejado del pueblo. En cuanto la vi, comencé a sentir el leve olor de una fragancia que jamás había olido. Ella no me miraba con temor sino con atención, estaba observando mis movimientos y moviendo la cabeza de arriba abajo como si me estuviese escaneando. Yo comencé también a estudiar su apariencia, era muy sencilla pero poseía cierta belleza, su piel era morena con rasgos indios. Sus ojos eran enormes y oscuros, mientras que su boca y su nariz eran pequeñas y delicadas. Su largo y oscuro pelo estaba recogido en dos largas trenzas. Era tan bajita que tenía que alzar la cabeza para mirarme directamente a la cara. Tras unos instantes parecía que por fin fuese a hablar. 

    —¿Qué se supone que haces en mi bosque? —su voz tenía un timbre muy melódico que no se parecía en nada al que había escuchado hacía unos segundos—. ¿Acaso entro yo a tu casa para molestarte? En el caso de que lo intentara, llamaría al timbre, tú ni siquiera has avisado. ¡Morirás apedreado! 

    La miré con atención, era extraña y su forma de hablar no era natural, exactamente como yo, aquello hizo que tuviera un sentimiento extraño hacia ella. Ni siquiera tuve vergüenza para hablarle, mi trastorno sabía que debía de hacerlo así y no me lo impidió. 

    —¿Este es tu bosque? —pregunté asombrado—. No he encontrado ni tu nombre ni a ti por ningún lado y tampoco sabía que un bosque pudiese ser una pertenencia. 

    —Llevo mucho tiempo viviendo aquí y eso lo convierte en mi hogar —parecía que aquella idea no había sido solo mía, pero quizás sus razones eran diferentes—. No sabrás esconderte, no sabrás ser sigiloso, te pillaran más rápido que a un gigante tras un tronco. 

    Su voz era bonita aunque dijese cosas feas. No me importaba seguir hablando con ella, solos. Llevaba puesto un pantalón de chándal viejo y sucio al igual que su chubasquero, que tenía tres tallas de más. 

    —Puedo ser sigiloso, puedo esconderme —le argumentaba yo—, puedo hacer cualquier cosa que me proponga. 

    —Cuando tus entrañas sean la cena de un lobo y tus ojos el desayuno de los cuervos sabrás que vivir en un bosque no es una aventura —replicaba gesticulando de una manera extraña—. Esto no es un juego, vuelve a casa o lamenta mis advertencias. 

    —Sobreviviré aquí más tiempo que tú como que me llamo Enzo —aquella conversación comenzaba a irritarme—. ¿Quieres verlo? 

    —Te llevo ya muchos años de ventaja, si quieres superarme tendrás que estar aquí todavía más años después de mi muerte. 

    —Esta noche he vencido a un lobo, no hay nada más peligroso que eso en este bosque —me alardeaba yo haciéndome el interesante por algo que podría haber sido un sueño. 

    —Sí que hay algo más peligroso y esa soy yo —su mirada asesina hizo que quisiera irme, pero necesitaba su ayuda para sobrevivir—. Dices que has derrotado a un lobo, yo he derrotado a cosas mucho más terribles. Si por separado nos ha ido tan bien, ¿qué tal si hacemos una tregua y nos ayudamos? Me llamo Aryaz. 

    Sonreí con la mayor intensidad que pude. No podía creerme lo que estaba pasando, había hecho una amiga y además era preciosa. Me encantaba la forma en la que discutía conmigo y sobre todo lo bien que le quedaba aquel chubasquero por muy sucio que estuviese. Le había mentido sobre todo lo que había dicho saber hacer, pero ella me ayudaría a saber hacer las cosas de verdad. 

      

    Lo primero que hice fue enseñarle dónde estaba durmiendo yo esos días. Ella me siguió con un buen ritmo de pies. Pero cuando llegamos su cara de rechazo fue automáticamente dirigida a mi demasiado humilde morada. Estaba deseando ver si ella vivía en una cueva escondida o algo parecido, aunque me llevé una desilusión enorme cuando me dijo que no había construido ninguna casa, algo que me extrañó para alguien que vivía en el bosque desde hacía mucho tiempo. Más tarde me dio de comer un filete de pescado muy bien cocinado. El hecho de que no hubiese rastro de hogueras o fuego era bastante extraño, pero en ese momento me daban igual esos pequeños detalles. Lo único que me importaba era que ya no estaba solo y que al fin había encontrado una amiga, alguien con quien compartir mis días de supervivencia en el bosque. Aunque todavía apenas nos conocíamos, solo era cuestión de tiempo que nos hiciéramos inseparables. 

    Ese día no me enseñó a hacer nada, ni a pescar, ni a cazar. Ella ya tenía hecha su cena para esa noche y eso que todavía era media tarde. Hacía cosas muy extrañas y había cosas que no me terminaban de cuadrar, pero sus preciosos ojos marrones me decían que no la dejara marchar, que me iba a venir muy bien estar junto a ella. Pasamos toda la tarde caminando por los alrededores del lago, había un buen trecho hasta el final del lago, pero junto a ella se me pasó el tiempo volando. Vi cómo los peces iban todos juntos, ni un solo pez de las decenas que había iba solo y si yo en ese momento hubiera sido un pez y Aryaz también, yo tampoco hubiese ido solo.  

    Era difícil evitar mirarla de reojo y sonreír. Comenzó a oscurecer, lo que marcaba la hora de la cena. La seguí hasta donde ella decía haber guardado un surtido de frutas para cenar, no era la mejor cena del mundo pero junto a ella incluso una tostada quemada sabría a gloria. Poco a poco comenzaba a saber qué sentía la gente enamorada, lo cual me venía bien en aquellos momentos de amargura y tristeza. Ya no podía permanecer callado si quería que esa amistad siguiera hacía delante. Por primera vez en mi vida rompí el hielo: 

    —¿Hace mucho que estás aquí? —dije esperando una respuesta que ya sabía—. ¿O vas de bosque en bosque? 

    Hablaba de una manera tan tonta que parecía que jamás hubiese hablado con nadie, pero al fin y al cabo era verdad de cierta manera.  

    —Llevo… Bastante tiempo. Pero no lo cuento, no sé, nunca se me ha ocurrido. Si lo hiciera el tiempo se me pasaría más lento y no quiero que eso pase —contestó sonando frágil—. ¿Para qué has venido aquí, Enzo? 

    Su pregunta fue muy directa, ni siquiera se lo pensó dos veces. No sonaba nada fiable que no supiese cuánto tiempo llevaba en el bosque. Ninguna persona normal aspiraba a vivir en un bosque durante toda su vida, aunque la verdad era que esa era mi idea desde que había llegado allí. 

    —Quizás sería mejor decir el porqué —argumenté de una manera tan culta que incluso me parecí a Otto—. Nada importante. No me sentía cómodo en el lugar donde vivía. 

    —Mientes —dijo sin más—. Huir a un bosque no es un juego, algo muy malo tuvo que sucederte para ir a parar aquí. 

    Esperaba que fuese yo quien contestase primero, cuando era yo el que había formulado la primera pregunta de la cual ni siquiera obtuve una buena respuesta. Acabábamos de conocernos y todo iba muy rápido, necesitaba que fuese ella la primera en confesarme algo sobre su pasado para que yo pudiese dar el paso, era muy desconfiado y mi secreto era muy valioso. 

    —Entonces, ¿te importa que te pregunté por qué estás tú aquí? 

    Se le notaba en la mirada que no quería contestarme, pero a la vez parecía como si se lo pensase. Quizás sí conseguiría su respuesta. 

    —Un poco sí me importa, pero después de lo que te he dicho cómo negarme —de su boca salió una risa un poco falsa—. Mis padres murieron cuando yo tenía cinco años y me mandaron con mis abuelos. Cuando cumplí los ocho años mis abuelos murieron también, así que me fui de la ciudad. Era una niña maldita y no quería que muriera más gente por mi culpa. 

    No le vi nada de sentido a lo que me había contado, pero esa era su historia, no podía llamarla mentirosa, aunque ella si lo hubiese hecho y con razones. Además de que yo no le había contado lo que verdaderamente me llevó a aquel bosque, ella tampoco me había pedido más explicaciones y yo intenté no pedírselas, pero… No pude resistirme. 

    —¿De qué murieron tus padres? 

    Fue muy grosero por mi parte preguntárselo de aquella manera tan directa, pero me pareció un poco extraño que murieran los dos a la vez al igual que sus abuelos. La teoría de la niña maldita me parecía una locura incluso a mí que tenía poderes. 

    —¿No consideras que esa sea una pregunta muy atrevida? Igualmente te la contestaré —dijo expulsando una gran carcajada que de nuevo sonaba falsa—. Un accidente de coche. 

    Necesitaba seguir preguntando, no podía confiarle un secreto tan grande como lo eran mis poderes a alguien que no conocía. 

    —¿Y tus abuelos? ¿De qué murieron? 

    —Me estás haciendo sentir mal —su cara no mostraba ningún tipo de molestia—. ¿Pues de qué van a morir unos abuelos? De vejez, obviamente. 

    Su historia continuaba sin tener una base fija y yo no podía creérmela del todo. Demasiadas muertes para ser una historia real. 

    —No todos mueren de vejez —dije recordando a mí abuela e intentando no romper a llorar—. ¿Murieron a la vez? 

    —Esto empieza a resultarme molesto, ¡no, no murieron a la vez! No he dicho eso. 

    Gritaba pero no se sentía molesta sino confusa. Se le notaba en la cara que estaba sumida en sus pensamientos, era una lástima no poder leerlos. 

    —Dices murieron en plural, sin especificar un tiempo concreto entre los sucesos. No consigo engancharme a tu historia y entenderla bien.  

    —¡Pero cómo te vas a enganchar! Es mi vida, no una telenovela. 

    De alguna manera me sentía mal, estaba hablando sobre un tema delicado como si fuese un simple juego. Era un juego divertido y en realidad, yo me lo estaba pasando bien y a ella no se le veía realmente molesta. Pero si me estuviese preguntando a mí, llevaría llorando desde el principio de la conversación. 

    —¡Mi abuelo primero y después mi abuela! ¿Algo más? ¿También quieres saber cuál fue mi primera palabra? ¿O mi edad? 

    En ese momento comencé a notar cómo poco a poco su molestia comenzaba a salir de verdad. Se estaba haciendo de noche y tenía sueño, había sido un día duro. 

    —Pues sí, me interesa tu edad —contesté de manera automática. 

    —Vete a dormir —susurró mientras bostezaba—. Mañana me tendrás que responder tú a mis preguntas, has gastado todas las que tú podías hacerme. Y recuerda ¡como vuelvas a preguntar algo estúpido te ahorco! ¿Entendido? 

    —Buenas noches, Aryaz —dije intentando evitar que su ira aumentase. 

    Nuestra primera conversación fue corta y llegamos a un buen comienzo para nuestra amistad, sin embargo, la segunda acabó con una amenaza. Yo por mi parte seguía teniendo interés en ella por muchos gritos y amenazas que me lanzara, pero no podía hablarle de eso ya que tenía claro que me rechazaría al instante. Me acababa de conocer y yo a ella también, pero yo era más soñador que ella. Aunque quién sabe, quizás en sus pensamientos estaba igual de interesada que yo. Me tumbé al lado de un árbol e intenté comenzar a dormir. Ella eligió otro árbol justo en frente del mío. El próximo día sería igual o incluso más intenso que ese. 

      

    Desperté por tercera vez en medio del bosque. Ese día tampoco podría desayunar, ni tumbarme en mi cama y lo que más me alegraba era que tampoco podría estar solo. Levanté la mirada para observar a Aryaz. Estaba todavía durmiendo. Me fijé en su pelo, tenía varias canas por la parte de atrás, algo que me extrañó pero a lo que no le di demasiada importancia, no creía que en medio de la naturaleza pudiera cuidarse mucho el pelo. Ella en sí era rara, la miraras por donde la miraras, sus gestos, su manera de hablar, su pasado. Pero yo no era el más indicado para juzgarla, ya que de alguna manera yo también era raro. ¿Quién define lo que es normal y lo que es raro? Yo por supuesto ni podía ni debía hacerlo, así que lo dejé estar. 

    Su sueño era muy profundo. Yo llevaba una hora despierto y ella ni siquiera se movía, quizás yo me había despertado muy pronto, aunque tampoco podía saberlo ya que no tenía reloj para seguir el curso del tiempo. 

    Tuve mucho tiempo para pensar esa mañana, sobre todo en mi pueblo, ¿qué estaría pasando allí? ¿Seguiría lloviendo? Solo había una forma de saberlo, acercarme hacía allí. Aproveché que tenía mucho tiempo libre y me levanté con cuidado para comenzar una caminata rumbo a East Drayton. Aryaz tuvo que escuchar un crujido cuando me levanté porque se sobresaltó y despertó de golpe levantándose de una manera muy brusca. 

    —¿Ya estás despierto? —preguntó con voz de enfadada—. ¿Adónde ibas? 

    —Iba a acercarme a… Pescar —mentí—. ¿Habrá que desayunar, no? 

    Estaba claro que no iba a pescar, ella ya sabía que yo ni siquiera había aprendido todavía a hacerlo. No sabía por qué no le contaba la verdad, que iba a ver cómo estaba mi pueblo. Me saltaría la parte de que la lluvia la había provocado yo, pero tampoco era nada malo contárselo, simplemente me asustó el hecho de que me preguntara tan de repente y no pudiera pensarme dos veces la respuesta. 

    —En este bosque es muy difícil conseguir comida y cena, ¿esperas que encontremos también algo para desayunar? —preguntó irónicamente. 

    Cuando consiguiera más confianza con ella se lo contaría todo con pelos y señales. Pero el momento no había llegado aún, yo no estaba preparado para enfrentarme a tal acontecimiento. Aparte de que no hacía ni veinticuatro horas que la conocía 

    Ella se fue a cazar y yo a pescar. Le había dicho ya varias veces que yo no sabía pescar pero me mandó hacía el lago igualmente. Obviamente al cabo de una hora no había conseguido ni un solo pez, ni siquiera sabía si había usado bien la horrorosa caña que me había dado y que decía haber fabricado ella misma. Cuando decidí marcharme a buscarla comencé a escuchar gritos: 

    —¡Socorro, Enzo! —era la dulce voz de Aryaz, pero esta vez sonaba preocupada—. ¡Ayuda! 

    Corrí en su búsqueda. No sabía cómo me las apañaría para salvarla de lo que fuese que la estaba atacando, pero yo seguí hacia delante guiándome por los gritos. Me raspé contra varios árboles y arbustos pero al final conseguí encontrarla. Unos lobos la tenían acorralada. Ya no era un lobo a lo que me enfrentaba, había dos y pude reconocer a uno de ellos. No había sido un sueño, era el lobo de la primera noche al que de alguna manera cegué, se le reconocía por su tamaño y por su largo y brillante pelaje gris. Él también llegó a reconocerme, dejó escapar un gruñido y dejó en paz a Aryaz para venir a por mí. En ese momento fui yo el que estaba acorralado, mi amiga Aryaz simplemente se dedicó a huir. Ya casi sentía sus fauces en mi cuello, alcé las manos para no ver el interior de su garganta y simplemente esperé a la muerte. La muerte se retrasó varios segundos, por lo que decidí observar qué estaba ocurriendo. Aparté las manos para observar la situación y comencé a notar un olor parecido al de la barbacoa, logré ver lo que acababa de suceder y encontré a los dos lobos alejándose de allí dejando un halo de humo, estaban huyendo despavoridos. Aryaz saltó desde un arbusto para abrazarme y me dijo: 

    —Ahora me tocan a mí las preguntas —sonrió—, ¿quién eres, Enzo? O más bien, ¿qué eres? 

      

      

    





   



 Ilegal 

      

    No sé cómo lo hice, pero volví a usar mis poderes. Al parecer eran muy eficaces, pero aún no sabía cómo controlarlos, quizás mi abuela podría haberme enseñado a usarlos antes de irse. No podía culparla por nada, era completamente inocente y nadie se imaginaba que se iba a ir tan pronto, ni siquiera ella. Llevaba demasiado tiempo sin pensar en ella, pero ahora que volvía a caer en que tenía un poder dentro de mí, la imagen de mi abuela no dejaba de aparecer en mi cabeza. Connor también podría haberme enseñado a usarlos, al fin y al cabo, él creó la pócima que le dio el poder a mi abuela. Dejar un hábito es difícil y más si ese hábito es más mental que físico. Una vez dejas de pensar en una persona que querías y se ha ido para siempre es fácil volver a levantarte el ánimo, pero si de repente aparece en tu cabeza de nuevo, olvidarla será más complicado de lo normal y por mucho que me duela, lo digo por experiencia propia. 

    La noche anterior fui yo el que le hizo un interrogatorio a Aryaz pero esa noche me tocaría a mí responder preguntas y ya no tenía ningún tipo de excusa. Me había visto usando mis poderes, lo cual era raro, ya que ni siquiera sabía en qué momento podía usarlos y ni tampoco controlarlos aún. El ataque de los lobos sucedió por la mañana, tras ese impactante suceso no pudimos conseguir comida así que estuvimos toda la tarde hambrientos buscando cualquier cosa que pudiésemos llevarnos a la boca por cualquier método posible.  

    Como no tuvimos tiempo de hablar porque estábamos ocupados rebuscando entre los arbustos y zarandeando árboles esperando que cayesen frutos, ella aún no me había realizado ningún tipo de pregunta sobre mi pasado no tan pasado. 

    Eran las siete de la tarde y al fin conseguimos comida, pescado fresco. La boca se me hacía agua cuando veía a esos dos peces chapoteando en sangre, podría sonar repulsivo pero con el estómago vacío todo era muy apetitoso. Aryaz también parecía feliz, no era de extrañar. Volteó la cabeza dejando los pescados a un lado y se dirigió a mí: 

    —Prepara esas manitas de pirómano porque hoy cocinas tú —me sorprendí al verla hablar por primera vez en toda la tarde—, espero que el lobo a la parrilla no sea tu única receta. 

    Sabía que aquello era una simple excusa para verme usar de nuevo mis poderes, el problema era que yo no tenía fe en que pudiera volver a hacerlo. 

    —Yo… —estaba nervioso y no sabía qué decir— No sé si podré hacerlo. 

    —¿Por qué no ibas a poder? —volvió a voltear la cabeza—. Tú simplemente concéntrate. 

    Cogió los pequeños animales y se los llevó hasta nuestra porción de tierra, a aquello no se le podía llamar hogar, no había ni techo ni paredes y por suerte teníamos suelo. Allí puso dos troncos creando una cruz y justo encima dejó la comida. Me miró fijamente esperando mi respuesta pero no lo consiguió. Yo prefería no intentarlo, ya había hecho suficientes ridículos en mi vida no era necesario sumar otro más.  

    Me estaba desesperando y ella también, así que era hora de acabar con ese momento incómodo. Cerré los ojos lentamente intentando tranquilizarme y sobre todo concentrarme, posé las manos en paralelo justo encima de los peces y noté algo, una fuerza sobrenatural se apoderaba de mí, esta no era como la de la lluvia. Un fuego apasionado despertó dentro de mí, en ese momento me alegré, parecía que esta vez no había hecho el ridículo. Separé al fin mis parpados y lo primero que observé fueron ambos pescados chamuscados, estaban más negros que el carbón y cuando giré la cabeza vi a Aryaz roja de ira, parecía como si le saliera humo de la cabeza. Pero eso era solo una metáfora, a lo único que le salía humo de verdad era a la comida. 

    —¡Te das cuenta de lo que has hecho! —dijo pegándome un empujón—. Nos hemos quedado sin comida, estúpido. 

    Me sentía muy culpable no sabía lo que hacer, nada de eso hubiera pasado si no le hubiese mosteado mis poderes, todo estaba mejor mientras aquel secreto seguía siendo secreto. Ella hubiese cocinado mucho mejor el pescado, no debió pedirme que lo hiciera, fue la peor idea del mundo. 

    —No es mi culpa —me excusé—, te dije que no sabía si lo haría bien. 

    Los ojos se le salían de las orbitas, no sabía si iba a pegarme o a insultarme, pero desde luego esa cara no era de amabilidad. 

    —¿Mira, sabes qué? No te necesito púdrete tú solo en este sitio. 

    Se me escapó una lágrima. 

    —¡No por favor! —grité con ansia arrodillándome—. ¡No me dejes solo! No serías la primera persona que lo hace y seguramente tampoco la última. 

    Lloraba sin control. Le estaba contando verdades muy íntimas entre lágrima y lágrima, pero parecía que no me escuchaba. Tampoco era para tanto lo que había hecho, el hambre jugó un papel muy importante en su repentino enfado 

    —Enciende una hoguera —dijo muy seria—. Yo voy a por más comida —tragó saliva antes de volver a hablar—, siento haber dicho eso. Y levántate que das pena. 

    Me extrañó que se disculpase de esa manera tan fría. Su expresión era tan seria que no sabía si lo decía en broma o de verdad, pero yo simplemente me dediqué a hacerle caso para que no se enfadase más y fui a por más leña, al menos no me costaría trabajo encenderla. 

    Más tarde escuché un estruendo, cuando corrí atemorizado para ver qué había pasado, vi a Aryaz con un pez en cada mano. La observé de arriba abajo pero no parecía herida, tampoco había ningún árbol caído, ni siquiera ramas. Parecía que hubiese imaginado aquel pesado sonido. 

    —¿Estás bien? —pregunté preocupado—. ¿Qué ha sido eso? 

    —¿El qué? —dijo extrañada—. No he escuchado nada. Meteré yo los peces al fuego, ya hemos comprobado que la cocina no es tu fuerte —se le escapó una sonrisa. 

    Fuimos los dos juntos hasta donde se encontraba la leña encendida y esta vez se ocupó ella de cocinar. La llama le iluminaba la cara y su mirada inocente observaba fijamente al pescado. Yo esperaba que no se hubiese dado cuenta de que se no podía parar de observarla mientras cocinaba y no era porque tuviera hambre.  

    Cuando terminó me ofreció uno y se sentó frente a mí cogiendo el otro. Ambos comimos con ansia porque no habíamos probado bocado en todo el día.  

      

    Era de noche y lo único que nos alumbraba era la llama que había entre los dos, pero solo la externa, nuestra llama interna solo estaba alumbrando la parte de mi corazón, el suyo estaba tan apagado como si su batería se hubiese agotado. Pero claro, yo no era nadie para obligar a amar, pero sí que podía amar a escondidas, aunque era yo el que salía perdiendo en ese caso. Verla de reojo y que no me devolviese la mirada, observarla mientras dormía y que no despertase, conseguir derrotar a unos lobos y que te abrace en vez de darte ese beso que tanto ansías, eso era amar a escondidas. 

    Rápidamente volteé la cabeza y vi que ella ya había acabado de comer y me miraba fijamente. Le dediqué gesto de duda y ella comenzó la conversación: 

    —¿Recuerdas que hoy te toca a ti contestar mis preguntas? 

    Todos mis demonios se reunieron en mi cabeza para debatir sobre si contarle o no mi secreto. No se podía hablar de algo como la magia a la ligera, había tenido tiempo suficiente para pensar sobre si dar el paso y contárselo o no, pero estaba indeciso. 

    —Tampoco tengo muchas. Aunque tengo que saber bien de qué manera formularlas, como tú comprenderás, estoy algo confusa —se le escaparon varias carcajadas seguidas—, no todos los días convives con alguien que quema peces y lobos. Además de que me debías algunas respuestas por la charla de ayer, jamás desperdiciaría una oportunidad como esta. 

    —Comienza a preguntar antes de que me arrepienta —los dos estallamos en carcajadas, pero las suyas eran vacías como si no sintiese de verdad la necesidad de reír junto a mí. 

    —Está bien —comenzó a pensar—. Mi primera pregunta es, ¿por qué tienes poderes? 

    —Parece que has pensado bastante para hacer esta pregunta —dije irónicamente—. Los he… ¿heredado? De mi abuela. 

    Al final decidí contestar con sinceridad a sus preguntas ya que ella lo había hecho la noche anterior. 

    —Podrías explicarlo un poco mejor, ¿no? 

    No sabía si le estaba contestando por mis sentimientos hacia ella o porque había conseguido la confianza suficiente como para hablarle de algo tan personal. Pero yo igualmente como un perrito a su dueño seguí contestando todas y cada una de las cosas que me decía, eso sí, sin explicárselo muy bien. Ya no era solo que no sabía de qué manera explicárselo, sino que nunca había tenido el don de la palabra, como mi amigo Otto. Él se expresaba con gran facilidad, sin embargo, yo me moría de vergüenza hablando y tampoco sabía formular bien las frases para que encajase lo que quería decir con lo que acababa diciendo y a veces directamente ni me salían las palabras. 

    —No sabría explicártelo mejor —concluí. 

    —Tendré que sacártelo poco a poco… —dijo poniendo cara de aburrimiento—. ¿Cómo los consiguió tu abuela? 

    —¡Esa me la sé! —dije emocionado, como si de un concurso se tratara—. El abuelo de mi mejor amigo es un mago e hizo una pócima que le otorgó esos poderes. 

    Al final conseguí sentirme cómodo hablando de aquel tema con Aryaz, no ponía mala cara cuando le decía cosas que para una persona normal no hubiesen tenido sentido. Eso era lo que más fuerzas me daba para continuar explicándoselo. 

    —Vaya, te lo han explicado muy pronto, ¿no es muy difícil para un mago hacer una pócima de tal poder? —dijo como si se estuviera enfadando—. Lo digo porque lo vi en una película. 

    Hablaba como si incluso ella supiese más que yo sobre el tema. No hice mucho caso a su comentario y continué como si nada, tomándome a broma su pregunta. 

    —¿En este bosque hay cine acaso? 

    —¿Las preguntas no las hacía yo acaso? —contestó poniéndose roja de ira—. Ah, por cierto, ¿qué puedes hacer con tus poderes? 

    Consiguió cambiar de tema sin que me diera cuenta, por lo que ese día no pude llegar al origen de su verdadera historia. 

    —Si lo que quieres preguntar es cómo funcionan no lo tengo muy claro —me sinceré—. Pero te puedo hacer un pequeño resumen. Mis emociones tienen un vínculo con mi pueblo, todo lo que pase dentro de mí pasa en mi pueblo. Eso sí, en forma de meteorología, por eso soy un meteoromago. 

    —Odio ese nombre —me decía mirando las estrellas— ¡Es estúpido! 

    Ese día hablaba y se comportaba más raro de lo normal, pero no se lo quise tomar en cuenta. Estaría cansada y no la podía culpar, porque yo también lo estaba. Encontrar la cena había sido más difícil de lo que ambos esperábamos. 

    —¿Lo habías oído antes? 

    —Pues… No. ¿Cómo iba a oírlo antes? 

    —Aryaz, estás muy rara, ¿no prefieres que nos vayamos a dormir? —dije para calmarla— Me puedes preguntar siempre que quieras. 

    “Nunca me separaré de tu lado” quise decir, pero las palabras no salieron de mi boca.  

    —No tengo sueño —intentaba decir en medio de un largo bostezo—. Responderás hoy. 

    Le devolví el bostezo y me fui a dormir sin hacerle caso. No tenía muy claro cómo me sentía al hacer aquel tipo de actos pícaros, pero sentía un cosquilleo en el estómago que me daba buenas sensaciones. 

      

    Desperté en una sala peculiar todo era blanco, las paredes, el suelo y el techo. De pronto me sorprendí cuando en la otra punta de la sala encontré a mi abuela, Meria. Estaba guapísima tenía el pelo suelto y aunque estuviera repleto de canas estaba más radiante que nunca. Llevaba puesta una larga túnica amarilla que ocultaba sus pies, por lo que no pude ver el calzado que llevaba. Su sonrisa iba de oreja a oreja, como siempre. Tuve que reprimir las ganas de llorar, no podía creer que estuviera frente a mí, parecía tan real, pero… ¿Y si no lo era?  

    Yo me mantuve callado porque tenía demasiadas cosas que decirle pero no sabía por dónde empezar. Ella por su parte tampoco hablaba, aunque me miraba con una alegría inmensa. Ya no tenía claro si estaba feliz o aterrado, pero debía dejar mis temores atrás. Al fin y al cabo, muerta o no era mi abuela, tampoco podría hacerme nada malo, así que di un paso al frente: 

    —Enzo, soy yo —su voz retumbó en toda la sala—, tu abuela. 

    —Eso ya lo veo, ¿pero esto es un sueño no? —mi voz temblaba—. No puedo haber muerto tan pronto. 

    Comencé a temer por mi vida, ¿y si un lobo me había matado por la noche en venganza de sus hermanos? Fuera así o no, al menos estaba con mi abuela de nuevo. 

    —Tranquilo no estás muerto, todo lo que te diga hoy es real, simplemente me he metido en tus sueños para comunicarte algo. 

    —Abuela tengo tantas cosas que decirte —mis lágrimas corrían a velocidad de vértigo por mi cara. 

    —Yo también, pero no tengo mucho tiempo. La muerte ya me ha agarrado y este será posiblemente el único favor que me haga. Te diré lo que las nubes me han dicho, ya que tú aún no sabes escucharlas mi pequeño meteoromago: “La duda te atrasa no eches a correr, solo voltea la mirada y observa quién está cerca de ti, pues una vez te ayude a salir, no será la misma persona”. 

    Su imagen comenzó a desvanecerse. Cuando ya no quedaba ni rastro de ella la sala se fue escureciendo cada vez más, finalmente no quedaba ni rastro de mi abuela ni de aquella sala tan blanca y luminosa. Era la segunda vez que no podía despedirme de ella y también la segunda vez que me arrepentía de lo mismo. Todavía no le había llegado a decir ni un solo te quiero.  

      

    De repente noté que me zarandeaban y desperté alarmado, observé lo que había a mi alrededor. Aryaz no había sido, estaba frente a mí durmiendo. Volteé la mirada como mi abuela me había dicho, las palabras de mi abuela resonaban en mi cabeza, estaba alerta por cualquier cosa que pasara. Un hombre de unos cincuenta años estaba a mi lado intentando que me despertara, a su lado había una señora de la misma edad más o menos, los dos mostraban cara de preocupación. 

    —Cielo, el chico se ha despertado —decía el hombre con voz ronca—, ¿has llamado a la policía? 

    —Estoy en ello Michel —la voz de la mujer, sin embargo, era melodiosa—. ¿Policía? Estaba paseando con mi marido por el sendero del bosque del norte y nos hemos encontrado a dos adolescentes, un chico y una chica, durmiendo en medio del camino… —paró de hablar esperando respuesta—. No sabemos si están malheridos, el chico se acaba de despertar ahora mismo, la chica sigue durmiendo. Intentaremos saber qué les pasa, pero manden a alguien que venga a por ellos igualmente. 

    No podía creerme lo que estaba haciendo esa señora. El policía me llevaría con mis padres y a Aryaz la llevarían a algún orfanato, lo que quería decir que la alejarían de mí para siempre. No podía permitirlo. 

    —¿Estáis de acampada o algo así? —dijo la mujer—. La gente que sale de acampada suele llevar una tienda de campaña y suficientes provisiones. He mirado en vuestra mochila y está completamente vacía. 

    “¿Quién se ha creído para rebuscar en mis cosas señora?”, pensé sin conseguir que me saliera la voz y decírselo realmente. 

    Aryaz no despertaba, estaba en un profundo sueño como siempre, no sabía cómo podía dormir durante tanto tiempo si estaba en medio de un bosque. Suponía que era por la costumbre, si llevaba allí desde los ocho años habría tenido que soportar muchas noches a la intemperie, bichos y ese tipo de cosas que pasaban cuando no duermes bajo techo. 

    Los senderistas se empeñaron en que no se moverían de ahí hasta que no llegara algún policía, en ese momento no querían ayudarnos sino denunciarnos por adueñarnos de un ecosistema protegido, o algo así dijeron ellos. Tuve mucho tiempo para mirar a mi alrededor, sobre todo a los senderistas a los cuales no había echado si quiera una mirada debido al estrés producido por su alocada idea de llamar a la policía y querer denunciarnos. La mujer era bajita y tenía cara de ser muy simpática, su pelo solo le llegaba al cuello, era moreno y tenía ya la presencia de algunas canas. Su ropa era deportiva, pero tanto la camiseta como el pantalón eran ridículos, ambos eran de color verde fosforito. Sin embargo, el hombre era alto y su cara muy seria, tenía pelo escaso lo poco que tenía, era completamente blanco, no quedaba rastro de color en su cabeza. Iba a juego con su mujer y al ser alto, el conjunto verde fosforito le quedaba mucho peor, parecía un semáforo. 

    Tras media hora de espera, un policía se acercó al fin a nosotros. Los senderistas le hicieron señas para que supiera que eran ellos los que habían llamado pero no creía que fuese a tardar mucho en verles ya que se veían a kilómetros debido a sus trajes de semáforo.  

    Cuando el policía se acercó a mi amiga Aryaz para despertarla ella se levantó de golpe sobresaltada. Entró en pánico y abrió los ojos como platos, pero me pareció que al verme tranquilo ella también se tranquilizó.  

    Los senderistas le volvieron a contar al policía lo que había pasado mientras Aryaz y yo intentábamos negarlo todo, obviamente mintiendo, ya que todo lo que decían sobre lo que hacíamos allí era real, tanto Aryaz como yo dormíamos en un bosque en el que estaba prohibido acampar, aunque eso último nosotros no lo sabíamos, así que no podían echárnoslo en cara. Si hubiese habido un cartel indicándolo, todo hubiese sido más fácil. Pero ellos cada vez que abríamos la boca nos soltaban la típica frase de “están hablando los mayores”, todos los adultos solucionaban las cosas así con los adolescentes y los niños, nos tratan como si fuéramos perros que ladran interrumpiendo la conversación de esos dioses a los que decidieron llamar adultos.  

    Cuando su conversación finalizó nos hizo un gesto con la mano para que le siguiéramos. Estaba claro que íbamos a volver al pueblo, esas semanas junto a Aryaz habían sido en vano. Lo que me extrañó y me fastidió a la vez, fue que el policía no nos hizo ni una sola pregunta, simplemente se dedicó a hacer caso a lo que los senderistas le decían. Al menos nos deshicimos pronto de esos viejos cascarrabias. 

    —Bueno señor agente, niños, nosotros nos vamos por la izquierda —dijo el hombre metiéndose la mano al bolsillo y sacando una tarjeta—. Gracias y tome mi número, si sabe algo de los padres de los muchachos llámeme por favor. 

    —Tranquilo lo haré, encontraremos a sus padres enseguida no se preocupen. 

    Hicieron un gesto con la mano, despidiéndose de nosotros. 

    —Sería una pena, que se os cayera una rama a la cabeza —dijo Aryaz mostrando por fin su primera sonrisa sincera. 

    Seguimos por la derecha junto al policía mientras los señores semáforo caminaban por la izquierda a paso ligero, lo sabía porque se escuchaban sus pisadas como si sus pies fueran un grupo de tamborileros tocando al unísono. De repente, se escuchó un golpe y sus pisadas quedaron mudas. Aryaz no pudo evitar reírse y el policía se asustó. Nos dijo que nos quedáramos ahí, que iba a ver qué pasaba. Aryaz me tiraba del brazo como diciendo que corriéramos, pero yo también quería ver qué había pasado. Corrí siguiendo al hombre, cuando llegamos al lugar del accidente encontramos a los señores semáforo tirados en el suelo con un árbol entero encima. 

    —Voy a llamar a la ambulancia ahora mismo —dijo el policía sacando angustiado el teléfono móvil de su bolsillo—, ¿cómo ha podido pasar esto? 

    Aryaz me volvió a tirar del brazo, esta vez sí que le hice caso, asentí con la cabeza para que ella comenzara a correr delante y luego yo le seguí por detrás sin saber qué rumbo iba a coger, pero siempre fiándome de ella, porque ella en ese momento era mi familia y nunca puedes desconfiar de la familia.  

      

      

    





   



 Otto 

      

    Cómo describir esa sensación que viví cuando descubrí mis poderes. No se puede, nada ni nadie podría explicar algo como aquello. Me sentí especial, solo puedo decir eso. Sin embargo, yo siempre supe que era especial. Desde pequeño demostré mis habilidades para todo tipo de asignaturas. Normalmente la gente elegía entre ciencias o letras, pero yo dominaba las dos. Siempre creí que jamás conocería a alguien como yo, a alguien que de verdad me entendiera. Pero las creencias solo son creencias, al fin y al cabo. En la escuela para superdotados cumplí ese sueño. 

    Todavía recuerdo cuando le llegó esa carta de admisión a mi padre. Había entrado en el instituto especial para superdotados de Londres. Todos allí eran como yo, hice amigos con mucha facilidad. Aunque en East Drayton no tuviese muchos amigos, sociabilizar no era algo que me costase, solo que había algo que me lo impedía.  

    Él tenía problemas y yo intentaba solucionárselos. No pude parar de pensar en él durante todo el curso que pasé en Londres. El problema era que él era de carne y hueso y tenía un nombre, Enzo. Algunos lo conocían como el niño mudo y otros después de haber pasado desde párvulos con él ni siquiera recordaban su nombre. Enzo era especial a su modo. Jamás había demostrado tener ningún don ni cualidad y por eso me envidiaba. Jamás había querido conseguir amigos nuevos y por eso me envidiaba. Cada vez que yo intentaba hacer amigos nuevos, él se ponía irritante y empezaba a contarme sus penas. Me hacía creer que necesitaba atención, pero lo único que tenía eran celos. Entendía que fuera antisocial y tuviera ese trastorno llamado mutismo selectivo que le impedía hablar con la mayoría de la gente, pero por mucho que intentara ayudarle con ese problema no me dejaba, así que tampoco podía hacer mucho más por él. 

    Como ya he mencionado, él no tenía ningún don. Pero eso cambió el día que murió su abuela, yo también cambié, ambos obtuvimos poderes. Diferentes, sí, pero poderes al fin y al cabo. Quizás también me envidie ahora por eso, porque le gusten más los poderes que mi abuelo me dio a mí que los que su abuela le dio a él. Ese era otro de sus problemas, requería esfuerzo mental usar su poder. Tenía que controlar mentalmente sus emociones, pero él era la persona menos estable, mentalmente hablando, del mundo. 

    Decidió hacer una estupidez aún con todo lo que mi abuelo le advirtió. Y ese era ahora mi problema. Nunca valoras lo que tienes hasta que lo pierdes y esa noche, perdí a un ser maravilloso. En esos momentos en los que no estaba comprendía por todo lo que él había pasado. Ser tímido a niveles extremos y tener vergüenza a todo era difícil. No obtener la atención que deseas por parte de tus padres era difícil. Que la gente te juzgue y te persiga por ser diferente era difícil. Pero que todo eso se junté con que tu pueblo se inunda por tu culpa y que tu abuela muera, desde luego que eso es imposible de sobrellevar, por lo menos para mí lo sería. En este punto es en el que mi abuelo y yo nos pusimos manos a la obra para buscarlo. 

      

    Tenía un libro enorme y nuevo para leer. Su tacto me hacía sentir escalofríos, su olor a viejo me hacía adentrarme en el pasado y sus diferentes textos me hacían sentir mágico. Al fin y al cabo, yo sabía que sí, que yo era un ser mágico. 

    Ya estaba aburrido de estudiar cosas que, aunque se me quedaran en la cabeza con rapidez, casi todo el mundo sabía. Aprender magia era algo genial, quería dejar todos mis estudios, todo por sentir la magia dentro de mí cada vez de manera más intensa. Ser el mago más poderoso del mundo y que todos los aprendices tuvieran que venir a consultarme cómo hice para llegar a donde estoy. Pero para llegar a eso me quedaba un largo camino por recorrer que ni siquiera mi abuelo había recorrido aún. 

    Había dejado de estudiar todos los hechizos de ataque y de defensa para aprender los de rastreo y teletransportación instantánea. Sí, desde ese día en el que Enzo se marchó jamás me di por vencido. Aunque todo apuntaba a que se había suicidado, pero si era así, ¿por qué en East Drayton seguía sucediendo la mayor catástrofe vista en años? Las casas se caían y todas las actividades de verano se habían suspendido. Salir a la calle era una gran aventura de la que nadie sabía si saldrías vivo o muerto. La corriente te podía llevar a una muerte segura sin que si quiera te estuvieras dando cuenta. 

    Una vez me planteé, que sí, que Enzo se había suicidado. Que sus poderes en aquel momento eran míos y que mí fracaso al no encontrarlo era lo que estaba causando esa catástrofe. Pero no, ni siquiera cuando murió su abuela y él estaba con nosotros, triste, malgastando su poder, había llovido tanto. Esa lluvia podía ser debido a que lo estaba pasando muy mal, él solo estuviese donde estuviese. ¿Pero por qué no volvía si así era? Eran demasiados enigmas sin resolver para un mago principiante. 

    Mi abuelo no quería saber nada del tema, y no era que no le importara Enzo. Pero le importaba más estar día y noche conjurando escudos protectores fallidos en East Drayton. Sabía perfectamente lo frustrante que debía ser para él no conseguirlo y desde luego lo sabía por experiencia, ya que la mayoría de los hechizos que practicaba por primera vez, salían igual de mal. 

      

    Tras una semana nos dimos cuenta de que Enzo no iba a volver. Mi abuelo dejó los escudos y se centró en lo más importante, mi amigo. 

    En una de las tardes en las que mi abuelo y yo pensábamos juntos la forma de encontrarle, llamaron a la puerta. Fui corriendo a abrir, la esperanza de que fuera Enzo me envolvió en un aura de entusiasmo. De hecho, sabía que no, pero mi padre tenía llaves de casa y, ¿quién si no iba llamar a la puerta en un día tan malo como aquel? 

    Abrí de golpe la puerta con ansias por saber quién había llamado. Me desilusioné al ver a los padres de Enzo. Una mujer de estatura media, con el pelo del mismo color que Enzo, pero más largo, mucho más largo y los ojos azules, justo como él… Sí, no había duda, eran sus padres. Aunque su padre, con la barba y el pelo castaño, no se pareciera mucho a él. Enzo nunca había sido tan fuerte y atlético como su padre, aunque siempre lo hubiera deseado. 

    —Hola, ¿qué tal están? —dije por parecer cortés, no sabía qué decir ante aquella situación tan violenta. 

    —¿Cómo crees que estamos? —dijo bruscamente Frank—. Mi hijo está perdido por ahí. Creía que tú eras listo, pero cómo se te ocurre decir eso. 

    Me sentí incómodo. La madre de Enzo parecía muchísimo más cariñosa, pero sin embargo, su padre me había dado desde siempre un respeto tremendo, incluso se podría decir que me daba miedo mirarle directamente a los ojos. 

    —¡Frank! Otto no tiene la culpa de que nuestro hijo haya desaparecido. 

    Echó la bronca a su marido por hacer aquel comentario, pero no pareció muy frustrada al mencionar la desaparición de Enzo, incluso yo me lo estaba tomando más en serio que sus padres. De pronto, apareció mi abuelo. Me relajé muchísimo al verle. 

    —Señor, señora. Me alegro de volver a verles, espero que estén llevando bien lo de Enzo, ¿querían algo? Pueden sentarse a tomar un café si quieren. 

    Mi abuelo trató de ser muy gentil, de la misma manera que había sido siempre. A mí no me salían tan naturales aquellas palabras, suponía que sería por la edad. 

    —No tenemos tiempo, pero si podríamos pasar. Nos estamos empapando y dicen por ahí que hoy además de chubascos, caen unos rayos enormes —dijo Meria, la madre de Enzo, apurada—. No me gustaría que aparecieran en este preciso momento. 

    —Sí, sin duda tienes razón. Pasad, como si estuvierais en vuestra casa, al fin y al cabo somos vecinos —les dedicó una enorme sonrisa—. Ahora volvemos, tengo que coger algo de la habitación de arriba —sonaba a una excusa muy falsa, pero algo importante debía de ser—. Otto ven conmigo. 

    Subí por la escalera junto a mi abuelo. Había usado la excusa más penosa que había escuchado jamás, pero los padres de Enzo asintieron sin contradecirle.  

    Tanto yo como mi abuelo estábamos muy nerviosos ante aquella situación, ya que fuimos nosotros los que vimos cómo Enzo se marchaba y no pudimos hacer nada. Entramos en su habitación y él cerró la puerta cuidadosamente. Si cerraba la puerta era porque me iba a decir algo que los padres de Enzo no podían escuchar, de lo que estaba seguro era que no íbamos a coger nada de aquella habitación. 

    —Tenemos mucho trabajo —temblaba mi abuelo nervioso—. Debemos encontrar el hechizo de rastreo adecuado y tener a dos padres preocupados no nos ayuda para nada. Tenemos que conseguir la forma de librarnos de ellos, llevan semanas llamándome al teléfono para ver si sabía algo, interrumpiendo mis hechizos protectores. 

    Todavía no me había contado por qué sus hechizos de escudos no funcionaban ni surgía ningún tipo de efecto. Ahora sabía qué era la magia, yo usaba hechizos sencillos, pero me imaginaba cómo sería que estés concentrado en uno difícil y que te interrumpa el irritante sonido del teléfono. 

    —¿No hay ningún hechizo para que olviden a Enzo? En cuanto lo encontremos desharemos el hechizo. 

    La idea no era nada buena, pero quise aportar algo. Todavía no había visto ningún hechizo sobre hacer olvidar  cosas, no sonaba muy difícil de realizar, pero ni siquiera sabía si existía. 

    —Sí, hay un hechizo para que lo olviden —parecía estar muy preocupado—. Pero el hechizo es irreversible, jamás volverían a recordarlo. Y yo no pienso hacer que unos padres olviden a su único hijo. Nos ayudaría, pero es muy cruel. 

    —Enzo no va a echar en falta que sus padres lo recuerden. No me habla mucho del tema, pero les odia —dije recordando alguna de nuestras conversaciones—. Creo que incluso lo prefiere así. 

    —Página 772 —enunció directamente—. Yo no voy a hacer algo así. Hazlo tú si así lo ves conveniente. Eso sí, hazlo en cuanto les veas, no tardes más. 

    —Aclárate, ¿quieres que lo haga o no? —le pregunté indeciso—. Te contradices a cada minuto que pasa. 

    —Es una decisión difícil, y no tengo muy clara cuál es mi decisión. Espero que tú sepas decidir mejor que yo. 

    Mi abuelo no me estaba ayudando nada a interpretar sus palabras, ¿qué iba a hacer yo ahora? ¿Hacía que le olvidaran o no? Era algo muy importante que no podía decidir en tan solo cinco minutos. 

    Hice una mueca de desagrado. Él sacó de su bolsillo derecho un frasco y del izquierdo unos polvos que mezcló con el contenido del frasco. Me lo ofreció. 

    —Tendrás que tomar esto antes de realizar el hechizo —vio la repugnancia que mostré ante el frasco y enseguida aclaró lo que era—. Es un potenciador de magia, no tienes la energía suficiente para hacer un hechizo tan avanzado. Imagínate que cualquier aprendiz pudiese hacer olvidar cosas a lo loco. 

    Bajó la escalera para reunirse con Frank y Meria. Yo me quedé arriba. Tenía dos opciones: bajar junto a ellos en ese mismo instante y que nada pasara o ir primero a mi cuarto a por mi libro de magia. Ya sabía dónde estaba el hechizo para que olvidaran a Enzo. Pero no sabía si eso me ayudaba más a mí, a Enzo o a ambos. Era una duda que podría desencadenar en algo horrible. Desde luego que nos ayudaría, pero más tarde podría hacer entristecer todavía más a Enzo. Por el contrario, si mi teoría de que Enzo ya estaba muerto era cierta, les evitaría una pena muy grande a sus padres. Eran demasiadas variables, podían pasar muchas cosas, y yo y solo yo podía evitarlo, o tener la culpa de absolutamente todo. 

    Paso firme, escalofríos en el cuerpo y mucha indecisión. Palpé mi libro de hechizos suavemente. Su tapa tenía relieve y como ya había dicho antes me hacía sentir especial. Lo agarré con las dos manos cuidadosamente. Lo abrí por la primera página donde ponía “libro de magia del aprendiz Otto”. Sonreí y me mantuve sin mover ni siquiera un dedo, hasta que pasaron cinco minutos. Había logrado merecerme ese libro, yo era un aprendiz de mago y yo debía encontrar a mi mejor amigo. 

    Pasé las páginas con delicadeza hasta llegar a la 772. No entendía nada de lo que esas palabras podían significar, pero sabía que había una traducción. Mi abuelo me prometió que cuando pasase todo el tema de Enzo me enseñaría el idioma de la magia. Ya que era un idioma extremadamente raro, no era como otros idiomas extranjeros que aunque no los conocieras puedes deducir el significado de alguna de sus palabras. Necesitaría años de práctica para dominarlo, pero mientras podía seguir usando esos hechizos gritando palabras que para mí no tenían sentido alguno.  

    Memoricé esa extraña palabra que había grabada en el libro costosamente. Después me fije en el movimiento, en qué debía pensar y en qué debía sentir. Ya estaba, solo me quedaba hacer el hechizo y olvidar para siempre que había hecho tal cosa. 

    Bajé con sutileza la escalera. Las miradas de Meria, Frank y de mi abuelo se fijaron en mí y me miraron con ojos de tristeza, pero cada uno con tristezas distintas. La de los padres de Enzo era porque llevaban medio mes sin saber de él. La de mi abuelo era porque pronto esos padres entristecidos no iban a saber ni siquiera de la existencia de su hijo. Todas las caras de tristeza llevaban al mismo nombre. Enzo. 

    —Otto, quizás tú te enfadaras con Enzo y por ello se ha escapado —me recriminaba Frank—, solo dínoslo y todo esto será más fácil. 

    La pena que llevaba acumulando durante unos minutos por hacer que los padres de Enzo le olvidaran, se esfumó tras aquel comentario. Quizás mi padre no era el mejor del mundo, pero al menos conocía a su hijo. 

    —Elvidirre Frank Enzo. 

    —¿Qué? —preguntó Meria extrañada—. ¿Qué estás diciendo Otto? 

    —Elvidirre Meria Enzo. 

    Ya estaba hecho. Ni Meria ni Frank sabían ya de la existencia de Enzo. No había vuelta atrás, ni para bien ni para mal. Miré a mi abuelo como acto reflejo para ver si me daba el visto bueno de mi hechizo. Pero me asusté, su cara de pánico me asustó. ¿Pero por qué? Era él, el que me había dicho minutos atrás que debía hacer el hechizo. 

    —Elvidirre Meria ga Frank emuj —susurró mi abuelo con soltura eliminando su expresión de pánico. 

      

    Me fui corriendo a mi habitación otra vez para revisar el hechizo, no podía haber hecho nada mal, era muy sencillo. Solo debía pronunciar “elvidirre”, la persona y la cosa o persona que debían olvidar. Aunque también debía hacer un movimiento de muñeca un poco extraño, yo creía que me había salido bien, lo noté en la mirada de Frank. Ojeé la página y vi mi fallo: 

    —Si se desea hacer olvidar algo a dos personas, se debe usar a la vez el hechizo. Diciendo las mismas palabras, pero usando “y” entre los dos nombres: Olvidar, sujeto y sujeto, cosa que se quiere olvidar/ Elvidirre, esjite ga esjite, ces ku es kurre elvidirre. 

    Primero aparecía en un idioma que yo podía entender, después salía traducido al idioma mágico. Mi abuelo me había explicado que las personas que dominan la magia desde pequeños solo sabían hablar en ese idioma. Lo que me hacía pensar que habría poca gente que pudiera comunicarse con ellos. 

    Observé a mi abuelo cerrando la puerta, lo que significaba que los padres de Enzo ya se habían ido, aunque ya no eran sus padres: 

    —Perdón abuelo, ya sé que lo he hecho mal no lo volveré a repetir. 

    Me sentía muy arrepentido. No estaba acostumbrado a que las cosas me saliesen mal, pero la magia era más compleja que un simple examen de instituto. 

    —Más te vale, tendrías que leerlo todo antes de hacer una cosa como esa —me aconsejó frunciendo el ceño—. Si no llego a estar ahí, te podrían haber descubierto. Me ha gustado el movimiento de muñeca y la pronunciación. Pero lamentablemente te doy un cinco por tu horripilante fallo. 

    El problema había sido que primero lancé el hechizo hacia uno y después hacia el otro, por lo que ambos vieron como pronunciaba uno de los hechizos. 

      

    —Es la primera vez que tengo menos de un nueve en algo —dije agachando la cabeza pero en un tono burlón. 

    —Ya te acostumbrarás, la magia no es un juego. No se trata de estudiarla, si no de conocerla. Antes de realizar cualquier hechizo que no sea de prueba, tienes que asegurarte de que sabes realizarlo. De lo contrario podrías generar muchos problemas a todo el mundo.  

    —Para conocerla hay que estudiarla. 

    Soné un poco impertinente, pero me lo podía permitir, aunque fuese mi profesor de magia también era mi abuelo. 

    —¿Has estudiado mucho el hechizo de olvido? 

    —No, simplemente lo leí una vez. Ni siquiera lo leí entero como has visto… —me sentí inútil—. Pero estaba muy nervioso por lo que pudiera pasar. No se hace todos los días un hechizo para que unos padres olviden a su hijo y es mucho peor si ese hijo es tu mejor amigo, que está desaparecido desde hace semanas —intenté cambiar de tema para que dejara de hacerme sentir así—. Zanjando el tema de mi problema, ¿cómo lo solucionaste? ¿Qué hiciste que olvidaran? 

    —Emuj, es magia en emujce. Vieron tu magia, así que hice que la olvidaran, no es nada complicado ni de un grado superior. 

    —Veo la magia demasiado fácil para lo que se puede hacer con ella. 

    —Otto, somos magos ilegales. Mis padres no fueron magos, solo somos magos por beber de ese brebaje. Investigué en mi libro sobre los orígenes de la magia y cómo alguien se transforma en mago. Es hereditario, pero hay una excepción. Leí en una página del tema de las pócimas, que la más complicada de realizar transforma en mago a quien la beba. 

    —Pero la que bebisteis vosotros venía de la naturaleza. ¿No? 

    —Eso parecía, pero es completamente imposible según he leído. También investigué sobre cómo aparecía y desaparecía. Solo un mago muy poderoso podría haber hecho tal cosa. No conozco a los jefes de la magia ni a nadie que posea este don de manera legal y natural. Pero seguro que, si los conozco algún día, me dirán que hay un mago malvado detrás de esto —mi abuelo me comenzó a dar miedo—. Eso era lo que estaba estudiando antes de que Enzo me hiciera perder el rumbo de mi investigación y me hiciera embarcarme en la suya. Pero al fin y al cabo en cuanto la retome, será sencillo descubrir lo que andaba buscando. 

    





   



 Alan 

      

    Aryaz y yo estuvimos prácticamente un día entero corriendo, pero no encontramos ningún sitio en el que pudiésemos instalarnos. Todos los lugares eran horribles, desde desiertos muy cercanos a la ciudad hasta ríos secos sin flora ni fauna. Los lugares perfectos para dormir estaban muy alejados de los sitios donde podíamos conseguir comida, por eso eran perfectos para dormir y no para vivir. Cuando vivías una situación como aquella, te dabas cuenta de lo bien que se estaba en casa, lo bueno que era tener un colchón donde dormir, la mesa repleta de comida todos los días y el agua siempre pura. En el bosque nada de eso pasaba, por eso se llamaba bosque y no pueblo con árboles frondosos. Nuestro hábitat anterior tampoco era perfecto, pero podíamos conseguir comida en el río o en los árboles, aunque faltaba poco para que entre los dos dejásemos ese lugar vacío de cualquier tipo de alimento. La verdad era que ya no sabía qué lugar añoraba más, si el bosque de al lado del pueblo o mi casa, en casa tenía comodidades y en el bosque una persona que se preocupaba por mí, o al menos eso me hacía entender. No es que me hubiese metido en sus pensamientos para saber si me apreciaba como persona, quizás solo me acogía por pura compañía. 

    —Deberíamos descansar, si gastamos más energías necesitaremos comer —razonó Aryaz—, y no tenemos comida. 

    Estaba deseando descansar, pero también estaba deseando llegar a un sitio fijo y que nos quedáramos allí para siempre. No podía permitirme perder el tiempo descansando. 

    —¿En serio quieres dormir? Llevas toda la mañana durmiendo. 

    —Descansar no es sinónimo de dormir, estúpido. 

    Al final acabé haciéndole caso, si bien era cierto que no tenía sueño sí que estaba lo suficientemente cansado como para tumbarme en cualquier sitio. Aryaz se puso a mi lado justo en la sombra que nos propiciaba un gigantesco árbol. 

    —Este árbol se parece a nuestro antiguo hogar —dije yo sonriendo. 

    Ella ni siquiera me miró, estaba muerta de cansancio, había corrido más rápido que yo y sin guiarse ni siquiera de una brújula. Yo al menos la seguía a ella, correr sin rumbo era más difícil que correr con un rumbo exacto, eso desde luego. Me daba rabia haber dejado aquel lugar y todavía había un cabo suelto que no acababa de comprender. Con el tiempo había conseguido la suficiente confianza con Aryaz como para que por fin me aclarase las cosas. Aunque para entonces, cada vez que intentaba hablar para defenderme o solucionar algo acababa o bien metiéndome en líos o fastidiándolo todo, bueno, lo de fastidiarlo todo yo ya lo hacía desde siempre. 

    —Aryaz, hay algo que me inquieta sobre ti… 

    El silencio inundó el bosque, no se dignó a decir nada, parecía que estuviese muda. Simplemente se limitó a mantener los ojos cerrados, aunque yo sabía que estaba despierta. 

    —¿Nunca te había pillado nadie durmiendo en el bosque? —le dije yo valientemente. 

    Abrió los ojos de golpe, sabía que me escuchaba y en ese momento confirmé mis sospechas. Su cara de sorpresa y desesperación me hizo saber que algo fallaba, su historia, su pasado, nada concordaba. Nos habían pillado en mi primera semana allí y se suponía que ella llevaba desde hacía años, demasiado tiempo como para pasar desapercibida durmiendo y cazando. 

    —Dormía en los árboles —noté su mentira—, eres un enclenque y no te podía dejar solo ahí abajo por si te pillaban. 

    Me habría encantado no notar que estaba mintiendo, ya que daba a entender que se preocupaba por mí. 

    —Pero si nos pillaban a los dos sería peor, tú me podrías haber venido a buscar más tarde, ¿no? —insistí para ver que más podría inventar ella. 

    —Tienes razón no lo pensé bien, perdóname. Al menos volvemos a estar a salvo y tú sigues vivo. 

    La conversación perdió el rumbo por completo, ¿de qué me estaba hablando? ¿Por qué cambió de emociones de una manera tan repentina? No podía creerme que aquellas palabras hubiesen salido de la boca de la misma Aryaz a la que yo conocía. 

    —¿Yo? ¿Por qué yo? —me sorprendí demasiado— ¿Y tú? 

    —Olvida eso último, cuando estoy cansada digo tonterías. A todos nos pasa, ¿no? 

    —Escala este árbol, ahora mismo —no quería que siguiera esquivando mis preguntas y haciéndose la loca, me enfadé—. ¿O acaso llevas mucho tiempo sin practicar y ya no puedes? 

    Se escuchó un trueno a lo lejos. 

    —¿Dónde está el Enzo que conocí? Estás un poco tenso. Lo siento estoy cansada, ahora no podría escalar ni siquiera un arbusto. 

    —Voy a contar los segundos, cuando pase una hora escalaras ese árbol como que me llamo Enzo McMahon, ¿entendido? —me odiaba a mí mismo por decir esas palabras a una persona a la que quería, pero el enfado me podía. 

    Sonó otro trueno. 

    —Si te callas lo escalaré ahora mismo llorón —ella me conocía muy bien, tan bien que sabía qué hacer y qué decir para que me sintiera mal. 

    Aryaz se estaba preparando para escalar mientras yo la miraba esperando ver si mentía.  

    Hubo un instante en el que alcé la cabeza y vi cómo en la lejanía se divisaba un enorme nubarrón negro cargado de lluvia. 

    —¡Estoy lista! 

    Algo fallaba dentro de mí, comencé a romperme incluso llegué a marearme. Mi oscuro pasado regresó a mí abofeteándome en la cara con rabia. 

    —Vale —me salió un hilo de voz seguido de una lágrima—, cuando quieras John —me di cuenta del error que había cometido—, Aryaz, quería decir Aryaz. 

    La vi hacer un gesto raro con la mano y susurrar unas palabras, puede que estuviera estirando y deseándose suerte a sí misma.  

    Como si le fuese la vida en ello, Aryaz comenzó a trepar por aquel árbol del tamaño de un gigante sin ninguna dificultad, haciendo que yo me tragara mis palabras y que nunca, nunca, volviera a desconfiar de ella. Cuando llegó a la copa se instaló en una de las ramas y se quedó allí. 

    —Cuando se te pase el enfado, me lo dices y bajo. 

    Su voz sonó pícara. Realmente estaba enfadado porque me había insultado y porque no me había tomado en cuenta cuando le había dicho que no podíamos descansar, pero no podía decirle que lo estaba. 

    —No estoy enfadado —dije frunciendo el ceño. 

    —No estoy tan segura de eso —me recriminó riéndose a carcajadas mientras se acomodaba en la rama. 

      

    Al día siguiente Aryaz pegó un salto para bajar del árbol, yo me desperté aturdido al escuchar el estruendo que había producido. Me miró con indiferencia, jamás había visto una expresión tan neutral como la de Aryaz en ese mismo momento. Seguramente me miraba de esa manera porque no sabía si yo estaba enfadado o no, pero yo en ningún momento me había enfadado con ella, bueno o quizás sí, no lo sé. El día anterior habían pasado demasiadas cosas, se me acumularon todas y quizás sí estuviera un poco enfadado. Aryaz se sentó a mi lado, esperando a que yo le hablara para confirmarle si lo estaba, o eso pensé yo. 

    —Por si no lo sabías, no sigo enfadado. 

    —Al menos ya admites que te enfadaste, bueno no pasa nada, yo no me enfadé. Gracias a ti he dormido como un bebé, después de correr durante horas y escalar un árbol no sabes lo bien que se descansa, parecía que los ojos se me cerraban solos —insinuó intentando darme envidia. 

    —Siento haber dudado de ti, te juro que no volveré a hacerlo —me disculpé, esperando que ella tuviera una respuesta cariñosa. 

    Sonaba como un bebé llorando. Hablaba como si fuese el esclavo de Aryaz y lo peor era que no me sentía del todo mal por serlo. Lo que me hacía sentir mal era que ella no quisiera cambiar las cosas. 

    —La vida es muy larga como para jurar algo como eso —taché la idea de la respuesta cariñosa—, tú no te preocupes. Haremos como si el día de ayer no hubiera pasado. 

    Le sonreí. 

    —Hoy tendremos que andar mucho, a ver si encontramos un buen lugar donde instalarnos. 

    Le di la razón y rápidamente nos pusimos manos a la obra para encontrar un nuevo lugar donde vivir. Fuera de la sociedad eso sí, era nuestra única condición. Esta vez no corrimos, era un gasto tonto de energía y llevábamos un día entero sin comer, podríamos haber seguido al policía, que nos hubiese dado de comer algo bien cocinado y luego ya escapar, pero la situación pasó ante nuestros en cuestión de segundos y no tuvimos tiempo de elaborar un plan.  

      

    Cuando llevábamos varias horas andando, cogí a Aryaz del hombro bruscamente para que se parara. Le señalé mi oído, pero ella se limitó a mirarme asqueada de arriba abajo.  

    —¿Qué quieres? —exclamó rabiosa—. Me has hecho perder el ritmo. 

    —Perdón… —me disculpé, aunque ya me estaba hartando de disculparme cuando siempre todas las peleas las iniciaba ella—. Te he parado para que escuches, ¿no lo oyes? 

    —A los estúpidos pájaros o a ti haciéndome perder el tiempo. 

    —Me refería a la cascada, pero si no tienes sed, podemos continuar —dije agachando la cabeza y sintiéndome muy pero que muy culpable—. Siento estar molestándote constantemente, debo meterme en la cabeza que nuestro objetivo principal es buscar un lugar donde dormir y alojarnos. 

    Observé cómo ella no contestaba, pero se apartaba una de las trenzas para escuchar atentamente. Supe exactamente cuándo captó el sonido, ya que se le iluminó la cara. Ella iba delante así que no le hizo falta decirme en qué momento cambió el rumbo justo hacia la cascada. Después de ver cómo me trataba, no sabía qué lo que me había hecho interesarme por ella, su personalidad fuerte no solía ser un punto a favor, era bastante brusca en casi todas las situaciones cotidianas y el por favor y gracias no lo dominaba. Quizás lo único que me había hecho enamorarme era la falta de afecto, ya que yo mismo me la tenía. Fuera lo que fuera lo que me había hecho estar tras ella, las mariposas de mi estómago no se iban por mil insultos que me dijera, o mil gritos que me chillara al oído. 

    Cuando logramos encontrar de dónde venía el sonido guiándonos por el oído, ella se abalanzó como una loca hacia la cascada. Tras cinco minutos terminó de beber y de mojarse la cara y me hizo un gesto con la mano para que fuera yo también, no le costaba nada decirme “ven a beber Enzo, te lo mereces” o “gracias por tener ese oído tan bueno”. Creía que estar con ella me hacía feliz, pero al fin tras semanas me di cuenta de que no. Sentía cierta atracción hacia ella, pero no hacían falta gafas para darse cuenta de que ella no sentía lo mismo. Esa chica me amargaba la existencia, no sabía si aposta o sin querer, por culpa de su intensa personalidad. 

    Me puse de rodillas justo delante de la cascada, agaché lentamente la cabeza, y noté cómo el agua fría e insípida entraba por mi boca, un escalofrío me recorrió el cuerpo. Recordé que llevaba dos días sin beber ningún tipo de agua, sucia o limpia, para mi suerte el agua que brotaba de esa pequeña cascada estaba muy limpia, no tenía ni una pizca de sabor a barro. 

    —¿Sabes qué, Enzo? —dijo apoyando la cabeza en mi hombro—. Creo que ya sé dónde vamos a alojarnos. 

    —Por mi bien, tener agua cerca siempre es una ventaja —dije dándole la razón, aunque intimidándome un poco por su muestra de cariño—, ¿crees que habrá comida cerca? 

    Las preguntas que le hice y la información de más sobre el agua que le di, estropearon bastante el momento romántico que ella había iniciado. Deseaba con todas mis fuerzas que ese momento continuara, pero suponía que también debía poner de mi parte. 

    —Eso solo lo sabremos si comenzamos a buscar, primero veremos si es fácil conseguir comida, y después si nos queda luz del día podemos ver dónde dormir, ¿entendido? 

    —Sí, mi capitana —dije agachando la cabeza. 

    —No soy tu capitana, aunque está claro que yo llevo la iniciativa para todo. Pero no soy ni tu jefa, ni tu capitana, ni nada parecido y desde luego tú no eres un esclavo. 

    Aunque pudiera sonar extraño y en mi caso muy triste, me parecía que esa era la cosa más bonita que me había dicho. A nadie le habría sentado tan bien escuchar aquella frase como a mí. 

    Me mandó a buscar comida entre los árboles, mientras ella hacía el intento de pescar. Me adentré en el bosque, solo, con el sonido del agua rebotando en mi oído.  

      

    Tenía el paso firme, estaba yendo lejos del bosque y no estaba observando si en los árboles había frutos como Aryaz me había pedido, algo me atraía a seguir hacia delante. De pronto escuché a los arbustos rugir, pensé que era el viento molestando como de costumbre, noté una brisa que me puso a temblar después de un largo escalofrío. No era el viento, notaba una presencia, pero desde luego no era la presencia del viento, era una persona la que hacía que los arbustos se alborotasen. No tuve que pensarlo más para tomar una decisión: 

    —Abuela, muéstrate. Dime lo que debas decirme y vuelve a marcharte, pero no me hagas esperar más. Sabes que está siendo un momento difícil para mí y deberías intentar facilitármelo todo, no intentar intrigarme sobre qué habrá tras ese arbusto. 

    No obtuve respuesta, aunque estuve esperándola un largo rato. No era mi abuela, ella no era así, eran imaginaciones mías, la situación me estaba haciendo delirar. Era una persona poco estable, con una carga enorme sobre los hombros, debía tener la mente en blanco para poder controlar mis emociones, pero eso conmigo era imposible, yo no podía hacer nada ante aquella situación.  

    Recordaba lo que me había dicho el señor Connor cuando le intenté contar que me iba al bosque, él pensó que le quería decir que me iba a suicidar y me dijo que la muerte no era una opción. Yo en ese momento tenía claro que no era una solución, pero… ¿Y si el suicidio era mi mejor opción en ese momento? Podía dejarle a Aryaz mi poder, ella sabría usarlo a la perfección, yo jamás podría hacer nada bueno con él. De repente, el arbusto que había detrás de mí se alborotó muy bruscamente, de él salió un chico que parecía tener un par de años más que yo. El corazón se me paró un instante. 

    —¿Qué haces aquí? —preguntó asustado. 

    El chico hizo que casi me cayera para atrás al salir de los arbustos. Cuando me preguntó me quedé durante unos segundos en blanco, pero algo en mi mente me dijo que con esa persona sí debía hablar. 

    —Paseaba, simplemente paseaba —recordé lo que pasó la última vez que le contamos a alguien qué hacíamos en el bosque—. ¿Y tú qué haces aquí? 

    —Pues lo mismo, ¿qué iba a hacer si no?  

    —Bueno, pues bien —dije nervioso—. Hasta luego. 

    Hubo un silencio incómodo. Yo le miré de arriba abajo y él hizo lo mismo. 

    —Dejemos de engañarnos, los dos estamos mintiendo, los dos tenemos un secreto y los dos diremos la verdad. 

    Me gustó mucho la actitud del chico. Fue muy amable conmigo. Se notaba que tenía un problema y sabía que yo también lo tenía, desde luego la mejor opción era ponerlo en común. 

    —Me parece bien. ¿Empiezas tú? 

    Los dos nos sentamos cerca de una roca bastante grande, se suponía que iba a empezar a hablar él, si conseguía que yo me fiara de él le contaría la verdad, si al contrario no me caía bien, me inventaría algo que sonara creíble. Se me daba muy mal mentir, me pillaría enseguida y le entrarían ganas de pegarme, igual que a todas las personas que hablaban conmigo, pero al menos había que intentarlo.  

    El chico era bastante alto, pero tampoco muchísimo más que yo, aunque quizás sí que sería mucho más alto que Aryaz. Tenía el pelo casi por los hombros, y negro, muy negro, tan oscuro como las noches en el bosque. Sus ojos eran igual de oscuros que su pelo, y en sus mejillas se podían observar cada vez que sonreía unos perfectos hoyuelos. Aunque llevara puesta una chupa de cuero, era lo suficiente estrecha para marcar su cuerpo definido. Si, definitivamente era lo contrario a mí, seguramente de un pequeño empujón destrozaría mi cuerpo enclenque y desnutrido, la verdad era que me encantaría parecerme a él. No tenía ni la menor idea de las horas que podía llevar detrás ese cuerpo, pero aun así sentí envidia. 

    —Bueno, si no hay más remedio empezaré yo la presentación —dijo sonriendo, dejando ver sus hoyuelos—. Mi nombre es Alan. Vengo del pueblo, que doy por seguro que conocerás —esperaba que ese pueblo al que se refería no fuese East Drayton— y suelo pasar por aquí para liberarme de todo el estrés que acumulo con las clases, la familia y, bueno… Todas esas cosas que supongo que le pasan a todos los adolescentes, no es que yo me crea único, pero me relaja visitar la cascada de vez en cuando, ¿a ti no? 

    —¿Visita esa cascada mucha gente? —dije asustado, por si alguien más nos encontraba. 

    —Yo diría que solo yo, pero me has caído bien, si quieres te indico el camino y vamos juntos —volvió a sonreír—, pero antes te toca a ti presentarte. 

    —Me… Me llamo Enzo, Enzo McMahon, te… tengo 14 años… 

    El chico me imponía respeto aunque fuese amable conmigo. Para mí, ya era un gran logro el hecho de haberle hablado. 

    —Relájate, no estás en tu primer día de clases en un instituto nuevo. Te prometo que si te presentas como he hecho yo, seré tu amigo, no voy a hacerte nada malo. 

    El chico me transmitía una seguridad que nunca había sentido con nadie. Incluso creí por un momento que le podía contar que era un meteoromago. 

    —Bueno, soy Enzo y estoy aquí con una amiga, en el bosque… Viviendo —hice una pausa para esperar su reacción, pero no se sorprendió, así que continué—, y bueno, poco más. El hecho de vivir aquí es lo único que resume por qué estoy aquí. 

    —Vivirás aquí por alguna razón supongo —aquí es donde comenzó a sospechar—, uno no se va a vivir al bosque porque le guste la naturaleza. Aparte, llevo viniendo aquí años y jamás te había visto.  

    Ya no sabía qué inventarme o qué hacer para que dejara de sospechar que ocultaba algo. El chico lo decía todo con calma, parecía pacífico, pero hablarle sobre mis poderes nada más haberlo conocido, era muy arriesgado. Y desde luego si Connor hubiera estado allí, me habría dicho que no se lo contase a nadie por nada en el mundo. Pero bueno, Aryaz lo sabía y con lo basta que era ella creía que Alan sabría guardar mejor ese secreto. Me armé de valor, respiré hondo y abrí la boca para comenzar a hablar: 

    —Estoy aquí sacrificándome por mi pueblo. 

    —¿Y por qué, que tú vivas en un bosque iba a ayudar a nada a tu pueblo? —ahora si iba a tener que explicárselo todo detalladamente— No lo digo porque dude de ti, pero estaría bien que me lo explicases mejor. 

    Su sonrisa se fortalecía con cada palabra.  

    —Es que… Tu historia es demasiado fácil de contar, la mía es tan enrevesada… 

    No sabía cómo decirlo, cómo explicarlo, él me estaba ayudando bastante a expresarme, no hizo ni preguntas incómodas ni comentarios estúpidos. Hablar con Alan era una liberación total. 

    —Te prometo que te escucharé atentamente. No tendrás que repetir ni una sola palabra, tú dilo como puedas y sepas. 

    Su manera de hablar me recordaba mucho a la de Otto, claro está, no sabía si Alan era igual de listo que él, lo que me habría extrañado muchísimo. Pero desde luego estaba seguro de que ellos dos se habrían llevado muy bien, ya que con ambos era muy fácil hablar. Asentí cuando Alan me demostró que podía confiar en él y por fin, procedí a contarle la historia desde el principio. 

    —Verás, hace unas semanas, mi abuela falleció —hice una pausa para ver si me quería decir algo pero se limitó a esperar a que continuase, me encantó aquel detalle—. Pero mi abuela no era una abuela normal, ella tenía un poder muy extraño que tardaría un tiempo en explicarte ya que ni yo lo comprendo aún. Al morir, ella me transfirió la tarea de proteger a mi pueblo con ese poder, pero yo no sabía controlarlo, así que me fui al bosque huyendo para que lo que mi poder había provocado desapareciera junto a mí. 

    —¿Y esa amiga de la que me hablaste? —dijo refiriéndose a Aryaz. 

    —La conocí aquí, ella también vivía en el bosque. Pero en el otro extremo, acabamos de llegar hasta aquí. Nos tuvimos que marchar porque unas personas nos encontraron. 

    Seguía igual de sonriente que antes, pero no sabía por qué intuía que no se lo creía del todo. Era difícil de asimilar, sobre todo porque me acababa de conocer, pero yo necesitaba desahogarme y contándoselo desde luego que lo hice. 

    —No hace falta que cuentes más. 

    Todo se había ido por la borda, había perdido su confianza. Debí hacerle alguna demostración mientras se lo explicaba, su cara decía que se lo creía pero sus palabras decían lo contrario. 

    —¡Te juro que no miento! Es real, mi poder, mi amiga, mi pueblo, ¡todo es real, y preferiría que nada lo fuera, preferiría no existir! —grité como si estuviese lejos y no pudiese escucharme—. Todo sería más fácil para todos. 

    Estaba llorando sin ni siquiera darme cuenta, me avergonzaba de mí mismo por tener tantos problemas, pero llorar no era malo. Me agarró de la mano para que me calmara y desde luego me calmó, su acto no me pareció muy propio de un chico. Las personas de mi instituto me habrían pegado una bofetada para que callase y Otto habría dejado que me desahogase sin entrometerse. Alan era raro, pero tampoco podía juzgarle, lo más seguro era que yo fuese más raro que él. 

    —Te creo, por eso no hace falta que cuentes más. Si necesitas que te acompañe hacia donde esté tu amiga, te acompañaré. No creo que estés en condiciones de ir solo por ahí. 

    Seguía agarrado de mi mano, me estaba tranquilizando un montón e incluso tuve ganas de abrazarle por lo buena persona que estaba siendo conmigo. Pero cuando me di cuenta de la situación me avergoncé y aparté la mano como si me diese asco. 

    —No, no puedo ir aún. Se me había olvidado buscar comida, Aryaz me va a matar, dios mío, ahora si la he liado bien. Debería haber llegado hace un buen rato. 

    Seguí la conversación como si no hubiese pasado nada, pero Alan tomó lo que hice como una ofensa y pude notar que se sintió un poco molesto. Yo no quería hacer eso, pero fue un movimiento involuntario al sentirme avergonzado por estarle llorando a un desconocido. 

    —Tranquilo, se dónde hay frutos por aquí cerca. Te acompañaré, y luego me presentarás a esa tal Aryaz. Parece que tiene carácter. 

    Acepté su propuesta.  

    Fuimos por donde yo había venido, hasta que me paró en un punto exacto. Se fue hacia la derecha y yo le seguí. Nos adentramos en una extensión del bosque, solo que ya no era todo verde, allí habían muchos más colores debido a la gran variedad de flores y frutos. Cogí todos los que pude con las dos manos y Alan hizo lo mismo, solo que sus manos eran más grandes y podían coger muchas más frutas. Me agaché un momento con cuidado de no tirar ninguno de los frutos que había recolectado y cogí una flor tan negra como el pelo de Alan, para luego dársela a Aryaz y que se calmase un poco cuando se diera cuenta de que había tardado demasiado. Volví a seguir a Alan rápidamente, ya que él se sabía el camino a la cascada de memoria. 

      

    





   



 Amigos 

      

    Quedaba prácticamente poco para llegar a la cascada a la que llamábamos hogar. El ruidoso choque del agua contra las rocas se empezaba a colar entre los cantos de los pájaros. Alan también lo escuchaba, su cara de satisfacción me lo hacía notar. Realmente ese lugar le relajaba mucho, aunque a mí me daba igual cuánto me relajara, tanto yo como Aryaz estábamos ahí por el agua dulce.  

    Cuando por fin llegamos ya casi había oscurecido. Observamos a una chica sentada con los pies dando delicadas patadas al agua, estaba de espaldas y con los brazos cruzados. Cuando escuchó nuestros pasos, se giró bruscamente alarmada por lo que le pudiera esperar tras ella, pero nos vio a Alan y a mí. Su cara estaba roja de ira y su mirada daba miedo, parecía que nos fuera a matar. Alan estaba asustado, pero yo ya sabía cómo era Aryaz, ya no podía asustarme, aunque eso no cambiaba que me siguiese sintiendo inferior a ella. 

    —Gracias por hacerme esperar toda la tarde —su voz era suave con un toque tranquilizador, eso resultaba extraño viniendo de Aryaz—, ¿has traído visita? Fíjate que chico más guapo, que pena que solo haya conseguido dos pescados, uno que me he comido, y otro que… ¡Otro que está frío, por tu culpa! ¡Por llegar mucho más tarde de lo que deberías haber llegado! ¿Te has perdido por el maldito bosque? 

    Iba a explicarle lo que había pasado, pero me di cuenta de que eso no tenía sentido, ella me atormentaba, no me dejaba ser libre. Le dijese lo que le dijese, su enfado no se iba a calmar, seguiría siendo cruel conmigo. No quería perder el tiempo así que pasé del tema y hablé como un esclavo, como lo que me sentía, como lo que posiblemente era. 

    —Perdón Aryaz, no volverá a pasar. Puedes comerte tú el pescado y las frutas que he traído también, no tengo hambre. 

    Alan me miró extrañado y más tarde miró furioso a Aryaz. Parecía como si se fuese a tirar encima de ella, él comenzó a notar como Aryaz me hacía sentir mal hasta el punto de quitarme la dignidad. 

    —Ya entiendo lo que ha pasado, te has ido con ese a comer al pueblo, por eso no tienes hambre. ¿Le has llorado tus penas a él también? Parece que para ti ya sea tradición llorar con las personas a las que acabas de conocer. 

    Aquello que me dijo fue posiblemente la cosa más cruel que podía escuchar en ese momento. Me limité a seguir con mi condición de mascota, como si le debiera sumisión. 

    —Te juro que no he pisado el pueblo, simplemente… Nada, ha sido culpa mía sin más, no hay nada por lo que discutir. 

    De pronto noté cómo me agarraban del hombro. Giré la cabeza y era Alan, el cual me miraba con ternura y pena al mismo tiempo. Al ver esa escena, Alan seguro que pensó que yo era un estúpido por aguantar esas cosas. 

    —Disculpa, ¿tu nombre era Aryaz, no? —preguntó Alan algo molesto. 

    —Sí, lo siento pero no tengo ningún número de teléfono para darte —contestó ella intentando coquetear con él, lo cual me dio muchísima rabia—, pero siempre que quieras hablar conmigo puedes venir hasta aquí. 

    —Bajo ninguna circunstancia intentaría ligar contig —pareció que incluso se sintió ofendido—, no me gustan las chicas insensibles que reparten su odio por el mundo. Mejor guárdatelo para ti y no le amargues la vida a Enzo. 

    Al oír sus palabras me alivié. Alan no sería un impedimento en mi relación con Aryaz, o sí, ya que le estaba dando a entender que me hacía daño psicológico. Era verdad, pero me daba igual, quería mantenerme a su lado. 

    Aryaz se limitó a guiñarle un ojo. 

    —Lo que si quería decirte es que eso que haces con Enzo es muy rastrero y maligno —me quedé estupefacto—, es la primera vez que os veo hablando, pero si siempre eres así te falta mucho que aprender sobre educación y modales. 

    —Me ha dejado sola en el bosque durante horas, si quieres le doy un beso —me recriminó irónicamente—. Aunque preferiría dártelo a ti. 

    —¿Puedes dejar de coquetear conmigo? Me repugnas, tu forma de ser no va nada conmigo y no me gusta… La gente como tú. 

    Cada vez que la conversación avanzaba Alan parecía más nervioso. Era un alivio que estuviera él para apoyarme en esos momentos, era extraño que la persona que conocía por menos tiempo fuese la persona que más me entendiera y apoyase. Eso sí, no cambiaba para nada el hecho de que le odiara por gustarle a Aryaz, ¿por qué él y no yo? ¿Era porque él era alto, guapo y musculoso? O por ser tan majo con todo el mundo. Era perfecto en todos los sentidos y eso me hacía cada vez odiarlo más. ¿Cómo odiar a alguien que te ayudaba, te comprendía y te defendía? Bueno, pues sí, yo era un envidioso por odiarle, pero los celos eran la cosa más repugnante de la sociedad y a la vez la más abundante, así que yo no podía luchar contra ellos. Los celos no son siempre por temas de amor, sino también cuando alguien es mejor que tú en algo, pero el caso era que yo le tenía celos por ambas cosas. 

      

    Cuando se calmaron un poco las cosas Aryaz se disculpó con Alan y conmigo. Yo no me lo creí, parecía que solo lo hiciera para limpiar su imagen ante Alan, el cual no parecía muy interesado en el tema.  

    Nos sentamos los tres junto a la cascada, hablando sobre nuestra vida en nuestros respectivos pueblos, aunque Aryaz no tuviera mucha Alan y yo sí. Nos contó algo que ya habíamos intuido por nuestra cuenta: él era de los populares de su clase, pero decía que no le gustaba nada serlo. Odiaba que le conocieran siempre por los pasillos del instituto, odiaba tener que ser simpático con todo el mundo, pero decía que sentía una necesidad de encajar en el grupo. 

    —A mí jamás me iría tan bien como a ti en el instituto —confesé yo—, todo es mucho más fácil para ti por tener amigos. 

    —Tienes amigos, pero no en abundancia. Es mucho mejor tener pocos amigos, así controlas que todos te sean leales y nadie te traicione. Estoy seguro de que la mitad de mis “amigos” me odian a mis espaldas. Vuestra relación es mucho más leal y sincera aunque os peleéis tanto. Estoy pensando en pasar por aquí más a menudo este verano, para liberarme un poco de la toxicidad de mi grupo. Estoy seguro de que podría sobrevivir con tan solo dos amigos —él seguía con su simpatía—. Aunque cuando comiencen de nuevo las clases, tan solo os podré visitar por las tardes. Seremos amigos para siempre. Seremos solo tres, pero también seremos los tres amigos más leales del mundo. 

    —Alan vas un poco rápido, nos acabas de conocer, esas frases bonitas son odiosas —“tú sí que eres odiosa”, pensé al instante—. Mientras tú estés acabando tus estudios, nosotros nos pudriremos en este bosque. Incluso algún día tendremos que huir si nos vuelven a encontrar alguien. Ese día dejaremos de verte para siempre y te tragarás tus palabras sobre la amistad. 

    —Si ese día llega, venid a mi casa. Vivo en el pueblo de al lado, justo en frente de la iglesia. Cogeré mis cosas y me iré con vosotros, sois personas fantásticas, bueno Aryaz lo es más interiormente que exteriormente, pero seguro que lo es. No os fallaré. 

    —Hablar es muy fácil, las acciones cuestan más, no todos los días uno decide irse a vivir al bosque así como así. 

    —Bueno Aryaz, os dejo reflexionando si lo que digo es verdad o no —se le escapó una sonrisa—, hasta mañana Enzo, descansad bien. Si necesitáis almohadas ya sabéis dónde vivo. 

    Se fue lentamente. Comencé a temer por su vida, era de noche y por mucho que se supiera el camino de memoria era peligroso igualmente. 

    —Menuda maravilla has traído campeón, es guapísimo, ¿tú has visto ese brazo? 

    —Sí, no todos somos modelos —agaché la cabeza, para que no se viera si se me escapaba alguna lágrima. 

    —Tú tampoco estás mal, pero no te puedes comparar ante él, es gracioso, es guapo, es majo y mira, hasta te defiende. No sé a quién le debería gustar más, si a ti o a mí. 

    Hablaba de Alan como si fuese un dios, realmente lo parecía, pero no me gustaba que hablase de él sobre eso conmigo. Entendía que no tenía amigas a las que contárselo, ¿pero por qué a mí? Era una forma más de hacerme la vida imposible, solo que de esta ella no se daba cuenta. 

    —No me tendría que defender si no… Dejémoslo por hoy, tengo sueño. 

    Me levanté del suelo y comencé a buscar el sitio más llano posible donde pudiera dormir. Cuando por fin me acosté en el suelo tras un largo rato de búsqueda, recordé la flor que había en mi bolsillo, esa que había cogido para Aryaz, la sujeté por un momento con las dos manos, la estrujé fuertemente y me puse a llorar como nunca antes lo había hecho. Dormí dejando todo lo que había pasado en ese día atrás, ya no tenía sentido quererla, aunque eso estaba claro desde el día en que la conocí, pero era problema mío por estúpido. Enamorarme de ella era la estupidez más grande que había cometido, pero todos cometíamos estupideces, la que cometió mi abuela fue darme un poder que me venía grande. 

      

    Al despertar esa mañana, sentí una gran angustia que me ahogaba. Ojalá las penas se olvidasen con una noche durmiendo cómoda y plácidamente, pero por desgracia para mí y para muchos otros eso no era así y dormir en un bosque no era lo más cómodo.  

    No tardé ni cinco minutos en volver a darle vueltas a lo que había pasado, mi cabeza había entrado en un bucle de desesperación y tristeza, y la muerte parecía mi único recurso. Cada vez que veía a Aryaz, me venían dos fuertes sentimientos a la vez, uno de ellos era el amor que sentía hacía ella, de hecho ella ha sido mi segunda amiga, sentir que tenía alguien más a quien confiarle todo me aliviaba, me aliviaba demasiado. Pero ese sentimiento se contrarrestaba con el otro, y ese sentimiento era el asco y la repugnancia que me hacía plantearme cuál era el método más rápido de morir. Aryaz era un sentimiento en sí, no había manera de explicarlo mejor, ya que el asco y el amor eran dos cosas muy contradictorias pero, sin embargo, ella mezclaba las dos cosas a la perfección. O era eso, o definitivamente yo estaba loco. 

    Cuando yo ya había pasado horas despierto ahogándome en mis propias lágrimas, comencé a escuchar a Aryaz moverse, al fin se había despertado. Oí cómo se acercaba a mí con paso firme, yo ya no sabía ni qué podía esperarme de ella, si unos buenos días o un bofetón acompañado de un insulto. Pero estaba muy equivocado, se acurrucó a mi lado, y comenzó a darme suaves caricias en el pelo, cuando finalizó, me dio un fuerte abrazo, fue un abrazo frío, no demostró ningún tipo de cariño en él. Pero después de todo, era difícil conseguir un abrazo de Aryaz. Era todo un logro que había conseguido simplemente llorando. 

    —Lo siento Enzo, sé que eres una persona delicada y sé que no estás en tu mejor momento. Pero quiero que sepas que te aprecio un montón, es difícil para mí demostrar algo así porque sabes que no se me da bien. Aunque no lo creas, yo también he pasado momentos duros para llegar a esta situación, mi carácter se refleja en todo lo que sufrí de pequeña, quizás el tuyo después de esto que te está sucediendo, se acabe convirtiendo en el mismo que el mío, eso nunca se sabe. Las personas cambian y hoy he decidido cambiar, para mejor, mi actitud contigo. Has sido un buen acompañante, no muy buen cocinero —se le escapó una risa incómoda—, pero siempre intentabas mostrarme la última gota de felicidad que te quedaba. Entiendo que mi odiosa actitud te haya arrebatado esa última gota. Comprendería que no quisieses perdonarme, pero te aseguro que, de ahora en adelante, seré muchísimo mejor persona contigo. 

    Y como me dijo ella, todos teníamos momentos difíciles, pero siempre acababa llegando un pequeño respiro de felicidad. La causa de mi tristeza en parte era el trato que recibía de Aryaz, pero ella misma había solucionado eso, ofreciéndome un huracán de felicidad y amor, aunque por su parte era más amistad. Esa era Aryaz, ella era mi pequeño respiro de felicidad y de vez en cuando un suspiro de tristeza. Esperaba que las cosas fuesen a cambiar muchísimo desde ese momento en adelante. La nueva Aryaz, Alan y yo, viviríamos un sinfín de aventuras, con momentos malos eso sí, pero siempre resolviéndolos. Ese era el sentido de mi vida y la de todos en general, una montaña rusa de emociones, a veces bajaba y a veces subía, pero jamás te lo esperabas ya que no eres tú quien construye esa montaña, tú simplemente viajas por ella. 

    Al fin estábamos juntos, mano a mano, en equipo íbamos a ser imparables. En aquel momento sí tuve claro que íbamos a sobrevivir en ese bosque.  

      

    Cuando llegó Alan, nos vio a los dos pescando juntos. Me impresionó que volviera, me alegró un montón, pero cuando Aryaz se dio cuenta, mi alegría se esfumó. Aryaz se sonrojó de una manera espeluznante, como si estuviera en el concierto de su grupo favorito y la sacaran a cantar con ellos.  

    Pasó de la pesca, pasó de mí y fue corriendo a darle la bienvenida a Alan. Él se apartó de ella sutilmente. Pero Aryaz no se daba por vencida, quería acabar siendo algo más con Alan, y eso que lo acabábamos de conocer. Aunque, al fin y al cabo, a mí me pasó lo mismo cuando la vi a ella, me enamoré locamente y simplemente la acababa de conocer. Ahora que estaba menos triste me daba cuenta de algo, no podía odiar a una persona tan buena por la envidia o los celos, ya que esa persona me había ayudado demasiado en tan poco tiempo. No podía mentirle y me daba igual que lo hubiese conocido el día anterior, había llegado la hora de contarle algo más sobre mi vida. 

    —¿Qué tal habéis dormido? —parecía preocupado, ya nos consideraba amigos de verdad—. No quiero sonar creído, no lo digo para mofarme, era por si podía ayudaros en algo. 

    —Tranquilo, tu presencia ya nos ayuda —yo asentí al comentario de Aryaz, aunque lo que ella sentía con su presencia era diferente a lo que sentía yo. 

    —Perece que la discusión de ayer se ha acabado, se os ve muy felices a los dos. 

    Era la hora, me tocaba intervenir. La palabra feliz no se puede relacionar conmigo, el hilo de la conversación iba directo a lo que yo tenía que decirles, estaba muy seguro de mí mismo, aunque nervioso por lo que podría pensar. Ya les conté que tenía un poder especial, pero no cómo era. 

    —Sí, ya no estamos enfadados, pero la palabra feliz es un antónimo de mi nombre, son totalmente lo contrario, y ahí es donde interviene mi poder. 

    Los dos se callaron, incluso Aryaz que ya lo sabía enmudeció, aunque comprendía que no se lo había explicado a la perfección. 

    —Creo que he terminado de comprender mi poder, llegó la hora de controlarlo, pero para hacerlo primero os debo contar con exactitud cómo funciona —no dijeron ni una palabra, realmente querían escucharme, nunca me había sentido el centro de atención, pero me gustaba—. La felicidad, es el calor del sol, estar con amigos, que tu familia te quiera y sobre todo no parecer un cachorro abandonado cada vez que llegas a casa te otorga la felicidad. Pero cuando no tienes nada de eso, las nubes tapan el sol, lo nublan y lo arrasan todo a su paso, y comienzan a llorar sin control. Pero una buena lluvia siempre acaba con una gran tormenta, cuando estalla, cuando se da cuenta de que merece tener al sol en su corazón y en su vida, estalla. Ahí es cuando se pierde el control de la lluvia y pasa a ser tormenta, cada grito es un rayo y cada lágrima un chubasco. Y ese es en realidad mi problema, el ciclo meteorológico es así, sol, lluvia y tormenta. Después vuelve a empezar, pero mi vida está atascada en las dos últimas fases. A veces el sol intenta salir, pero dentro de mí siempre chispea. 

    Yo comencé a llorar como de costumbre, siempre que tenía que exponer en alto mis ideas necesitaba llorar. Contenía las lágrimas como una carga muy, pero que muy pesada que debía liberar, por eso ya no me importaba, prefería quedar como un llorón a tener un gran peso sobre mí. Tras ese llanto incesable, llegó un momento muy tierno que me marcaría para siempre. Alan, Aryaz y yo nos fundimos en un abrazo de cariño real, ojalá ese momento no hubiese acabado jamás. La mezcla de emociones me estaba haciendo sentir raro, pero como acababa de decir, dentro de mí siempre chispeaba. 

    





   



 Fragancia 

      

    Estuvimos parte de la mañana intentando sonsacarle a Aryaz que nos contará algo más de su vida, ya que desde luego era la que menos había contado, y la que parecía tener un pasado más interesante.  

    Mi tristeza no se iba, y eso que debía admitir que estaba siendo el momento más feliz de mi vida, en catorce años nunca había estado tan alegre de mis decisiones. Aunque todos sabemos que los momentos más felices de nuestra vida fueron durante nuestra infancia, no teníamos nada de qué preocuparnos, ni siquiera de saber andar o hablar, todo era perfecto, no teníamos temor a nada, salvo a los monstruos de debajo de la cama.  

    Tras darle varias vueltas a qué podría seguir intimidándome y quitándome la felicidad en aquel momento, por fin descubrí lo que dentro de mí me estaba entristeciendo. Mi vida en East Drayton era un asco, pero también tenía pequeñas, muy pequeñas, cosas buenas. Me vino a la mente Otto, ese chico que era un poquito más bajito que yo, rubio y pecoso, su inteligencia me hacía tenerle celos y sus acertijos y bromas me dejaban pensando tardes enteras. Él era parte de mí y lo había dejado atrás. Me despedí, pero me emocionaba más la aventura en la que estaba a punto de meterme, que despedirme del que había sido mi único amigo. Luego estaba Connor, su abuelo. Llevaba tiempo sin verle, pero en esas últimas semanas que pasé en East Drayton él me ayudó bastante, me explicó que tenía unos poderes que debía aprender a controlar y sus últimas palabras… No las entendí, no quise escucharlas, sabía que huir no era la solución y sabía que en East Drayton seguía lloviendo, porque el hechizo estaba allí y por eso, aunque en el bosque no afectaran mis rabietas, allí lo estaban pasando realmente mal. Las últimas palabras que escuché fueron: “No ser…”. Pero eso fue tan solo lo que quise escuchar, lo que en realidad dijo fue: “No servirá de nada”. 

    Todo indicaba a que debía volver, a que debía salvar a mi pueblo. Debía comenzar a ser feliz, me iba a costar, pero en el fondo sabía que yo era capaz de lograrlo. 

    Me acerqué decidido a donde estaban Aryaz y Alan. Me planté ahí ante ellos. Iba a parecer muy pesado con tanto discursito, pero debía darles un último discurso: 

    —Aryaz, Alan, amigos. Gracias por haberme hecho feliz por unas horas, sois las mejores personas del mundo, pero os tengo que decir algo —Alan me miró con atención, pero sin embargo, Aryaz pareció un poco irritada, al parecer su tregua no iba a durar demasiado—. Estoy mejorando muchísimo, cada vez me siento mejor, pero para finalizar, tengo que hacer una última cosa. Tengo que volver a East Drayton y ver si sigue lloviendo, no tengo claro si mi idea de huir dio resultado. Para cortar mis problemas desde la raíz debo volver a donde empezó todo y mejorar las cosas. 

    —Tú no vas a ninguna parte, ¿cómo me vas a dejar sola? —Aryaz parecía asustada—. No te puedes ir ahora. 

    Me pareció muy tierno que no quisiese alejarse de mí, pero seguramente lo que de verdad temía era volver a estar sola durmiendo al aire libre por la noche. 

    —Solo voy a ir a echar un vistazo, luego volveré, te lo prometo. 

    —Enzo, me lo prometiste, me dijiste que te quedarías aquí conmigo —hizo un gesto raro con la mano y de pronto comenzó a llorar… que chica más rara—. Eres un mentiroso sabía que te irías, sabía que algún día me dejarías tirada. Solo me querías para hacerte feliz, ¿verdad? —se me revolvió el estómago, esas palabras no me estaban haciendo nada feliz—. Has conseguido tu propósito y ahora te quieres ir, pues bien. ¡Vete y no vuelvas! 

    Era la primera vez que veía a Aryaz llorar. Parecía por primera vez realmente afectada y era por mi culpa. En una hora las tornas habían cambiado completamente, ella era la triste y yo el que lo había provocado.  

    Me sentía mal, realmente mal. Pero no había acabado todo ahí, tenía un plan: Si le decía a Aryaz que me iba a recoger comida o hacer mis necesidades, ella no podría impedírmelo, ahí es cuando yo rápidamente iría a echar un vistazo a East Drayton, si las cosas estaban bien volvería con Aryaz. Si las cosas estuvieran mal, también. Le expresaría mi amor a Aryaz, ella me diría que sí quería ser alguien especial para mí y los dos seríamos felices para siempre viviendo en el bosque con la ayuda de Alan. Al fin las cosas iban a cambiar, ya no iba a dejar nunca más que nada me hiciera infeliz. 

      

    Pasaron las horas. Los tres comimos pescado junto a la cascada, ya había convencido a Aryaz de que jamás me separaría de su lado y ella desde luego se lo había creído. El estúpido niño que no paraba de llorar jamás mentiría a nadie, ¿verdad? Eso me daba mucha rabia, pero era la realidad, una realidad que iba a ser errónea dentro de muy poco tiempo. 

    Cuando vi que Aryaz y Alan estaban medio adormecidos, a punto de echar una siesta larga después de un día cargado de emociones, supe que era el momento. No tendría ni siquiera que darles explicaciones de por qué me estaba adentrando en el bosque. Me levanté sin hacer ningún ruido, di pasos muy cortos y sigilosos, hasta que llegué a los arbustos a los que me gustaba llamar “la entrada de casa”. Di otra lenta zancada, con la mala suerte de pisar una rama. Observé cómo Aryaz alertada, fijó su mirada en el rincón donde yo estaba tumbado escasos segundos atrás. Cuando se dio cuenta de que algo había cambiado en la escena, se levantó, giró la cabeza enrabietada y me vio: 

    —¿Por qué?  

    Se me partió el corazón al verla triste mirándome desde lo lejos, se preguntaba porque le había mentido, pero yo no la quería dejar sola para siempre. Tuve que mentirle para que no se sintiese así. Fue una mentira piadosa, pero una mentira al fin y al cabo. 

    —No me voy Aryaz, tengo que ir a hacer mis cosas… Y no lo voy a hacer delante de vosotros. 

    —Ah, que susto —el llorón lo había conseguido. 

    Fui corriendo, en aquel momento ya nadie podía pararme, era libre y por fin iba a ver mi pueblo. ¿Pero cómo sería, seco y caluroso como siempre, o mojado y frío? Estaba deseando sacarme de dudas.  

    Tras un par de minutos corriendo, caí en la cuenta. ¿Dónde estaba? ¿Dónde estaba mi pueblo? ¿Dónde estaba yo? Cómo no me había dado cuenta antes, al huir de mi pueblo me alojé muy lejos de él, pero luego además fui todavía más lejos. Ya sería imposible encontrarlo, odiaba la palabra imposible. Para mí todo era imposible. 

    Sí, otra vez vino el bajón. La montaña rusa chocó con la realidad y bajó en caída libre, ¿por qué tenía tan mala suerte? Me tiré a unos arbustos y lloré, tampoco hacía tanto tiempo que lloraba, desde esa mañana. Parecía que fuese mi récord, unas tres o cuatro horas sin llorar, me sentía frágil. 

    Los arbustos se zarandearon, empecé a tener mucho frío, pero a la vez calor, el sol me alumbró. De repente me adentré en un sueño muy profundo del que no podía salir. Todo era blanco como la nieve, ese lugar me resultaba familiar, ya había estado antes. Era la sala donde una vez mi abuela me habló en sueños. Me giré bruscamente y la vi allí, vestida de blanco, con su pelo canoso y su sonrisa dibujada en los labios. 

    —Abuela, lo siento, pero no puedo controlar esto. Deberías haber buscado a otra persona. 

    Mis palabras salían de mi boca acompañadas de incontables lágrimas. Ella me miraba con compasión. 

    —Lo más difícil era comprender cómo funcionaba, y ahora ya lo sabes, no eres tan tonto como creías —me elogió ella—. ¿Recuerdas lo que te dije la última vez que nos vimos? 

    —No he tenido tiempo de pensar en eso, tuve que correr, y mucho para que la policía no me detuviera. 

    —Ese es el problema: “La duda te atrasa, no eches a correr, solo voltea la mirada y observa quien está cerca de ti, pues una vez te ayude a salir, no será la misma persona”. Te dije que no echases a correr, tu duda te ha atrasado y encima has echado a correr, has perdido el rumbo completamente. La última parte tendrás que descubrirla tú solo, aunque te duela. 

    —¿Solo me has llamado para eso? 

    —No seas grosero Enzo, tantas noches llorando por mí y ahora que te llamo solo quieres resolver tus otros problemas —tenía razón, era un imbécil. 

    —Perdón, en serio —me disculpé, fue una disculpa real, la más sincera que había dado jamás, ya que desde luego con la última persona con la que quería estar mal era con mi difunta abuela—. ¿Podrías ayudarme a volver a East Drayton? 

    —Para eso te he llamado y no te preocupes por lo de grosero, llevo días viéndote, sé perfectamente que tienes muchas cosas en la cabeza ahora mismo —odiaba que mi abuela me viera triste, nunca jamás me había visto así, yo siempre he sido de esconder mis problemas para no molestar a los demás—. Eres un meteoromago, el cielo es tu amigo, aprovecha eso y pregúntale lo que quieras. 

    —¿Qué? 

    —Adiós. 

    —¿Cómo que adiós? Pero explícame qué significa eso, ¡abuela! 

    Desperté. 

      

    ¿Por qué mi abuela me había hecho eso? ¿Por qué nunca me daba las respuestas que necesitaba? Entendía que sí me había dado la respuesta, pero cómo entender eso de que el cielo era mi amigo. No se podía hablar con el cielo, no podía hacer nada con el cielo, el cielo era simplemente cielo y nada más. Parecía que mi abuela se estuviese riendo de mí, yo solo quería respuestas claras y ella me liaba con sus tontos acertijos.  

    Más tarde pensé en que mi abuela siempre había querido hacer lo mejor para mí, no creía que quisiese hacérmelo pasar mal. Si ella me había dicho que le preguntase al cielo, yo debía preguntarle al cielo. El cielo era mi amigo más fiel en realidad.  

    Ahora que era un meteoromago sabía que el cielo lloraría si yo lloraba, el cielo se alegraría si yo me alegraba y el cielo se enfadaría si yo me enfadaba. Si lo pensaba bien, era el único que me entendía y quizás aprovechar eso me salvaría: 

    —¿Dónde está East Drayton? 

    Me sentí afortunado porque nadie me estuviese viendo, porque parecía un chiflado. Estaba preguntando a la nada, quién lo diría. Si John me viera, diría: ¡Mirad, es Enzo el chico que controlaba a la lluvia y me atacó con ella, ahora habla solo, menudo loco! 

    Por muy estúpido que pareciese, debía intentarlo otra vez, pero no de esa forma tan tonta. Debía hacerle saber al cielo, quién era el nuevo meteoromago, y quién iba a mandar a partir de entonces: 

    —Mi nombre es Enzo McMahon, soy el dueño del cielo de East Drayton y exijo que me lleves hasta allí. Muéstrame el camino. 

    Comencé a notar el aire alborotarse, tenía la piel de gallina ya que la temperatura bajó de golpe. Como por arte de magia, comencé a ver el aire, no sabría cómo explicarlo. Y no, no tenía una forma, no tenía un color, era simplemente transparente, como siempre había sido el aire. Pero con la diferencia de que esta vez lo veía, estaba ante mí, con ganas de que le diera órdenes. Daba vueltas en círculo rodeándome, estaba inquieto por empezar, y yo también. Era genial saber que alguien como yo podía darle órdenes al cielo. 

    —Comencemos la marcha a East Drayton. 

    Me hizo caso, comenzó a moverse, no iba muy rápido, tenía la velocidad exacta para que yo lo siguiese a paso ligero. Y menos mal que iba a ese ritmo, ya que no tenía mucho tiempo. Comenzaba a oscurecer, Aryaz y Alan ya deberían haberse despertado, podía oler la furia de Aryaz desde la distancia, temía volver hasta allí, pero tarde o temprano lo haría.  

    Dimos infinitos rodeos, desde luego estaba lejos, muy lejos. Hacía ya por lo menos una hora que había terminado de oscurecer, pero yo no me daba por vencido tenía que llegar hasta el final, el único problema era que después habría que dar media vuelta y volvería a tardar un par de horas más, esperaba que para entonces Aryaz no se hubiera movido de allí y no hubiera salido a buscarme.  

    Volví a pensar en mi vida en East Drayton, pero ya no pensaba ni en Otto ni en Connor, sino en mis padres. Esas personas que tanto habían pasado de mí, que no habían llegado a criarme, que parecía que no sabían que yo existía. No tenía ganas de volver a verlos, porque después tendría que volver a perderlos de vista y no quisiera que eso volviese a pasar. Las lágrimas volvían a correr por mi cara velozmente.  

    Creía no tener amigos, pero olvidaba al cielo, a las lágrimas, a Aryaz, a Alan y a Otto, los podía contar con los dedos de una mano, pero prefería eso a tener que usar cuatro pies y cinco manos. Al tener pocos amigos los controlas, cuando tienes muchos, no sabes cuál te es fiel y cuál no, o por lo menos eso me había explicado Alan. 

      

    Habían pasado horas y estaba tan sumido en mis pensamientos que ni siquiera me había dado cuenta de que llevaba un buen rato parado, y que una gran extensión de lluvia se posaba frente a mí. Observé con atención qué era aquello y sí, me di cuenta de que eso realmente era East Drayton. Justo delante de mí, había un parque derrumbado, columpios oxidados y un tobogán del revés. Un choque de realidad me hizo saber lo que mis rabietas habían hecho a mi pueblo y al parque de la infancia de mi abuela, que aparecía en las historias de Connor. Verlo me provocó más tristeza y vi con mis propios ojos cómo la lluvia caía cada vez más rápido, eso incrementó el sentimiento cada vez más. Era un bucle que no acababa y que lo estaba destruyendo todo a su paso.  

    Pero no me iba a dar por vencido, iba a volver, e iba a confesarle a Aryaz mi amor hacia ella, íbamos a ser felices como había pensado esa mañana. Y en ese momento, juré que la próxima vez que viera East Drayton, este estaría soleado y brillante. 

    —Cielo, he visto demasiado, juro que arreglaré esto. Pero antes guíame por donde he venido, ¡te lo ordeno! 

    Volví a ver al aire y le seguí. 

      

    El cielo estaba oscuro, muy oscuro. El ruido que hacía la cascada al chocar contra las piedras, ya se escuchaba a lo lejos, y el olor a pescado me recordaba que llevaba mucho tiempo sin comer. Pero al fin había hecho lo que quería, había visto que vivir un maldito mes en un bosque asqueroso no me había servido de nada. Tendría que corregir eso y hacer que sí hubiera servido de algo, tenía que decírselo todo a Aryaz. 

    La vi allí sentada delante de la cascada, sola. Alan ya se había ido a su casa y a Aryaz se la veía atemorizada por lo que le pudiera pasar tan indefensa en la oscuridad de la noche. Anduve con paso firme para que notara mi presencia, se giró sonrojada, y se levantó de un salto. 

    —¡Enzo, has vuelto! Pensaba que te quedarías allí para siempre —dudaba de mí, pero daba igual yo la quería. 

    Fui hacía ella sin hacer nada más que darle un apasionado beso, los juegos. Ya no podía seguir haciéndose la dura, ni yo reprimiendo mis sentimientos.. La historia de amor había comenzado y esta vez de verdad. Tenía los sentimientos a flor de piel y sentía todo mi cuerpo arder. Todo eso sentía yo, pero pasé a fijarme en su reacción que no fue como yo siempre había esperado y deseado. Me dio un empujón tan fuerte que todavía siento el dolor, pero no por el golpe si no por recordarme lo estúpido que fui, era tonto, muy tonto. Pero era un tonto con demasiadas esperanzas. 

    —Aryaz te quiero —me miró sorprendida y asqueada al mismo tiempo—, sé que tienes una personalidad muy dura, pero jamás te pediré que la cambies. Me gustas tal y como eres. Solo me faltas tú para ser feliz, solo tú para que mi pueblo esté soleado. Desde que te vi sentí cosas, desde que te vi me encantaste, aunque me tratases mal yo siempre te ansiaba. Por favor, dame una oportunidad y seamos felices juntos. 

    —Enzo, me has malinterpretado un montón, yo solo quiero ser tu amiga, tu compañera, tu vecina. Pero no algo más, esto que has hecho ha sido un poco estúpido, pero no te lo tendré en cuenta, dejemos las cosas como siempre han estado. Como amigos. 

    Sentí que me pegaban un puñetazo tras otro, sentía que no me querían soltar, que me iban a tirar por un precipicio y que pronto iba a morir. Lo sentí todo y a la vez no sentí nada, todas las lágrimas que solté ese día fueron en vano. 

    Me di cuenta de todo lo que estaba pasando ahí realmente al darme la vuelta, ese pequeño giro de cabeza lo cambió todo. Fue como cuando te daban un examen que te habías trabajado mucho y estaba suspendido, como cuando amabas a tu novia y te la encontrabas en brazos de otro, como cuando querías a Aryaz y te encontrabas a una bruja al girarte. Una bruja con la cara arrugada, el pelo canoso, una túnica negra como el carbón, y las manos alzadas preparando un hechizo que acabe contigo. 

    —Vaya, vaya —su voz me atemorizaba—. ¿Por qué te giras? Habría sido más indoloro si no te hubieses dado cuenta de nada, pero ya qué más da, la fragancia amorosa sigue dentro de ti. Muy bien, has visto mi verdadera forma, pero tu poder será mío y solo mío 

    La miré con rabia fijamente a los ojos esperando mi final. Seguía queriendo a Aryaz, pero ella no existía. Aryaz era una bruja transformada en una adolescente preciosa, que había jugado con mis sentimientos. Y sí, eso había sido amor a primera vista y, aun sabiendo que no era real, gustándola seguía queriendo. Era porque me acababa de confesar que me había lanzado un hechizo para enamorarme de ella. Y sí, si no recordaba mal, cuando morías el poder se iba a la persona que más querías.  

    “Nos vemos al otro lado abuela”, pensé. 

      

      

    





   



 Una alarma suena 

      

    Mi padre llegó de trabajar muy estresado. Hacía ya tiempo que no le veía con tan mala cara, sabía por qué era y a la vez no. Pronto el pueblo votaría por un nuevo alcalde, mi padre llevaba años ganando las elecciones. Podía estar estresado por ello, pero jamás había perdido así que no entendía el porqué de su cara de cansancio.  

    Yo no tenía una relación muy cercana con mi padre, mi abuelo era para mí como un padre, pero no en el mismo sentido que Enzo con su abuela. Él no tenía con ella la confianza que yo tenía con mi abuelo, era parecido, pero no lo mismo. No sabía si preguntarle qué tal, no sabía qué reacción iba a tener. Pero justo cuando estaba a punto de dar el paso y preguntárselo, apareció mi abuelo detrás de mí e hizo justo lo que yo quería hacer: 

    —Hombre, pero si ya ha llegado mi hijo favorito —tanto mi padre como mi abuelo sabían que era su único hijo, lo que significaba o que no le quería o que mi abuelo estaba intentando hacerle reír para subirle el ánimo—. ¿Por qué tienes esa cara hijo mío? 

    —El trabajo… 

    —Pero si a ti te va muy bien en el trabajo siempre —aporté yo. 

    No solía meterme en las conversaciones que tenían entre mi abuelo y mi padre, pero esa vez decidí entrar ya que lo veía necesario. 

    —Ya, pero la semana que viene son las elecciones, estaba preparando una idea fantástica para ganar junto a mi mano derecha, Yarza. Pero las cosas no han salido como tenían que salir, ¡lleva un mes entero desaparecida! La idea era toda suya y yo no puedo preparar esto solo. Casi estaba preparando todo ella sola, parecía que lo teníamos todo hecho. Hace un mes, un lunes faltó al trabajo y a partir de ahí no he sabido nada de ella. La he llamado, le he enviado correos electrónicos y he puesto carteles con su cara por todas partes. 

    —¿Y no fue el domingo cuando desapareció Enzo? —dije yo asustado, quizás tenía algo que ver. 

    —No digas tonterías Otto y deja hablar a los mayores —mi abuelo me lanzó una mirada asesina, sabía que no podía hablar de eso con mi padre, pero quizás él tenía alguna información que nosotros desconocíamos—. ¿No has probado a ir a su casa a buscarla? 

    —No sé dónde vive. He buscado su ficha de empleada, pero no está por ningún lado. 

    —¿Le hiciste tú la entrevista? 

    Mi padre y mi abuelo hablaban como si yo no existiera, comprendía que el tema de conversación no tenía nada que ver conmigo, pero si tan orgulloso decía estar de mí por llegar al instituto al que había llegado, quizás debería dejarme ayudarle. 

    —No, encontré su perfil en una página web que me mandaron al correo electrónico para buscar empleados. Era publicidad y lo iba a borrar, pero cuando vi que necesitaba gente nueva de mi lado retrocedí y decidí entrar. 

    —¿Cuál era el nombre de la página? 

    —Esto parece un interrogatorio. ¿Tú para qué quieres saber el nombre de la página? No tienes ni idea de internet ni de ordenadores. Se llamaba A.Z.Y.R.A. 

    La cara de mi abuelo era un enigma sin resolver que pasaba de la alegría a la preocupación con facilidad. Me dijo que subiera con él a su habitación. Yo suponía que seguiríamos trabajando en la búsqueda de Enzo y que por eso había parado de pensar en el problema de mi padre y había entrado en ese estado de terror. Seguramente habría descubierto algo interesante. Mi padre no nos molestaría, estaba de trabajo hasta arriba preparando su campaña electoral. 

    —Otto, ¿no notas que el nombre de la empleada de tu padre es un poco raro? 

    —No sé, será de otro país —la pregunta de mi abuelo me pareció una estupidez innecesaria—. Tenemos que hablar de lo realmente importante, Enzo. 

    —Puede que lo sea y puede que no. No estoy seguro, pero con tener dos nombres me basta para saber algo que no te he contado antes. 

    —¿Qué es? 

    Odiaba la idea de que mi abuelo nunca me contara las cosas al completo. Siempre se saltaba algo que era realmente relevante, pero que él no veía necesario contarme.  

    —No seas tan directo y espera a que yo decida contarte las cosas a su debido tiempo —sabía que me faltaba algún tipo de información—. Eres tan impaciente como tu padre. 

    —Abuelo si tu historia tiene algo, aunque sea algo pequeño, relacionado con Enzo o sus poderes necesitaré saberlo. 

    —No insistas más, tenía pensado contártelo —parecía que estaba a punto de presenciar otra de las viejas historias de mi abuelo, el joven hechicero—. Remontémonos a cuando yo tenía veinte años, mi mejor amiga continuaba siendo Meria, pero parecía que había algo más entre nosotros dos, decidimos dar el paso y comenzamos a salir juntos —aquel detalle jamás me lo habría imaginado—. Estábamos muy enamorados, no había nadie que nos pudiera separar, sin embargo, esta es la historia de cómo nos separamos, ya que sí que había alguien que nos podía separar. 

    —¿Saliste con la abuela de mi mejor amigo? 

    Las palabras salieron solas por mi boca, no pude contenerme la pregunta. Era algo tan extraño y tan repugnante. Estaba claro que en su época no eran tan mayores, pero me resultaba asqueroso igualmente, en mi mente eran dos personas que no podían encajar de ninguna de las maneras. 

    —Desde luego tienes un don para cortar historias, haré como que no he escuchado nada —continúo sin siquiera responderme—. Hacía once años que nuestra mejor amiga Zarya había desaparecido. Pero un día la volvimos a ver.  

    No solo se había saltado información, sino que me había mentido. Tanto a Enzo como a mí. 

    —“Y desde entonces no la volvimos a ver” —imité a mi abuelo un mes atrás—. Nos mentiste a Enzo y a mí. 

    —Jamás dije que no la volviéramos a ver, me callé sin más, incluso di a entender que estaba muerta. Pero no —en su mirada se reflejó tristeza, parecía que no se sintiera orgulloso de lo que pasó el día que vio a su amiga desaparecida—. Era un día soleado, Meria hacía muy bien su trabajo como meteoromaga, no como alguien que yo conozco —me apenó pensar en lo mal que lo estaba pasando mi amigo—. Zarya apareció en un momento muy inesperado. Justo cuando Meria y yo estábamos en el parque de la mano, besándonos pasionalmente —no me hubiese importado que esos detalles se los reservara para sí—. Zarya se enfadó muchísimo, ya que cuando éramos críos ella sabía que Meria y yo acabaríamos siendo más que amigos. Solo nos dijo que me retaba a un duelo de magos, ni siquiera saludó, no hubo abrazos emotivos de reencuentro, estaba muy enfadada. Si ella ganaba, se casaría conmigo sin ninguna objeción y si yo ganaba me podía quedar con Meria. Acepté aterrado, ya que ella dijo que si no lo hacía nos mataría allí mismo.  

    Algo aterrador había pasado con esa niña que había desaparecido y cuando volvió a aparecer solo le quedó ira. ¿Dónde fue a parar? ¿Había resucitado? Nada tenía sentido y cada una de las palabras de mi abuelo, me generaba nuevas preguntas. 

    —Recuerdo muy bien sus palabras —continuó mi abuelo—: “Yo Zarya, la bruja de los mil nombres, te reto a un duelo”. Batallamos en medio del bosque, donde ella había desaparecido un día. Ni siquiera tuvo tiempo de explicarnos dónde había estado todos esos años, ella solo quería venganza, pero nosotros no sabíamos ni siquiera a qué se debía esa sed de sangre. Pero desde luego intuimos que había estado entrenándose, ya que me dio mil vueltas cuando combatimos en el duelo.  

    Desaparecida tras la caída de un rayo que le dio de pleno, ¿y reapareció más fuerte que nunca? Poco a poco mi mente de superdotado fue atando cabos sueltos. Recordé ese rayo que me caía en la cabeza cada vez que aparecía en el laboratorio de mi abuelo. Algún otro mago misterioso se la había llevado a otro lugar. Quizás la había torturado o le había metido malas ideas sobre sus amigos en la cabeza. Lo que desde luego parecía claro era que la había entrenado. 

    —Me ganó y le sobraron energías para poder ganarme mil veces más. Era imposible que hubiese conseguido tanto poder, tendría que haber sido amaestrada por otro mago, alguien que le diera tal poder —al parecer no era el único al que se le había ocurrido aquella hipótesis—. Pero Meria no se dio por vencida y nombró otras palabras que también recuerdo muy bien: “Yo Meria, la reina de los cielos de East Drayton te reto a un duelo. Si gano yo te irás, con el nombre que tú quieras pero te irás. Si ganas tú, quédate con él y mátame a mí”. Comenzaron a sonar truenos, Meria estaba enfadada, lo único que sabía de su poder, era que controlaba el clima según sus emociones, no conocía sus habilidades para luchar contra una maga que sabía manejaba sus poderes a la perfección. Yo estaba hecho polvo, acababa de ser derrotado y ahora iban a matar a la persona que más quería. El duelo comenzó, sonaban estruendos de ira, el cielo estaba tan enfadado como Meria —otra mentira, todo el mundo decía que llevaba cincuenta años sin que el sol se fuera—. Esquivó el primer hechizo y sonrió victoriosa, pero el segundo la dejó completamente en el suelo sin poder levantarse. Un rayo cayó encima de Zarya, pero esta vez no la hizo desaparecer, sino que la desplomó. Meria se levantó costosamente, había ganado a una maga invocando un rayo del cielo. Cuando Zarya consiguió levantarse lloró, simplemente lloró y dijo sollozando: “¿Os ha merecido la pena dejarme de lado? Sed felices, pero ese poder que hoy me ha derrotado en el futuro irá en vuestra contra”. No insistió en que Meria y yo nos separáramos, pero lo hicimos igualmente pues aquella relación no trajo nada bueno. Acto seguido desapareció y nunca supimos nada más de ella —esperaba que aquella vez estuviera diciendo la verdad—, lo único es que en la ciudad de Londres han estado pasando durante años muchas cosas malas hechas por personas con nombres muy parecidos, que usaban todas las letras del nombre de Zarya. Todavía no han atrapado a ninguna de esas personas. 

    —Yarza, A.Z.Y.R.A… Zarya —susurré al darme cuenta. 

      

    Estuve varios días procesando lo que mi abuelo me había contado. ¿Cómo era posible que una sola persona causara tantos males con distintas identidades? Era difícil de creer, pero era cierto. 

    Al fin mi abuelo averiguó un modo de localizar a Enzo. Tras varios días de trabajo lo había conseguido, no había sido fácil, pero al fin estaba hecho. Todavía no me había contado qué era, pero parecía tan convencido de que había dado con el resultado que tenía toda la fe del mundo en que funcionaría. O eso esperábamos, las falsas ilusiones era lo que peor nos venía en aquel momento. 

    —Necesito estar varias horas recitando unas frases en idioma mágico. Y debo poner clavos en los límites del pueblo para así formar un radar. Si Enzo aparece por el pueblo, el radar mágico lo captará y tendremos su señal, solo habría que ir a buscarlo. 

    —¿Y los clavos para qué? 

    —Hay que marcar los límites del radar con metal, y los clavos son la cosa más discreta que esté hecha de metal —contestó entusiasmado, parecía orgulloso por haber llegado a esa conclusión— ¿No crees? 

    —¿Y si alguien encuentra uno de los clavos y se lo queda? 

    —Deja de hacer preguntas estúpidas y pongámonos manos a la obra, no será tan difícil —dijo un poco cabreado por mi pregunta—. Los clavos se oxidarán si aparece Enzo. Y si roban uno, los límites seguirán marcados, solo que con menos precisión. 

    —¿Qué extraña es la magia, no crees? 

    No contestó. 

    Cogió una caja de clavos que acababa de comprar y comenzó a contarlos hasta llegar a doce. Me dio seis clavos y él se quedó con otros seis. Me dijo que los repartiera bien por los límites de la parte norte del pueblo, mientras que él haría lo mismo en la parte sur. Una vez los habíamos colocado en sus respectivos lugares, mi abuelo se quedó con un último clavo para comprobar más de cerca si Enzo aparecía o no. 

      

    Al día siguiente, mi abuelo se fue a su laboratorio. Me pidió que no le molestara y obviamente, mi padre no podía molestarle ya que estaba ocupado con su campaña política. Tampoco los padres de Enzo lo harían, no tenía muy claro que siguieran siendo sus padres después de lo que había hecho. 

    Al parecer el hechizo que debía realizar mi abuelo era muy complicado. Un día entero recitando palabras en el extraño idioma de la magia no es nada fácil. Yo no habría sido capaz, solo conseguía realizar algún que otro hechizo con frases cortas. Eso me recordó que, ya que tenía el día libre, tendría que practicar algún que otro hechizo. 

    Cogí el libro suavemente, palpando siempre su preciosa cubierta y lo abrí por una página aleatoria. Era un hechizo de ataque y mi abuelo me había dicho que esos no podía practicarlos yo solo. Aunque siempre que a alguien le decían que no hiciese algo todo el mundo sabía lo que solía pasar.  

    Leí cómo debía estar la postura de mi mano. Después pasé a memorizarlo y decirlo con la entonación adecuada. Tenía miedo de probarlo, pero ya que había perdido un poco de mi tiempo ojeando esa página no me podía echar atrás.  

    Por último cerré los ojos y pronuncié la frase que ponía en el libro, no sabía si mi acento era bueno, pero yo lo intentaba. Lo que hacía aquel hechizo era desconocido para mí, estaba en idioma mágico y como todos los hechizos de ataque no tenía traducción, ya que todos los que llegaban a realizar ese tipo de hechizos deberían haber aprendido antes el idioma. Otro fallo mío. 

    —Buel di fouj 

    Sentía que la magia había salido de mí. Estaba seguro de que algo había hecho fuera bueno o fuera malo. Abrí los ojos lenta y cuidadosamente y descubrí el desastre que había formado. Era mi libro de hechizos, de él salía humo.  

    El pánico recorrió mi cuerpo como si me estuvieran atracando. Rápidamente fui a apagarlo, soplé, soplé y soplé, pero solo salvé la mitad del libro, la otra mitad había quedado quemada para siempre. Al menos podía usar el libro de mi abuelo, pero claro, iba a ser un momento bastante incómodo explicarle lo sucedido. La lección había quedado marcada dentro de mí, era inteligente para las cosas naturales, pero la magia estaba fuera de la naturaleza y a la vez fuera de mis capacidades. No podía hacer como si fuese igual que la asignatura de ciencias, porque no era ni parecida. 

    Miré por la ventana y vi la gran extensión de árboles empapados que había en mi pueblo. Estaban más verdes que nunca gracias a la lluvia, pero no sabía si tanta lluvia les vendría bien. Todo era precioso visto desde el piso de arriba de mi casa, quizás sería incluso más bonito verlo desde más arriba. Nunca había sabido apreciar un paisaje, pero estaba aprendiendo en ese mismo momento. La vida era un constante aprendizaje, daba igual que fueses una persona tan sabia como mi abuelo, siempre habrá algo que te falte por aprender. Había más cosas que aprender aparte de lo que había dentro de clase, porque te servía más lo que aprendías fuera que lo que aprendías dentro. Había gente lista dentro de clase, pero fuera de clase un vagabundo sin estudios, podría llevarse el premio a la persona más inteligente. Debes aprender cosas sobre la amistad, sobre apreciar cada momento y sobre todo apreciar a cada persona que te rodea. Ahora comprendía a Enzo, apenas podía apreciar a nadie que le rodeara, porque nadie quería rodearle. Me fijé mejor en el cielo, era de noche. 

    Me fui a dormir. 

      

    Un día nuevo amaneció. Se suponía que ya estaba funcionando el radar mágico que nos ayudaría a encontrar a Enzo. Mi abuelo abrió la puerta de mi habitación y me lo confirmó, quizás quedaba poco para que Enzo apareciese, estaba ansioso. ¿Qué tal estaría él? ¿Se estaría mojando como nosotros en East Drayton? 

    Observé a mi abuelo. Estaba mirando mi escritorio, me alarmé cuando vi qué era lo que había en mi escritorio. ¡Era mi libro de hechizos! Estaba quemado gran parte de él, no sabía cómo se lo tomaría. 

    —Fue sin querer, yo… —intentaba buscar excusas fáciles— Te diré la verdad. No sabía qué hacer ayer mientras tú preparabas el radar. Yo solamente quería practicar. 

    —Tienes tantas cosas que aprender Otto —me dijo mi abuelo cada vez alzando más el tono—. Cada mago tiene su libro y ese libro solo puede ser abierto por su mago —eso no me sonó muy bien, ya no podría estudiar magia—. A partir de ahora solo podrás estudiar conmigo, ya que solo te quedan la mitad de los hechizos en ese libro. Y también te será más complicado, sobre todo las letras del idioma mágico. 

    Estaba muy arrepentido de lo que había hecho el día anterior, ¿por qué a mí? Desde la desaparición de Enzo no paraban de pasarme cosas malas. Cada vez me parecía más a él, tenía que recuperarlo como fuera para que todo eso parara. Le estaba afectando a mi mente. Pero sabía que tarde o temprano le encontraríamos. 

    —¿Sabes que hablar mago no es tan difícil? —aquella frase me tentó—. Claro que ahora para ti sí. Solo hay que utilizar nuestro abecedario y compararlo con el de los magos sin utilizar las vocales. 

    —¿Por qué no paras de mentirme? 

    —Porque todavía no te tocaba aprenderlo y eres demasiado impaciente, como ya he comprobado. 

      

    Mi abuelo me enseñó unos cuantos hechizos curativos ya que tuvimos toda la tarde libre. No podíamos hacer nada más por Enzo, el hechizo de rastreo era lo único que nos podía aferrar a la idea de que algún día aparecería, pero yo confiaba en que pronto sabríamos algo de él. Ya no era solo el hecho de que él quisiera volver o no, pero, ¿en serio creyó que huyendo se solucionaría el problema? Era un poco estúpido por su parte, pero él siempre había pensado después de actuar y no antes, como debería hacer siempre.  

    Los hechizos de esa tarde no fueron nada complicados. El oficio de curandero era muy fácil, el problema era que había miles de enfermedades y miles de remedios, con miles de factores y efectos secundarios. Pero una vez lo aprendías todo, realizar pócimas, conjuros y brebajes que curasen era muy simple. Aunque también esté el hecho de buscar los ingredientes de esas pócimas. 

    Una vez terminamos, mi abuelo quería hablar conmigo: 

    —Otto, se te está dando muy bien esto de la magia —me alagó—. Pero creo que deberías tomarte un respiro, entre el tema de tu amigo, el libro y la historia de Zarya, como abuelo tuyo que soy, noto que te faltan fuerzas para continuar progresando —tenía razón—. Vete a dar un paseo, sal de casa, haz que el viento se lleve tus problemas. 

    —Olvidas el hecho de que llueve. Mucho. Demasiado diría yo. 

    —¿Quién te ha dicho que las cosas necesarias sean fáciles? 

    —Yo… —me había dejado sin argumentos en mi defensa—. Quizás tengas razón, ¿quieres venir? 

    Negó con la cabeza moviéndola lentamente de lado a lado. Estaba claro que tenía razón, no solo tenía que dar un paseo, sino que tenía que hacerlo solo. Pues cuando más se reflexiona es en la soledad. Enzo reflexionó demasiado y eso hizo que acabara mal. Pero solo un poco y de vez en cuando, venía bien. 

    Llevaba ropa normal, ni siquiera había cogido un chubasquero, ni un paraguas. No lo necesitaba, solo me necesitaba a mí. Abrí la puerta y noté cómo se me erizaba la piel. Hacía frío, aunque eso ya lo sabía antes de salir, ahora lo confirmaba. Di el primer paso y noté una voz que me llamaba: 

    —Otto, olvidas el paraguas —me dijo mi abuelo. 

    —Abuelo, ¿quién te ha dicho que las cosas necesarias sean fáciles? —salí por la puerta. 

    Notaba el agua recorriendo mi cara, la notaba caer por mis gafas. Parecía que me estuviera congelando, pero solo con el hecho de que sabía que mi abuelo estaba sonriendo tras esa puerta me bastaba.  

    Corrí por East Drayton. Recorrí sus calles mientras el agua chocaba con mi cuerpo. Todo me daba igual, era libre. Todo estaba vacío, no había ni una sola persona, nadie me podía juzgar. Esa lluvia, era Enzo, y me abrazaba, él estaba pensando en mí en ese momento. Vi que aparecía el sol, pero que la lluvia seguía ahí. Era una emoción mezclada, pero ¿qué podía hacer feliz a Enzo en ese momento? 

    Cuando me di cuenta, habían pasado horas, el sol se escondía, pero no por Enzo, sino porque se estaba haciendo de noche.  

    Miré al frente, era uno de los clavos que había colocado el día anterior. Observé detrás del clavo. Ahí estaba uno de los límites de East Drayton, parecía un campo mágico. Pasé mi mano por la franja de lluvia, era raro. Llovía en uno de los lados, pero al otro sentía el calor del verano. Miré a mis pies donde estaba el clavo. Un oscuro color se estaba apoderando del clavo, parecía un espíritu intentando llevarlo al mundo de los muertos, pero paró de hacerse negro. Su color brillante había desaparecido por completo en cuestión de segundos por arte de magia y literalmente era magia. 

    De pronto llovió con más intensidad que nunca. Fue como cuando Meria se murió, pero incluso podría decirse que peor, pero ¿cómo era posible?  

    Y tras darle vueltas a la cabeza, al fin lo comprendí. Cogí el clavo y corrí como nunca antes lo había hecho. Tenía una mezcla de emociones dentro de mí, como Enzo hacía unas horas, no sabía si lo que estaba sucediendo era bueno o malo, no sabía nada. Pero simplemente corrí. 

    Saqué la llave de mi casa. La intentaba meter en la cerradura, pero no podía, estaba tan nervioso que el pulso me fallaba. Conseguí meterla. Puse mis esperanzas en ese pequeño clavo. Intentaba subir los escalones de dos en dos para ir más rápido, pero me caí. El codo me sangraba, pero ¿y qué? Enzo estaba cerca y pronto iba a verlo, no me importaba nada más que eso. 

    Empujé la puerta de mi abuelo. Se sobresaltó al verme. Seguramente aparentaba ser un chiflado inquieto, pero la cuestión era que lo único que quería era ver a Enzo. Alcé el clavo orgulloso, con emoción. Mi abuelo me sonrió, y fue en ese momento cuando cogió el clavo. Y comenzó la búsqueda de Enzo, mi mejor amigo. 

    —¿Dinedi este Enzo? 

    Noté la magia en la habitación de mi abuelo. Era magia en estado puro, brillaba y se arrejuntaba formando una flecha que nos marcaba una dirección.  

    “Pronto te abrazaré, Enzo”, pensé. 

    





   



 Reencuentro 

      

    No me tapé, no fui como los demás una vez más. Iba a morir, lo tenía asumido. Mi pueblo moriría conmigo. La miré a los ojos, fui valiente por una vez, pues era la última oportunidad que tenía de serlo. Noté la magia salir de las palmas de sus manos, noté cómo se alegraba de hacer lo que hacía y por último, noté cómo el tiempo se paró. La vida no pasó ante mis ojos, lo que pasó ante mis ojos fue algo brillante que acabaría por fin con mi vida. Pero chocó justo delante de mí, no sé con qué, pero chocó. 

    No me morí, tanto ella como yo lo sabíamos. Pero había algo que ni ella ni yo sabíamos, ¿qué había pasado? No sabía cómo me había salvado, pero quizás lo había hecho con mis poderes.  

    —Soy Enzo, los vientos de East Drayton me pertenecen. Y el viento de este bosque me ayudará a acabar contigo —le dije con voz grave, alcé una mano, sin saber muy bien qué estaba intentando hacer. 

    De mí salió un rayo blanco y brillante. Parecía nieve, pero era translúcido. Todo lo que sucedía esa noche era muy raro, aunque estaba haciendo cosas que no sabía que podía hacer, pero me gustaba saber que sí era capaz. El resplandor le dio de lleno, lo que me recordó al lobo que ahuyenté mi primera noche en los bosques. 

    —Terrenespirrete Querubin —enunció con la voz temblorosa. 

    Desapareció. 

    Respiré hondo, ¡había derrotado a una bruja! Pero… Amaba a esa bruja, amaba a Aryaz. Tenía ganas de volverla a ver, no podía dejar de pensar en ella. Me daba igual su verdadera identidad. Era por el hechizo, pero aun sabiéndolo funcionaba a la perfección.  

    Noté pasos y voces detrás de mí. Quizás fuese Alan o quizás fuese un lobo. Fuese quien fuese podía acabar con él. Estaba seguro de mí mismo por primera vez en toda mi vida. No me atemoricé, no corrí, no hice nada, simplemente me giré. Y desde luego no era quien yo esperaba.  

    Jamás me hubiera imaginado lo que estaba a punto de ver. Era de noche, pero le pedí a la luna que les alumbrara para aclararme la vista, me hizo caso, porque yo mandaba. Reconocí, a un adolescente bajito, rubio, con el pelo rizado enmarañado y unas gafas enormes. Y al lado, un señor mayor, de unos setenta años. Estaba claro quiénes eran, dos magos, dos amigos míos. Mis salvadores. Connor y Otto. 

      

    Esa noche todo cambió, pero desde luego para mejor. Necesitaba desde hacía ya semanas dormir en una cama, mi espalda me lo iba a agradecer. Sentir que rebotabas en una nube era muy reconfortante. No era comparable a dormir en el suelo de un bosque donde los animales salvajes habían cagado, meado y cazado. Ellos esperaban a que te durmieses para que no les escuchases acercarse con el deseo de saborear tu garganta. 

    Ese bosque me había hecho cambiar para mejor, no había vivido ahí durante un mes para nada ni mucho menos. Había aprendido sobre la vida y sobre todo, sobre los falsos amigos. Esas personas que solo están en tus mejores momentos, los disfrutan contigo y lo agradeces, ya que no es nada malo. Pero cuando te hundes en un pozo sin fondo, o se van o intentan empeorarte, queriendo o sin querer lo hacen. Hay un segundo tipo de falso amigo y ahí es donde entra mi caso. Ese amigo que no está ahí por ti y por quién eres, sino por lo que tienes, para intentar pillar algo de lo que tienes. Ese quizás sea el peor de los falsos amigos. Creías que te querían, creías que te ayudarían, pero encuentran tu punto débil y se van, se van para no volver y no sin antes crear una cicatriz que nunca se borrará dentro de ti. Te marcan, siempre para bien, porque lo que mejor te enseña son las veces que lo pasas mal, realmente mal. Con esas personas que te lo hicieron pasar mal, realmente mal. 

    Otto y Connor no me explicaron mucho, simplemente me llevaron a su casa a dormir. Era ya muy tarde y tanto ellos como yo teníamos sueño. Al día siguiente ellos me explicarían cosas y yo les explicaría otras cosas. En un solo mes había dado tiempo a que pasase demasiado. ¿Cómo me habrían encontrado? Eso y mucho más me tendrían que contar en cuanto nos despertásemos. Podría haberme ido a mi propia casa a dormir, pero que mis padres me vieran por primera vez en meses entrar como si nada sería raro. 

    Dormí porque llevaba demasiado tiempo sin dormir en una cama, si no hubiese sido así, esa noche no hubiera pegado ojo. Seguía pensando en Aryaz, esa chica de ojos y pelo oscuro. No la volvería a ver jamás, ella no existía, sin embargo, mi amor por ella si existía. Quizás me tendría que enamorar de otra persona para romper el hechizo. O quizás había otros métodos que Connor me podría explicar. Tenía tantas ganas de mantener una larga conversación con ellos. 

      

    Era por la mañana, amanecí en la cama de Otto, no sabía dónde había ido a dormir él, pero le agradecía que me hubiera dejado su cama esa noche. 

    Me levanté lentamente. No notaba el cuerpo, era extraño, había estado tan a gusto que no quería levantarme nunca. Me costó pero lo conseguí. Tenía que bajar la escalera para llegar a la planta de abajo.  

    Tenía recuerdos tan borrosos del día anterior que no me hacía a la idea de que había vuelto a East Drayton, a mi pueblo. 

    Encontré en el sofá del salón a Otto que estaba tumbado pero con los ojos abiertos. Cuando me vio se levantó de un salto y me sonrió. Pronunció la frase “buenos días” con un entusiasmo que jamás había visto en él. Me guio hasta la cocina, iba tras él siguiéndole por lo que solo le veía la espalda, pero incluso desde ese ángulo notaba su sonrisa traspasando las paredes de toda la casa. Era indudable, él era un verdadero amigo, no se le podía quitar el título de mejor amigo por nada en el mundo.  

    El desayuno me supo a gloria. Tomé café con galletas. Para mucha gente le podría parecer algo simple, pero cuando llevabas tanto tiempo en el bosque desayunando o fruta o nada, eso parecía un banquete espectacular.  

    Durante el desayuno no nos dirigimos la palabra, con estar el uno al lado del otro nos bastaba. Y además, era mi mejor amigo, sabía que yo era un hombre de pocas palabras, aunque yo era más niño que hombre. 

    Connor se despertó y me dijo que esa mañana no podríamos hablar mucho, se tenían que ir a un lugar que no quisieron decirme. Estaba ansioso por hablar con ellos no podía esperar más. Pero pensé en otras personas con las que tenía que hablar. Mis padres. 

    Cuando escuché el golpe que dio la puerta de la entrada al cerrarse, supe que estaba solo y ya podía hacer lo que quisiese en mi pueblo. No tenía ni idea de dónde podrían haberse ido. Tanto Otto como Connor se vistieron de manera muy elegante. Los dos llevaban un traje negro como el carbón, Otto llevaba una corbata negra también y Connor una pajarita del mismo color, llevaban cada uno un paraguas, el de Otto era rojo y el de Connor azul. Yo llevaba puesta la ropa de Otto, me la había prestado al darme por fin mi primera ducha tras un mes de suciedad. Tampoco olía mal, me bañaba todos los días en el río, pero si después me ponía la misma ropa, no surgía el mismo efecto que una buena ducha caliente y un cambio de ropa. Los vaqueros que me dejó me venían cortos, ya que Otto era más bajito que yo, pero mejor eso que nada. 

    Me acerqué yo también a la puerta y salí de la casa. Llovía, eso ya lo sabía, llovía por mi culpa. Se me mojó la parte de debajo de los vaqueros que Otto me había prestado. El agua llegaba casi hasta la rodilla. A mí, la lluvia no me mojaba hasta que no llegaba al suelo. Los charcos y los riachuelos eran innumerables, pero no tuve que cruzar muchos hasta llegar a la puerta de mi casa.  

    Parecía que mi barrio era el que menos problemas había tenido. Si mirabas a lo lejos veías cómo poco a poco quedaban menos casas, se derrumbaban. La lluvia era cada vez un problema mayor, y no podía parar de recordarme que yo era el problema. 

    Toqué repetidas veces la puerta de mi casa, no me abrieron, no se escucharon pasos, no sucedió nada. Si mis padres me veían por allí, pensarían que sus problemas habían vuelto, tampoco me extrañaría que lo pensaran. Las verdades dolían, pero eran verdades y eso nadie lo podía cambiar. También podría ser que estuviesen trabajando, no sabía que día era. Había perdido la noción del tiempo. 

    Me di un largo paseo por el pueblo porque no tenía nada que hacer. Resbalé varias veces, pero ninguna de ellas llegué a caer. Estaba perdido en mis pensamientos, hasta que sonó una campana muy ruidosa y me hizo estremecer. Era el campanario de la iglesia, ya sería la hora de la misa. No tenía nada que hacer, así que quise acercarme hacía allí. Escuchar a un hombre viejo dando mensajes positivos de fe no me iba a ayudar, pero tampoco podía empeorar nada. Esa mañana creía que estaba feliz, pero conforme pasaba el tiempo notaba que mis pensamientos eran igual de melancólicos que antes. 

    Abrí el enorme portón de la iglesia sin querer hacer mucho ruido para no molestar. Pero cuando vi quiénes estaban dentro de la iglesia, sí que quise molestar y hacerme notar. Todos me eran familiares, divisé a mis padres, a familiares lejanos, a gente del pueblo e incluso a Otto y a Connor. 

    —Alguien quiere decir algo en nombre de Meria —invitó a hablar el sacerdote con una voz que retumbó por toda la sala. 

    —¡Yo! —grité, todos se sobresaltaron, menos mis padres. Algunos lloraron de alegría al verme, menos mis padres. 

    Me acerqué lentamente hasta donde estaba el sacerdote, atrayendo las miradas de todas las personas que permanecían allí esperando que dijera algo. Cuando llegué, me aclaré la voz y comencé a hablar. Era tímido y vergonzoso, tenía un trastorno que me impedía hablar con ciertas personas, pero cerré los ojos e imaginé que hablaba con mi abuela. 

    —Nunca he sido muy religioso —me sinceré—, pero recuerdo una historia de un hombre que sí lo era y no acabó muy bien. Él, era Job, o el santo Job, como le recordéis. Él dijo una frase que era, “Dios me lo dio y Dios me lo quitó” —la gente me miraba raro, mis padres seguían sin mostrar sorpresa, eso me entristecía cada vez más—. Yo podría modificar un poco esa frase, para que se parezca más a mi relación con mi abuela. El sol me la dio y la lluvia me la quitó —quise hacerme notar por una vez, pero las personas que me tenían que notar ni me miraron—. Os dejo que continuéis, gracias por escucharme, solo quería saber qué se siente cuando te escuchan. 

    Vi la puerta, estaba lejos, pero tenía que salir de allí como fuera. Las lágrimas comenzaron a brotar de mis ojos. Pasé por en medio de todos de nuevo, para que todos me pudieran ver, tenía la cabeza bien alta. Todos veían mis lágrimas y me daba igual, ¿por qué esconderlas? Solo quería que vieran lo que era para mí mi abuela. No saludé a mis padres, no saludé a ningún familiar. Simplemente salí, como si no hubiera nadie, llorando y desahogándome, sin tan siquiera mirar atrás. 

    Me tumbé en medio de una calle, nadie me podía ver. Nadie salía de su casa con esa terrible tempestad que amenazaba con arrastrar a todos con sus horripilantes corrientes de agua. Cada vez la lluvia era más potente, mi tristeza aumentaba, y los brotes de alegría que poco a poco florecían, se marchitaron para no volver a ver la luz.  

    Notaba el agua resbalando cerca de mis orejas, pero no lo hacía con suavidad y delicadeza, sino con furia y velocidad. Mi pelo ya estaba mojado, ahora el negro, se había hecho más brillante que nunca. La ropa de Otto estaba completamente calada de agua, se la tendría que devolver arrepentido. 

    Sí, era cierto que nadie me veía, pero me sentía como si un millar de personas estuvieran rodeándome, mientras me señalaban y se reían de mí a carcajadas. Se reían de mis debilidades, se reían de mi soledad, se reían de lo malévolo que había sido cupido conmigo y desde luego se reían de un conjunto entero de cosas. Si les preguntabas de que se reían, una simple palabra lo respondía todo y a todos. Enzo. La causa de las risas de muchos, el murmullo de las paredes y las desgracias de mi familia. Lo peor que les había sucedido era mi nacimiento.  

    Una vez mi abuela me contó que mis padres viajaban mucho antes de que yo naciera, eran felices y jóvenes, no tenían nada por lo que preocuparse. Estaban todo el día de un lado para otro, si les faltaba el dinero se lo pedían a mis abuelos, les daban igual los cabreos de sus padres. Todo eran sonrisas y excusas para volver a viajar. Y aquí terminó la historia que la mejor meteoromaga que había tenido East Drayton me había contado, pero esa historia no había acabado ahí, ya sabía cómo continuaba, aunque no estuviera orgulloso de ello. De uno de esos viajes, apareció una criatura que aunque no fuera peligrosa, causó muchos males a la relación de esos dos jóvenes aventureros. Necesitaban dinero que gastar en una casa más grande, ropa, material escolar… Se había acabado trabajar solo para irse de viaje, tenían una responsabilidad más. Ya habían pasado años desde el último viaje, y todavía tenían que pedir más trabajo, porque el fin de mes se acercaba y la cuenta bancaria estaba al borde de los números rojos. Esa pequeña criatura melancólica por naturaleza destrozó todo lo que el amor y el tiempo habían conseguido. Solo tenía que mirar en un espejo para observar a la criatura que había hecho todo eso. 

    No paraba de venirme a la cabeza la imagen de mis padres en la iglesia, mirándome de frente sin inmutarse, incluso poniendo cara de desagrado. En su momento tuve mis sospechas de que no me querían, pero quizás había dado ahora con la clave, quizás todo lo que me temía durante tantos años era de verdad. Quizás era hora de asimilarlo. 

      

    Me había vuelto a dar una ducha, y me había puesto ropa limpia de nuevo, ya no les salía caro solo a mis padres, si no que al padre de Otto también.  

    Me encontraba sentado en el sofá del salón de la casa de Otto. Estaba llorando como hacía ya unas horas, parecía que me fuera a deshidratar. Jamás había durado tanto tiempo seguido llorando de esa manera tan descontrolada. Connor me hablaba, pero estaba absorto en mis pensamientos, era como si no estuviera ahí. En mi cabeza se repetía la imagen de Aryaz insultándome, transformándose y mis padres pasando de mí en la iglesia, era un bucle que llevaba ya horas pasando rápido dentro de mi cabeza.  

    —Enzo, ¿estás seguro de que me estás escuchando? —preguntó Connor extrañado. 

    —No me quieren —repetía yo una y otra vez con las lágrimas pegadas a las mejillas—. ¿Qué más tengo que saber si no me quieren? Tendré que buscarme una nueva vida, la mía está completamente destrozada. 

    —Sí, sí te quieren —me respondía para consolarme—. O por lo menos te querían. 

    —¿Qué quieres decir con eso? —la última frase me desconcertó—. Se supone que si desaparezco un mes, me tendrían que buscar sin parar. Y ahora que me han encontrado tendrían que haberme ido a abrazar corriendo. Me miraron extrañados, me miraron como si les diera igual. Es imposible que esas miradas signifiquen lo contrario. 

    —Tus padres no se acuerdan de ti Enzo. 

    De pronto, apareció Otto por la escalera bajando a toda velocidad. Tenía cara de estar asustado, iba directamente hacía donde Connor y yo nos encontrábamos. Se unió a la conversación lo antes que pudo. 

    —Acaba de llegar, ¿ya se lo cuentas? —Otto parecía atemorizado de verdad, y me miraba sobre todo a mí, con miedo. 

    —¡Otto, ha aparecido en la iglesia y sus padres no han puesto ninguna expresión facial! —estaba enfadado, y yo asustado por lo que estaban diciendo. Sin embargo, Otto parecía asustado de mí—. No hay que ser muy listo para darse cuenta de lo que hemos hecho, ¿entiendes? 

    —Me estoy perdiendo —les dije—. ¿Qué es eso que habéis hecho? 

    Toda la conversación iba tomando cada vez un peor final. Lo que me contaran a continuación no me iba a gustar nada. Otto tenía miedo de mí en ese momento porque algo que no me iba a gustar habría hecho, algo malo. Pero no tenía por qué preocuparse, alguien como yo era completamente inofensivo. Con todo lo malo que ya me había pasado no creía que nada me hiciese empeorar. O eso creí hasta que escuché la noticia. 

    —Verás Enzo, preparar una búsqueda no es fácil. Tardé semanas en averiguar un hechizo que nos ayudara y lo conseguí gracias a lo que hizo Otto. Los hechizos más complicados requieren mucho tiempo y concentración, cada vez que sonaba el timbre o el teléfono y tenía que consolar a tus padres me retrasaban. Además, nos hacían preguntas ya que éramos las últimas personas que te habían visto. Otto preguntó por un hechizo temporal de olvido, pero no había nada temporal y… 

    Algo resonó con brutalidad en el tejado. Fue tal la potencia del ruido, que hizo una pequeña grieta en la ventana. Era un trueno, era yo. 

    —Gracias —dije sin emoción alguna en el rostro—. Creo que me iré a dormir. 

    Así acabó mi historia, así lo perdí todo y así morí sin morir. 

      

      

    





   



 El cinturón 

      

    Estaba muerto por dentro. Creía que todo había acabado, que ya solo me quedaba esforzarme por ser feliz, que ya solo sería un niño mudo que oculta su poder. Pero era un niño mudo sin padres, sin casa, sin vida. No podía vivir eternamente en casa de Otto, ¿qué pensaría su padre? Se lo diría a mis padres, ellos le pondrían mala cara y todo sería una paradoja, ya que todos sabían que yo era su hijo menos ellos mismos. 

    Era una tontería intentar que se acordaran de mí. La situación me generó un gran rechazo hacia la magia, ¿cómo que no se podía revertir un maldito hechizo? Debieron pensar antes de actuar, ni siquiera yo habría hecho tal cosa. Era cierto que no pasaba nada de tiempo con mis padres y que eran desconocidos para mí, pero ahora quería conocerlos.  

    Por un lado no era lo peor que me podía haber pasado, era mi oportunidad de conocerlos desde cero. Quizás les caería bien o quizás no. Prefería no intentarlo, ya que podría mejorar la situación pero también podría estropearlo todo aún más. 

    No solo odiaba la magia en esos momentos, sino que odiaba no poder odiar a Otto por lo que había hecho. Él me había dado una casa y me había ayudado siempre, menos en aquel momento. La gente se podía equivocar, pero él se había equivocado demasiado, y demasiado era decir poco. ¿En ningún momento Connor le había parado los pies? Quizás fue Connor el que se los aceleró. 

    Debí haber expresado mejor mis sentimientos. Mi cara de pena y mis falsas palabras al hablar de mis padres solo me sirvieron para recibir los consuelos de la gente. Pero eran consuelos falsos para que les dejara en paz, aunque para mí fuesen de lo más gratificantes. Sí, era consciente de que fui yo quien fallé, quien fue por ahí diciendo que mis padres pasaban de mí y que no me querían, que si desapareciese ni se enterarían. Pero en realidad les quería, un poco menos que a mi abuela que siempre estuvo ahí, pero les quería. Lo que más deseaba en el mundo era volver a casa después de un mes desaparecido, ver la cara de sorpresa y alegría de mis padres y confirmar que me querían. Ese fue mi plan desde un principio, pero Otto lo había estropeado todo. 

    Me fui solo a un bosque casi sin nada. Mi pueblo aún no estaba en ruinas, pero lo estaría, yo lo sabía. Escuché a Connor decirme que no serviría de nada, hice como si nada, aparenté que lo había oído pero que no lo había escuchado, pero fue una tonta mentira para llevar a cabo mi plan. Era infeliz, melancólico y tenía los pensamientos de un loco desequilibrado, lo único que me reconfortaría en ese momento habría sido ver a mis padres abrazándome y llorando de felicidad al verme. En mi camino conocí gente y no estuve tan solo como pensaba, parecía que el plan estaba casi completado y sin tan siquiera haberlo pasado tan mal. Cuando Zarya me atacó sí que pensé que estaba todo perdido, pero la derroté, junto a Connor y Otto, pero la derroté. Me giré, les vi, me vieron y lloré. Pero por primera vez era de alegría, había completado mi plan a la perfección. Solo quedaban horas para ver a mis padres, pensaba yo en aquel momento. Pero esa iglesia me lo quitó todo. Aún no era feliz, pero tenía esperanzas de serlo pronto. Mi corazón se partió y mi esperanza se esfumó cuando choqué con la pura realidad.  

    Nada de lo que yo haga podía salir bien. 

      

    —Te he traído el desayuno —dijo Otto entrando por la puerta de su propia habitación, encontrándome con los ojos hinchados de llorar. 

    —Mis padres no me traían el desayuno a la cama —le advertí aún sin expresión alguna—. No lo hagas tú. 

    —Esto es solo hoy —sonrió, esa sonrisa no significó nada para mí—. Para pedirte perdón… 

    —¿Perdón por qué? —alcé mucho la voz y se asustó— ¿Por ser el único que me hace caso? ¿Por dejarme vivir en tu casa y dormir en tu cama? ¿Por devolverme al pueblo tras un mes de búsqueda solo por mí? Cómete tú tu tostada del perdón — noté como el pánico y la incomodidad le invadían—. Mañana te tendré que hacer yo un desayuno del perdón, ¿no crees? 

    —No pareces tú —vio a su antiguo amigo esfumarse por la ventana, el nuevo Enzo estaba frente a él y no se parecía al anterior—, sé que lo hice mal. Pero todavía podemos hacerles algo a tus padres. 

    —Yo no tengo padres —se escuchó un trueno, pero mi cara no expresaba ira alguna—. Lo deberías saber mejor que nadie. 

    Otto salió por la puerta no sin antes dejar mi desayuno en la mesa que había al lado de mi cama, o mejor dicho su cama. Yo ya no era el niño mudo y llorón, sino que era un asco de persona y estaba muerto por dentro. Pero eso era problema mío, el problema que tenía Otto en aquel momento era que su mejor amigo era el otro y el que acababa de llegar no le iba a gustar. O se acostumbraba a mí, o yo tendría que buscar un nuevo lugar donde vivir y rehacer mi vida. 

    Bajé las escaleras de su maldita casa de dos pisos, su casa de niño rico. Estaba lleno, me había comido todo lo que me había puesto en la bandeja del desayuno, jamás había tenido tanta variedad de cosas para desayunar en mi casa y mucho menos en el bosque.  

    Vi a Connor, le di los buenos días y no tardó en darse cuenta de que estaba enfadado. No era difícil, los truenos cada vez eran más veloces que la lluvia, él lo sabía perfectamente ya que era experto en el tema. Me fijé en su cinturón, la hebilla se había vuelto verde. Se fijó en que mi mirada estaba clavada en su cinturón. 

    —¿Ya te has fijado para qué sirve mi cinturón? 

    —Para saber mi estado de ánimo. Esperaba que mi ira fuera roja, ese verde es más para cuando estoy alegre —no se esperaba que dijera eso, Otto apareció detrás de mí, estaba enfadado conmigo—, es decir, nunca. 

    —Es muy común pensar que solo puedes estar feliz, triste o enfadado. Pero no es así ni mucho menos. Mi cinturón sabe mucho más de lo que tú puedas saber sobre ti mismo. 

    —Me da igual. 

    —Esa respuesta se asemeja mucho al asco del que sufres ahora mismo —tenía razón, yo estaba asqueado en ese momento. 

    —¿Asco? ¿Eso es una emoción? 

    —Sí, una nueva emoción para ti de hecho. Llevas todo el mes sintiendo única y exclusivamente tristeza. 

    Su cinturón se volvió gris cuando tocó la hebilla. 

    —Curiosidad —dijo mirando su nuevo cinturón color gris—. Sería difícil explicarte todo lo que alguien puede sentir. Te lo adelanto antes de que empieces a hacer preguntas —me había leído el pensamiento—. Tu abuela no pasaba de la alegría la mayoría de veces, ya era una persona mayor, pero contigo podré terminar el libro sobre la meteoromagía, un adolescente con problemas era lo que necesitaba. Te ayudaré y tú me ayudarás a mí, ¿de acuerdo? 

    —Quiero volver al asco, me gustaba ser así. 

    El cinturón se volvió azul. 

    —Ya te he dicho que eres un adolescente con problemas, ¿en serio crees que puedes decidir qué sentir? Tu abuela lo consiguió, pero a ti te costará bastante. 

    —Ayúdame por lo menos a controlarme un poco, o a saber lo que siento según lo que pase ahí fuera —supliqué arrodillado. 

    —Eso te costaría, lo que pase fuera solo se acopla a la felicidad, a la tristeza, a la ira y a la enfermedad. Sin embargo, la persona que posee el cinturón del meteoromago puede saber el porcentaje de cada emoción que tiene en cada momento pronunciando unas palabras. El color del cinturón únicamente indica la emoción que se está viviendo con más intensidad. 

    —¿Cómo aprendiste tantas cosas tú solo abuelo? —Otto se metió en la conversación, ya no parecía enfadado. 

    —El gris sería mi color si fuera un meteoromago, soy muy curioso, leí el libro de magia de principio a fin sin saltarme ningún pequeño símbolo —nos explicó Connor—. El resto de los libros sobre magia que tengo son robados. Digamos que el hechizo para rastrear magos se me daba bastante bien. 

    Nos explicó que robaba libros como si fuese muy común el hecho de robar cosas. 

    —Qué suerte la tuya, yo seré por siempre el meteoromago azul, y nadie cambiará eso jamás. 

    —Has dado en el clavo con el nombre. Hay pocos meteoromagos en el mundo, la mayoría están en las capitales y escogen su nombre en clave según su emoción predeterminada. Por eso algunos países tienen un clima tan marcado, cuando los meteoromagos se ven capaces, acaparan un país entero y distribuyen sus diferentes emociones por las diferentes zonas del país. 

    —Mi abuela no quiso, ¿por qué? 

    —Era una meteoromaga ilegal, al igual que tú ahora —me alerté al oír la palabra ilegal y recordé a los señores que me vieron en el bosque y dijeron que estar allí era ilegal—. No se lo muestres a nadie, ¿entiendes? 

    —Sí… 

    Connor me guio a su laboratorio, solo me llamó a mí porque me iba a dar mi primera clase sobre meteoromagia, pero Otto vino detrás. Estaba muy nervioso, quizás esa clase me ayudara a controlar mis emociones, y también me ayudaría a salvar mi pueblo de todo lo que estaba sucediendo.  

    Abrió la puerta de su habitación. Miré hacia el techo y observé una pequeña gota caer de él, goteras, lo que nos faltaba. Odiaba el chasquido que hacían las gotas al caer al suelo. Lo peor era que todo el mundo sabía que si una gota caía, miles de ellas venían detrás. 

    —Terrenespirrete pirre terres, Otto, Enzo ga naesna —nombró Connor, como la última vez que nos dirigimos al laboratorio, hacía ya un mes. 

    El recuerdo del rayo que nos caía cuando nos dirigíamos al laboratorio no era nada reciente, así que cuando ocurrió me asusté como si fuese la primera vez que lo veía. Volvimos a la inmensa sala a la que llamábamos laboratorio. Era un lugar oscuro y apagado, no albergaba recuerdos ni emociones y no hablo por mí, sino por todos. Allí no se celebraban fiestas, ningún trabajador era felicitado el día de su cumpleaños, eran simplemente una mesa de trabajo, estantes y una única luz tenue que no llegaba siquiera a todos los extremos de la sala. Una sola persona usaba esa sala, y las personas cuando están solas no pueden construir momentos, ya que el ingrediente principal de los recuerdos son las personas que están en ellos junto a ti. Connor estudió todo lo que sabía sobre la magia allí y guardaba también en el mismo lugar todos los libros que había robado a lo largo de los años. 

    Los tres tomamos asiento, lo que significaba que se acercaba el momento en el que Connor me ayudaría a controlarme, y así yo controlaría todo el pueblo. Estaba nervioso, tenía la piel de gallina pero no sabía si era por los nervios o porque en ese lugar hacía mucho frío. El problema era que no podíamos cerrar las ventanas ya que eran inexistentes y por eso yo llevaba todo el tiempo pendiente de, ¿dónde estaba ese laboratorio? ¿En qué clase de lugar no había ventanas? Seguí analizando el lugar y tampoco encontré ninguna puerta, parecía que allí solo se pudiera entrar mediante el uso de la magia. Tanta era mi duda que llegué incluso a preguntarlo, pero antes observé el cinturón de Connor, ya que quería saber primero si al tener aquella duda el cinturón se volvería gris. Me desilusioné al ver que seguía azul y el color azul incrementó mi tristeza todavía más.  

    —¿Tan secreto es este lugar? Ni siquiera hay ventanas. 

    —No hemos venido hasta mi laboratorio a discutir sobre por qué no hay ventanas —dijo Connor refunfuñando—. Pero para sacarte de dudas te diré, que no estamos en nuestra dimensión. Estamos en una sala paralela a todo. 

    Esa respuesta me dejó muy confuso. ¿Otra dimensión? Cada vez que Connor intentaba sacarme de dudas, lo único que conseguía era generarme más. 

    —Bueno, vamos a comenzar con la clase básica sobre meteoromagia —comenzó Connor con aires de profesor—. Lo primero que debes saber son las habilidades más fáciles de usar. 

    —¿Habilidades? —creía que el cielo era el único que notaba cambios según mis emociones, eso me pillaba desprevenido—. Si tengo habilidades será sencillo derrotar a Zarya. 

    —Me temo que no vamos a derrotar a Zarya pequeño aprendiz de meteoromago, ni podemos ni nos hace falta. 

    Otto no se unía a la conversación, pero estaba a nuestro lado, ojeando el libro sobre meteoromagia que Connor usaba para enseñarme. 

    —¡Pero y ¿qué haremos?, si me mata dominará el mundo! 

    —Para empezar, no tiene por qué matarte, te defenderemos de ella —me sentí aliviado, pero él no sabía algo que podía cambiarlo todo—. A demás, Otto no lo haría tan mal siendo meteoromago tampoco hace falta que te alteres tanto —Otto escuchó el alago desde el otro extremo, pero no se inmutó. 

    —Si me mata mis poderes irán directos hacia ella, ¡estoy enamorado de ella! 

    Ambos se quedaron boquiabiertos ante tal afirmación. Connor arrugó el ceño sin entender por qué decía eso. Otto cerró el libro de golpe y se quedó mirándome fijamente. 

    —¿Estás seguro? —me preguntó Connor extrañado. 

    —Eso… Es raro, ¿no crees? —preguntó Otto uniéndose por fin a la conversación. 

    Lo que comenzó siendo una clase de meteoromagia, acabó siendo una clase sobre de quién debía enamorarme y de quién no. Yo se lo intentaba explicar pero me cortaban al instante antes de que dijera nada importante. 

    —¡Dejadme hablar de una vez! —grité, consiguiendo así que los dos me prestaran atención—. El día en el que la conocí como Aryaz, usó un hechizo de amor y… Pues me enamoré de ella, no debería ser tan complejo de entender para vosotros, al fin y al cabo sabéis más sobre hechizos y cosas mágicas que yo. 

    —¿Sabes que usó un hechizo y sigues enamorado? —dijo Otto tratándome como un loco. 

    —Sí, es normal —explicó Connor aliviándome, no la quería por ella misma si no por el hechizo, en el fondo lo sabía pero ahora me sentía reconfortado—. Para empezar, es una fragancia no un hechizo, y es de lo más potente que te puedas imaginar. Hasta que no se muera no dejarás de desearla. 

    —¡Pero el problema es que Aryaz no existe! 

    —Pero Zarya sí existe —todo empeoraba por momentos—. Iba a empezar la clase de otra manera, pero empezaré por el cinturón de las emociones —se desabrochó el cinturón y lo puso encima de la mesa donde los tres pudiéramos verlo—. Ceneterrene naesterre els pirrecenetejies. 

    Sobre la mesa comenzaron a salir palabras hechas de humo de colores con números al lado. Las palabras estaban en un idioma que no lograba descifrar, pero seguro que era el mismo en el que hablaba Connor cada vez que hacía conjuros. 

    —Tienes un diez por ciento de curiosidad —señalaba poco a poco las palabras—, un cincuenta por ciento de tristeza, cinco por ciento de amargura, cinco por ciento de miedo, tres por ciento de fracaso, dos por ciento de rencor, cinco por ciento de preocupación, diez por ciento de depresión, nueve por ciento de timidez y… uno por ciento de amor. 

    —Vaya al menos no tienes un noventa y nueve por ciento de rencor —dijo Otto aliviado—. Pues tanto no quieres a Aryaz, es lo que menos sientes. 

    —El amor que causa una fragancia no se ve reflejado en tus emociones reales —eso quería decir…—. Pero mi duda ahora es otra, ¿para quién es ese uno por ciento de amor? Tener un dos por ciento en amor, significa tener un amor platónico, es decir alguien que te gusta, pero piensas que es imposible ser correspondido por esa persona. El uno por ciento en cambio, significa justo lo contrario, que tú eres el amor platónico de alguien. 

    —Descarta esa opción —advertí yo, ya que era de locos—, tu cinturón está roto. 

    —Tranquilo, a mí no me importa. Lo que hagas tú en el amor es cosa tuya. Solo te lo informaba para que lo supieras. Ve pensando quién es la persona misteriosa. 

      

    Estuvimos toda la mañana nombrando emociones. Jamás me hubiera imaginado que existieran tantas, pero así era según me había hablado Connor. La gente normal, tenía muchas emociones con porcentajes bajos. Mi caso era digno de estudio, tan solo tenía diez emociones distintas en aquel momento y lo peor de todo era ese cincuenta por ciento de tristeza que me dejó sin habla. 

    La clase de la mañana se me hizo difícil con tanto nombre, además de que eran muy parecidos. Esa tarde lo iba a pasar peor todavía porque aprendería a usar los diferentes poderes que me daban mis emociones. Para mi abuela esa clase habría sido muy estresante y complicada, para mí pasaría solo una hora, ya que solo debía aprender a usar diez hechizos. Se me hacía raro decir hechizo, pero los magos hacían hechizos y yo era un meteoromago, una rama extremadamente rara de la magia, pero magia al fin y al cabo. Tantas personas en el mundo y me había tocado a mí ser de los únicos meteoromagos, yo que no sabía controlar ni a mis emociones ni a mí mismo, era de locos pensar en mí cuando querías que alguien desempeñase un papel tan importante. 

    Comimos rápidamente lo que encontramos por la nevera, no debíamos pararnos mucho según me había dicho Connor. A mi abuela le enseñó a usar sus poderes con más calma, pero por alguna extraña razón yo debía aprender a controlar en ese mismo día las emociones que tenía y el poder que conllevaba cada una, porque me necesitaban para algo.  

    Volvimos al laboratorio, empezaba a odiar ese lugar, la magia no me parecía algo muy natural. Ese lugar en general apestaba a cosas artificiales, a cosas contaminantes. No sabía explicar bien lo que sentía con el contacto tan cercano que tenía con la magia en aquel sitio, pero desde luego no era nada bueno. 

    —Empezaremos con lo fácil, Enzo —dijo Connor, mientras Otto practicaba hechizos al otro lado de la sala—. Las tres emociones generales, la ira, la tristeza y la alegría. Nadie tiene dos de estás emociones al mismo tiempo, si realmente se sienten dos, se muestra la que más fuerza tiene. Aunque hay emociones como el asco que hace que llueva y haya tormenta al mismo tiempo. Siempre tenemos una de estas en marcha, aunque solo sea un uno por ciento. 

    —Es algo raro hablar de porcentajes y magia a la vez —no tenía ningún sentido que la magia y las matemáticas estuvieran relacionadas—, me siento como si fuera una máquina a la que hubieran que cambiar los engranajes. Si la magia es algo natural fuera de lo común, ¿cómo pueden aparecer porcentajes en idioma mágico?  

    —La magia no es algo, sino alguien —aquello no tenía nada de sentido—. Ese alguien quiere que entiendas lo que estás haciendo, y si no sabe cómo traducirlo para que tú lo entiendas, tendrás que aprender a traducir esos símbolos o ese idioma que parece inventado. Tienes suerte de que nos hayan copiado el sistema numérico. 

    Asentí para que dejara de meterme cosas que no comprendía en la cabeza. Entendía que no estaba hablando en lenguaje técnico, sino que me estaba poniendo ejemplos, pero hubiera preferido que me dijera que eso iba a ser muy difícil para mí. 

    —Estas tres emociones son las que producen cambios por sí solas en el medio que nos rodea, como ya habrás podido observar, aparte de la enfermedad claro —era algo que ya sabía antes de que me lo explicase—. Los poderes que te proporcionan es simplemente controlarlos, a los rayos, a la lluvia, a los rayos del sol y a la nieve. Si estás fuera de tu campo de meteoromagia, podrías usar las condiciones del ambiente en el que te encuentras. 

    —Sí, acostumbraba a usar el sol en el bosque —dije sintiendo como que había aprendido por mi propia cuenta y que no era tan tonto como creía. 

    —Estupendo, entonces no me pararé más en esas tres emociones. Pasaré directamente a las otras infinitas que hay, pero solo podremos practicar las que sientes ahora mismo. 

    Se desabrochó el cinturón y lo volvió a dejar encima de la mesa, pronunciando las mismas palabras que había dicho esa mañana. Intenté recordar cómo eran los símbolos la última vez, y vi algo cambiado. Había once emociones en vez de diez como la última vez que lo habíamos mirado. 

    —Parece que al ver que ya sabías usar parte de tu poder, el orgullo ha venido a ti —dijo Connor mientras sonreía—. Empezaremos por esa emoción entonces. ¿Cómo era aquel hechizo? Ah, ya me acuerdo: terrenesforrenate ne pies. 

    Connor tenía una cuchara en la mano que había traído consigo de la cocina. De pronto la cuchara comenzó a brillar, mis ojos se maravillaron ante tal espectáculo. La magia era más bella cuando la usabas que cuando hablabas de ella. Cuando cesó el brillo, se podía observar una pesa en su mano, el anciano dejó la pesa con esfuerzo encima de la mesa. 

    —Cógela —le miré con miedo, yo no era para nada fuerte—. Pierdes tiempo de clase, cógela. 

    Vio cómo la cogía usando la poca fuerza que tenía. No era una pesa de las grandes, pero aun así yo requería un gran esfuerzo para que no se me cayese. 

    —Eres un meteoromago, observa dentro de ti. Es la mejor cualidad que tienes simplemente por ser un meteoromago, encuentra tu orgullo y úsalo. El orgullo te da fuerza. 

    Cerré los ojos, otra persona habría tomado a Connor como a un loco que quería comerme el coco y volverme un loco a mí también, pero yo no era otra persona. Yo era Enzo, un meteoromago que iba a observar dentro de mí mismo, porque si yo mismo no me sinceraba conmigo, ¿quién iba a hacerlo? Me pedí por favor, que sacase el orgullo que tenía en ese instante. Y tras varios minutos, lo observé. Estaba en lo más profundo de mí, al lado de una nube inmensa. El orgullo permanecía fuerte y sin marcharse aunque las cosas no estuvieran bien dentro de mí. Era fuerte para no irse, pero recordé que ese orgullo era mío. En cuestión de segundos levanté la pesa por encima de mi cabeza casi sin esfuerzo. Salí victorioso de aquel enfrentamiento conmigo mismo, yo tenía el poder y yo mandaba. Yo era mi mejor amigo. 

    Connor aplaudió con entusiasmo, giré la cabeza y vi a Otto imitándole.  

    —Y esto es lo que hacen las emociones buenas, cosas que te ayudan. Pero tú podrás usar pocas emociones, porque las emociones malas no te ayudan, sino que te perjudican. 

    —¿Y cómo sé si una emoción es buena o mala? 

    —Veamos, de las que tienes ahora mismo, yo usaría curiosidad, orgullo, amor y timidez —vio cómo me alarmaba —. Te enseñaré esas y mañana nos pondremos en marcha. Estate atento para las próximas emociones. Espera… el orgullo se acaba de ir, ¿por qué? 

    —Creía que podría usar diez poderes, más el orgullo, once —estaba deprimido, el orgullo se había esfumado por completo—. Ahora son tres. 

    —Olvidas que la tristeza también la puedes usar. Tranquilo chico —intentaba calmarme—, con una sola emoción bien usada, podrías hacer cosas fascinantes también. Te dejo elegir cual va a ser la próxima emoción. 

    —Me entra curiosidad por saber qué hace la timidez, creí que era algo malo. 

    —La timidez no es algo malo, los meteoromagos tímidos son los más peligrosos a mi parecer, date por vencedor de cualquier batalla. 

    —¿Qué hace entonces? —la curiosidad incrementaba, ahora sabía notar cosas como esa. 

    —Pruébalo tú mismo, eso sí, ten cuidado. Es difícil encontrar a la timidez, porque se esconde, debes estar muy concentrado para usar este poder durante un tiempo de más de pocos segundos. 

    Volví a cerrar los ojos, me ayudaba a concentrarme. Estuve observando alrededor de la enorme nube que seguro sería la tristeza, cuando encontré algo más que curioso, algo que me llamaba, me concentré un poco más y lo vi todavía más claro. No podía ser la timidez, había sido demasiado fácil encontrarla para las indicaciones que Connor me había dado, pero la use igualmente por curiosidad. Abrí los ojos. 

    —Sigue buscando porque todavía no… —le corté en mitad de la frase. 

    —Cállate —dije poniendo un dedo entre mis labios indicando silencio. Me giré—. Otto no uses ese hechizo, quemarás todo el trabajo de tu abuelo. 

    Connor y Otto me miraron asombrados. Había tenido una visión de lo que pasaría en pocos segundos. Mis ojos se fueron del laboratorio pero era toda una paradoja porque volví al mismo sitio solo que había cosas que habían cambiado. Vi cómo Otto usaba un hechizo y quemaba todo el laboratorio. Le paré en cuanto pude por si ese fantasma futuro de Otto podía hacerse realidad. Connor comenzó a escribir en una libreta. 

    —Corre, dime cómo lo has visto, dime de qué manera, dime qué has sentido —a Connor se le notaba nervioso. 

    —He visto lo que iba a pasar y simplemente lo he parado, antes de que sucediera realmente. 

    Connor observó el cinturón y observó algo nuevo que lo dejó completamente boquiabierto, no esperaba que yo pudiese causarle tal reacción a Connor. El orgullo había vuelto. 

    —La concentración. Tu abuela siempre andaba despistada y tú te has concentrado y has salvado mi laboratorio —notaba que el orgullo estaba ya completamente incorporado, se instaló lejos de la nube y esperaba que no se fuera nunca jamás—. Otto, hablaremos más tarde —le dijo frunciendo el ceño. 

    





   



 Te encontraré 

      

    Estuvimos toda la tarde del día anterior usando las habilidades que me habían enseñado. Me adapté fácilmente porque en realidad no era nada nuevo, siempre habían estado ahí, aunque no supiera para qué. El orgullo todavía no se había ido, ver todo lo que era capaz de hacer me había subido tanto el ánimo, como el orgullo de manera notable. Pero ahí fuera seguía lloviendo. 

    Estaba en la cama de Otto de nuevo, sereno, tranquilo. Podía defenderme de cualquier cosa, ¿por qué tendría que tener miedo si podía usar mis poderes? O eso pensaba yo, ya que, si observaba dentro de mí, veía el miedo escondido detrás de la nube.  

    Algo cayó en mi cara, cortando mi aura de tranquilidad, ¿qué acababa de pasar? Hacía unos días le había pedido a la lluvia que no se alejara de mí, que si salía a la calle me tocará como a uno más, ¿pero por qué me había tocado dentro de casa? 

    Recordé la gota que vi caer antes de que bajáramos al laboratorio a dar la clase de meteoromagia. Era una sola gota que desembocaría millones de ellas. Palpé la almohada y ahí sí que me alarmé por completo. Era como una esponja, había absorbido toda el agua que había caído durante la noche. Me levanté poco a poco, y vi que el agua me llegaba por los tobillos. 

    Chapoteé como pude hasta la puerta. La abrí y de repente un tsunami desembocó en mi cara. El volumen del agua aumentó uno o dos dedos en la habitación. ¿Cómo estarían viviendo esa repentina inundación las demás casas? 

    Escuché gritos en la habitación de al lado. El estallido del agua contra el suelo de las incontables goteras no me dejaba escuchar con precisión, pero por fin entendí que decía mi nombre. Fui dando saltos como un niño pequeño pero sin botas, descalzo, sintiendo el agua fría en mis pies. La cara de Connor daba miedo, pero no aumentó el miedo dentro de mí, ya que yo sabía que era Connor y no un monstruo. 

    —Por casualidad, ¿no le habrás dicho a la lluvia que deje de repelerte verdad? —su tono era tan estricto como cuando se dirigió a Otto tras el incidente del día anterior—. Porque si es así, ¡páralo ya estúpido! —Connor jamás me había insultado. 

    —Pero la casa no tiene nada que ver conmigo —dije yo creyendo que tenía razón. 

    —Pues ya estás viendo que te equivocas y por mucho que lo pares las goteras ya están hechas —el orgullo disminuía y se le sumaba lo estúpido que me sentía—, ya nada las puede parar. 

    Por muchas disculpas que pidiera ya no se podía hacer nada. Las goteras ya estaban hechas y mil perdones no las iban a cerrar. Al parecer el pueblo llevaba todo el mes sufriendo esas goteras, excepto la casa de Otto, ya que habían escudado la casa de alguna manera con magia. Lo habían quitado el día en que llegué yo porque la lluvia no entraría en casa si yo estaba allí, pero al decirle que me tratara como a los demás se habían formado varias goteras.  

    Apareció Otto igual de alarmado que yo, pero con la diferencia de que tanto él como su abuelo tenían unas ojeras enormes. 

    —Enzo, para esto, y eh… abuelo pon cubos —se terminó de espabilar al tartamudear de manera extraña. 

    —No, Otto yo ya estoy mayor, mejor ponlos tú —Otto le miró con rencor mientras Connor se reía de él. 

    Cuando terminamos de cubrir todas las goteras nos pusimos manos a la obra con otra cosa. Las ojeras de Otto y Connor se debían a que se habían pasado toda la noche rastreando a Zarya. Ese día intentaríamos acabar con ella y con todos sus rostros y nombres diferentes. Ya no habría riesgo de que me quitara mis poderes, simplemente acabaríamos con ella y solo faltaría que yo fuera feliz para solucionar todo el tema de las casas inundadas. 

    —Connor, ¿por qué os ha costado tan poco tiempo rastrear a Zarya? —pregunté yo algo rencoroso— ¿Te recuerdo que tardasteis un mes entero en encontrarme? 

    —Zarya deja un rastro de magia cada vez que la usa —me respondió Otto veloz adelantándose a su abuelo. 

    —Otto, me ha preguntado a mí y creo que lo sabía contestar mejor que tú —no sabía por qué estaban tan enfadados ese día el anciano y su nieto, tal vez se debía a la falta de sueño. 

    —Pero yo también usé mi magia de meteoromago, ¿eso no se puede rastrear? 

    —Sí, pero lo que menos esperábamos nosotros era que hubieses aprendido a usarla —dijo Otto sin saber qué más decir, desde luego me gustaban más las respuestas de Connor. 

    —¡Pero si salí volando controlando la lluvia hasta que llegué al bosque! 

    No hubo respuesta, los dos agacharon la cabeza arrepentidos. Habían hecho que mis padres me olvidaran para nada, se les podría haber ocurrido antes. ¿Para qué querían la inteligencia si en los momentos más importantes no la usaban? El rencor subió un par de niveles y comenzó a burlarse de la timidez. Sin aquella pequeña y adorable emoción, le habría pegado un puñetazo a cada uno con la fuerza del poco orgullo que me quedaba. 

      

    Salimos por la puerta, nos dirigíamos hacía el tren que nos llevaría a Londres. Connor había encontrado infinitos rastros de magia allí, no sabríamos por dónde comenzar a buscar, pero seguro que la encontraríamos de alguna manera u otra. 

    El señor que vendía los tickets para el tren miraba a Connor con desesperación, parecía que el anciano había olvidado dónde estaba la cartera. 

    —Bolsillo derecho —le recordó Otto. 

    Connor lo agradeció, ya que fue un momento muy incómodo. Sacó una tarjeta de crédito y pagó los tres billetes de tren hacia Londres.  

    No podía creerme que estuviese a punto de ver Londres por primera vez, amaba con locura aquella ciudad. También era la primera vez que viajaba en tren, ya que el lugar más lejano al que había ido jamás era el bosque.  

    El viaje estaba siendo demasiado calmado, los tres permanecíamos en silencio sin siquiera abrir la boca para estornudar. Eso me dio tiempo para pensar, a esas alturas pensaba demasiado. Me di cuenta de que a medida que íbamos saliendo de East Drayton la lluvia no cesaba, era una lluvia más calmada pero una lluvia al fin y al cabo. La lluvia de Londres era más dulce y tranquila que la mía, lo que no era difícil teniendo en cuenta que seguramente yo tuviera algún tipo de desorden mental. 

    —Connor, ¿tú crees que tengo problemas mentales? —dije sin que fuera un tema tabú hablar de ello—. Digo aparte del mutismo selectivo. 

    —Si tuvieras alguna enfermedad o estuvieras enfermo de algo lo notaríamos enseguida —dijo Otto hablando por Connor, al parecer su abuelo le había dado alguna que otra clase teórica sobre meteoromagia—. ¿Recuerdas la nevada de hace un mes? 

    —Cómo olvidarla, duró poco pero fue la primera vez que noté que pasaba algo raro en el pueblo. ¿Fue por mí? 

    —¿Cómo iba a ser por ti? Aún no eras un meteoromago, fue tu abuela la que desencadenó esa gran nevada tan fuerte. Menos mal que no duró mucho. 

    —Pero ayer me dijiste que solo había tres emociones que cambiaban el clima —cada vez estaba más confuso. 

    Me alegraba mucho de que Otto hubiese aprendido tanto sobre la magia durante mi estancia en el bosque, aunque sabía que retener información nueva no le suponía un problema. 

    —¡No te dijo eso! —gritó Otto recordándome que su abuelo sí que me había hablado sobre la nieve. 

    —Tú preocúpate de ponerte todo tipo de vacunas y de no estar enfermo o en el pueblo habría problemas más grandes de los que tenemos ahora mismo —esta vez sí que habló Connor. 

    El tren se paró, lo que significaba que ya habíamos llegado a nuestro destino. Me puse la capucha para evitar mojarme cuando saliésemos de la estación y fui rumbo a… En verdad ni siquiera Connor sabía a dónde íbamos, lo primero fue salir de la estación. Le vi sacar un pequeño mapa del bolsillo que brillaba en algunas zonas. Suponía que eso indicaría dónde estaba el rastro de magia. 

    —¡Abuelo que se moja! —gritó Otto arrancándole el mapa de las manos y llevándoselo debajo de un árbol. 

    Notaba a Connor cada vez más enfadado, ese día Otto estaba muy creído y a su abuelo no le gustaba nada la nueva actitud de su nieto. Pero al fin y al cabo éramos adolescentes, otros más y otros menos, pero todos los adolescentes éramos inestables emocionalmente. 

    —Está bien, estamos en Paddington, aquí no hay ni rastro de magia, iremos al parque Hyde y preguntaremos allí, parece que aún queda un poco del rastro de la magia de esa vieja bruja —dijo Connor dando órdenes con aires de capitán. 

    Atravesamos las calles de la estresante ciudad de Londres. Todos parecían zombis sin alma que iban en dirección contraria a nosotros para comernos el cerebro. Algunos ya volvían a casa, otros aún no habían comenzado a trabajar. Fue difícil pasar, todos iban hacia delante cortándonos el paso, como una manada de lobos acorralando a sus presas. Tras varios minutos sin éxito nos agobiamos y dimos por fallida la misión, podíamos dejar para más tarde aquel lugar. Llegar al parque Hyde habría sido difícil si no queríamos acabar llenos de moratones o ser asfixiados si nos caíamos presas de los empujones de los robots trajeados. 

    —Tienes que usar la timidez si quieres pasar —dijo Connor cansado de tantos empujones—. Ve tú solo, pregunta y vuelve. 

    La timidez era el adjetivo que siempre me había representado, si preguntabas por la persona más tímida del mundo responderían usando mi nombre. Desde pequeño había creído que solo me servía para ser un marginado y que me excluyeran de todo tipo de lugares por no tener el don de hablar. El mutismo selectivo y la timidez congeniaban muy bien para parecer una persona muda. Desde el día de mi primera clase de meteoromagia me di cuenta de que la timidez no era mala del todo, me iba a ayudar a ganar batallas, como la que tenía ante mis ojos en ese mismo momento. 

    Cerré los ojos, y vi dentro de mí algo escondido y atemorizado, detrás de la gran nube que era mi corazón, era hora de que ese pequeño poder de color cian saliera a la luz, aunque esa no fuese la mejor forma de expresar la habilidad que estaba a punto de usar.  

    Crucé la calle empujando como nunca antes lo había hecho, aunque fuese en dirección contraria a la muchedumbre. Me abrí paso entre los robots, los zombis o lo que fuesen pero fui hacia delante aunque alguien se entrometiese en mi camino. Pegué algún que otro empujón, pero no podían echarme la culpa, porque yo no era nadie. No puedes quejarte de algo que no puedes ver. Sí, la timidez me proporcionó la habilidad de la invisibilidad. Lo había conseguido, había llegado al parque Hyde y nadie me lo pudo impedir. 

    Había dejado de tener un problema para que viniera otro. La timidez me había dejado pasar, pero me impediría realizar la investigación para la que había llegado hasta ahí. El mutismo selectivo no me dejaría.  

    Divisé a un señor pintando el precioso paisaje que había ante sus ojos. Su cuadro sin terminar expresaba perfectamente las emociones de la ciudad de Londres, bella pero triste, aunque al fin y al cabo triste no era sinónimo de malo. Observé mejor lo que estaba pintando, había algo que se salía de lo normal, algo que no parecía para nada a algo real. Tragué saliva y me intenté capacitar para hablar. Seguía siendo invisible, pero tenía los ojos cerrados aunque veía, pero no el exterior, sino mi interior. Mi orgullo se estaba peleando con algo, no sabía que era ese algo, pero observé cómo el orgullo ganaba la batalla y lo desterraba de mi cuerpo. Lo intenté y no me costó conseguirlo, le hablé. 

    —¿Qué s… son esos estallidos de luz que hay a la izquierda del cuadro? —dije dejando atrás al mutismo selectivo—. ¿Se lo ha inventado usted? 

    —No, parecía una especie de visión, pero no me lo he inventado yo. Comencé este cuadro desde el momento en que lo vi. 

    —¿Podría darme una explicación más detallada? 

    El hombre miró al lugar donde según él su mente logró ver esa extraña luz, que con todo lo que yo sabía, olía a magia a kilómetros. 

    —Una señora mayor apareció de la nada con esos brillos cuando yo paseaba por aquí de noche. 

    Estaba claro que esa señora mayor que apareció con estallidos de luz era Zarya, no tenía ninguna duda. Quizás se habría teletransportado hasta ese parque justo en el momento en el que Otto y Connor llegaron al bosque a rescatarme. 

    —¿Sabe hacia dónde fue esa señora? —cada vez hablaba con más soltura. 

    —Si lo supiera la verías pintada en este bello cuadro, la intenté seguir, pero me dijo unas palabras que me hicieron quedarme dormido, otra luz que no recuerdo bien, era de otro color —el hombre joven y de cabellos rubios se emocionaba contando la historia, sus ojos azules brillaban de entusiasmo—. Quizás fue un sueño, ya que me desperté en mi casa a la mañana siguiente. 

    —Qué mente tan creativa la de los artistas, ojalá poder ver algún día el cuadro terminado — le intenté alagar para hacerlo sentir bien, en vez de decirle que se había encontrado con una bruja malvada. 

    Me despedí del hombre con una sonrisa dibujada en la cara, ya que no pasaba todos los días que yo pudiese hablar con alguien con tanta facilidad. No me iba a costar tanto volver a encontrarme con Otto y Connor, ya que esta vez andaría en la misma dirección que los demás y todo iría con más fluidez. 

    Cuando por fin me encontré con ellos les conté lo que había hablado con el pintor. Se asombraron al igual que yo al ver que había podido hablar con un desconocido sin que nadie me ayudara. Connor miró el mapa para ver cuál sería nuestro próximo destino. Cuando nombró dónde iríamos me hizo mucha ilusión, ya que era el lugar al que más ganas tenía de ir. 

    Buscaríamos por el puente Westminster, es decir, justo al lado del Big Ben. Nunca había visitado Londres. Una vez el instituto organizó una excursión para dar una vuelta por la ciudad, pero lamentablemente y sin saber por qué, se canceló. Me encantaba esa ciudad, la había buscado por internet durante años para ver sus calles y sus museos tras la pantalla, pero no era lo mismo. Respirar el aire de Londres no era lo mismo que respirar el de mi habitación. El sonido de la muchedumbre en las grandes y anchas calles no era lo mismo que el silencio de los escasos caminos del pueblo. 

    Tuvimos que coger el metro, Westminster estaba un poco lejos y con tanta gente era difícil caminar. En los parques era distinto, el aire venía limpio y la gente iba solo a pasear, no venían tan cargados de estrés y trabajo como los otros ciudadanos londinenses. Aunque la mayoría de los que iban a pasear por los parques eran turistas. Para disfrutar de Londres no podías vivir allí, estabas rodeado de trabajo y rutina. Para un turista todo era nuevo y bonito, para un ciudadano que lo ve todos los días el deseo de mudarse a un pueblo tranquilo era innegable. 

    Al fin llegó el momento en el que vi de cerca el Big Ben. Grandioso, espectacular, moderno, un sello de Londres inolvidable, imaginaba yo en las fotos que veía detrás de la pantalla de mi ordenador, pero estaba equivocado. Sí, era una torre bastante grande de colores elegantes, pero dejando eso atrás, estaba hasta arriba de andamios y obreros fumando que soltaban sus colillas formando una lluvia de fuego y ceniza. 

    Cayó una colilla más, pero su color era más dorado que ceniza. Achiné los ojos para ver con más claridad lo que estaba pasando y pude ver a un obrero cayendo de uno de los andamios. Creía recordar que justo donde estaba pisando el obrero había un andamio, pero justo al soltar la colilla había desaparecido por arte de magia, magia la cual ya sabía que existía. Zarya estaba cerca, podía notarlo en el ambiente. 

    —Diesicerre —dijo Otto haciendo que el andamio reapareciera y el obrero volviera a su posición. 

    Desde abajo no se podía observar bien la cara del obrero, pero seguramente estaría confuso por lo que acababa de pasar. Al menos Otto había sido rápido, poco a poco era más veloz usando hechizos, y estos a la vez eran más efectivos. 

    —Observad bien, Zarya debe de estar cerca —les dije sin alzar mucho la voz. 

    De la nada, sonó una explosión muy ruidosa. Al parecer los magos de Londres no eran nada discretos y les daba igual que la gente común les viera actuar. El mago que estaba causando problemas no era Zarya, estaba volando utilizando algún tipo de hechizo, era un chico joven de pelo rubio y ojos verdes. Todos le observaban, sus labios se movían, pero nadie podía escucharle. 

    —Ha pronunciado un hechizo para amplificar su voz, aquí va a haber problemas —dijo Connor—. No os separéis, se ha dado cuenta de que Otto ha salvado al hombre, viene a por nosotros. 

    El hechizo funcionó, se escuchó un estruendo que eran en realidad sus carcajadas. 

    —Es un mago alado —anunció Otto haciendo que yo observase dos cosas rojas y extrañas que había en su espalda—, por eso vuela. 

    —¿Quién de ustedes sabe lo que es la magia? —la gente se asustó, el joven reía y parecía que en cada una de sus carcajadas caía un trueno— ¿Y quién de ustedes sabe usarla? 

    —Els narredies —dijo Otto señalando al chico. 

    El joven alado comenzó a dar vueltas en círculos en el aire sin saber qué estaba pasando. Hubo un momento en el que observó a Connor riéndose y descubrió quiénes estaban usando sus poderes. Nos vio y se empezó a reír todavía más fuerte. 

    —¿Dos ilegales riéndose de mí? Oh espera, pero si yo también soy ilegal —su manera de reír lo hacía parecer un loco—. Una pena que yo sea un ilegal curtido en mil batallas, prestad atención. Cerrecel di fouj. 

    La gente se apartó de nuestro lado justo cuando un abrasador fuego brotó del suelo en forma de círculo rodeándonos a los tres. Ese era mi momento, apagué el fuego con facilidad intensificando la lluvia londinense justo en la zona del fuego. 

    —Esto ya es el colmo, ¿un meteoromago ilegal? Espera, no es un meteoromago ilegal cualquiera, es nuestro meteoromago ilegal —se ahogaba en su propia risa—. Tres contra uno, no vale, ¿os importa si traigo amigos? No hace falta que contestéis, no me interesa lo que os importe, gadi Fena ga Zarya. 

    De pronto, aparecieron en los dos extremos del puente Westminster rayos de colores. Cuando los rayos cesaron, dejaron ver en el extremo izquierdo a una chica de unos treinta años con el pelo pelirrojo recogido en dos coletas que le llegaban hasta las caderas y en el extremo derecho la inolvidable Zarya, vieja, fea y arrugada. Ellas no podían volar, ya que no eran magas aladas. Al parecer cada mago tenía un tipo distinto de poder especial, pero jamás había visto a Connor y a Otto usando nada parecido. 

    —Enzo, qué guapo estás sin esas ropas roñosas mal lavadas en el río —dijo Zarya burlándose de mí—. Quizás esta cara no te guste ni un pelo pero, ¿qué tal esta? —se puso la mano en la cara y cuando la alejó, encogió su tamaño, su cara se embelleció y su voz se agudizó, era Aryaz. 

    Otto comenzó a nombrar unas palabras que supuse que sería un hechizo, pero yo hechizado al verla de nuevo, lo empujé. Fue un acto reflejo, no podía dejar que le hiciera daño, tenía que parar esa escena como fuera. Si Aryaz moría yo moriría de puro amor, como Romeo y Julieta. 

    —Eso es Enzo, acaba con ese falso amigo que te separó de mí —volví a escuchar su voz, volví a sentir un amor intensificado dentro de mí—. Usa tus poderes, lanza tu lluvia. 

    Cerré los ojos, si no lo hacía, no podría enfrentarme a ella. 

    —¡Si la lanzo caerá sobre ti engatusadora! —exclamé yo mientras lloraba—. Déjame ya en paz, ¡vete por favor! 

    —Inténtalo, pero no creo que puedas, sé que me quieres Enzo —había un vendaval de emociones dentro de mí y no lograba canalizar ninguna—, me besaste, ¿recuerdas? 

    Me giré para dejar de observar a Aryaz. Vi a todo el mundo corriendo despavorido mientras Otto y Connor luchaban contra Fena y el joven alado cuyo nombre desconocía. Siempre provocaba yo todo, pero ¿quién había provocado lo que estaba sucediendo en Westminster? Nadie estaba a salvo allí, todo el mundo terminó de huir, el puente se quedó casi vacío, solo quedábamos un meteoromago y cinco magos. 

    Intenté dejar de pensar en Aryaz y vi dentro de mí de nuevo. Ojalá mi vista solo me hubiese permitido ver eso durante toda mi vida, odiaba ver el mundo, solo me gustaba verme a mí por dentro, era hermoso todo lo que veía, pero si me miraba a un espejo todo cambiaba. La timidez me permitía hacerme invisible, mis poderes de meteoromago no servían de mucho así que simplemente desaparecí para los demás y me convertí en espectador de la batalla. 

    —Enzo tengo miedo, aparece por favor —se lamentaba Aryaz llorando sin lágrimas—. Ese amigo tuyo me ha lanzado ya varios hechizos peligrosos, ¿recuerdas cuando pescábamos en el río? Péscalo a él ahora, por favor hazlo por mí. Hazlo por Alan. 

    Alan… hacía tiempo que no escuchaba ese nombre ni pensaba en él. Ese sí que era un amigo leal y de verdad, que en tan poco tiempo hizo tanto. Pero no podía desviar mi mente en aquel momento tan crítico. 

    Caminé despacio hasta el lado de Aryaz, cerré los ojos buscando mi orgullo, el cual había incrementado superando mi miedo a hablar con desconocidos. Se la seguía escuchando lamentarse. 

    Yo era invisible como el viento, fuerte como una roca y neutral como la nada. 

    Empujé a Zarya, ya que Aryaz no existía y era un amor de plástico fruto de algo que no era natural. Usé tres de mis poderes, la timidez, el orgullo y el amor. Este último te hacía neutral a cualquier sentimiento salvo al amor verdadero. Mi mente se quedó en blanco cuando lo usé, todo desapareció excepto la imagen de una persona. No la reconocí, pero quizás era la persona de la que debía enamorarme, debí haber estado más atento. 

    Zarya volvió a su cuerpo y yo perdí la invisibilidad al desconcentrarme. 

    —Niñato cómo has podido pegarle a una chica y encima a la chica que te gusta —dijo Zarya con su áspera voz de vieja. 

    —Esa niña mandona no me gusta… por cierto, deberías aprender a interpretar mejor el papel de chica dulce. 

    Usaba el poder de mi amor hacia aquella persona desconocida para poder insultarla y desahogarme sin necesidad de pensar que ella en realidad era Aryaz. 

    —Si te matara ahora mismo tus poderes me los quedaría yo, ahí veríamos si estás enamorado o no, ¿quieres que lo comprobemos?  

    Estaba muy cerca de ella, lo que me dio miedo, así que me alejé corriendo y volví con Otto y con Connor. 

    —Manol, enséñales a estos insensatos lo que Querubin nos ha dado —dijo Zarya dirigiéndose al chico de las alas rojas—. Ya no hay por qué esconder nuestra pequeña joyita. 

    El chico alzó la mano derecha y en ella apareció un objeto extraño que no se parecía a nada de lo que había visto antes. Era una especie de artefacto metálico que tenía pinchos en los dos extremos, poseía tan solo dos botones, lo cual lo hacía muy sencillo de utilizar. No dijo para qué servía, simplemente lo enseñó, fue Fena la que comenzó a explicarlo. 

    —Estáis encerrados en una barrera mágica, no podréis salir hasta que la retiremos —comenzó a explicar la pelirroja—. Connor se batirá en duelo con Zarya, si gana Connor os dejaremos ir, pero si gana Zarya —los tres estallaron en carcajadas, la voz amplificada de Manol había dejado de surtir efecto—, usaremos nuestro aparatito, que le quitará sus poderes a Enzo y se los dará a Zarya. 

    Eso no podía ser posible, con el clima del pueblo en sus manos, lo destrozaría todo a su antojo. La parte buena era que yo no tendría que morir para que ella se quedara mis poderes. Pero era malo igualmente, Zarya era una maga mucho más poderosa que cualquiera de nosotros. Iba a ganar a Connor, cuyo único entrenamiento habían sido los libros robados. Zarya no se iba a limitar a debilitarle, sino que lo mataría sin piedad y con rabia. No podía aceptar ese duelo, porque todos sabíamos con antelación que pasaría. 

    —Acepto —dijo Connor mientras Otto asentía seguro de su abuelo. 

    





   



 La batalla 

      

    El ambiente estaba muy tenso, el puente de Westminster se había convertido en un campo de batalla en cuestión de minutos. No podía creer que Connor hubiese aceptado. Estaba claro que Zarya saldría vencedora de ese combate, de ninguna manera podría dejar que algo como eso sucediera. 

    —No quieres nada de Connor, pelea mejor contra mí —le reté intentando poner en mi voz un tono más grave—. No metas a mis amigos en nuestras peleas. 

    —¡Cállate ya! Es muy triste decir que ese viejo sea tu amigo —aquello me hirió, ya que en lo más profundo de mí sabía que tenía razón—, y no te creas tan importante. Esta pelea comenzó años atrás entre Connor y yo, la que se metió fue esa asquerosa de Meria —se refería a mi abuela y su forma de hablar de ella me abrió de nuevo la herida que todavía no había conseguido cerrar—. Tendría que haberme informado mejor, ese libro en el que ponía que debías matar a un meteoromago para quedarte sus poderes era falso. 

    Matar a un meteoromago… Mi corazón se hizo añicos cuando descubrí la verdadera razón de la muerte de mi abuela, ¿cómo era posible que Zarya la hubiera matado? Después de tantos años sin dejar rastro, mi abuela ya se habría olvidado de su vieja amiga, pero ella le recordó quién era de golpe. ¿Cómo la había matado de una manera tan poco sangrienta? Magia… Cada vez odiaba más la magia, era demasiado fácil de usar y hacía cosas horrorosas, además, ningún mago tenía nunca cuidado al usarla. 

    —¿Tú mataste a mi abuela? ¿Por qué lo hiciste? Ella no te había hecho nada, ¡te odio bruja!  

    Tras esto rompí a llorar. Mis sentimientos salieron a la luz sin temer que nadie los viera, me dio igual todo. Amaba a mi abuela, esa bruja me la había arrebatado de la misma manera que me arrebataría a Connor y a mis poderes. 

    —Oh pobrecito mi pequeño angelito, no llores más o tu pequeño pueblo sufrirá más que tú —su voz era burlona, cada vez tenía más ganas de enfrentarme yo contra ella para morir y juntarme con mi abuela. 

    Connor y Otto me daban palmadas y caricias suaves en la espalda para calmarme, pero no conseguían nada aparte de hacerme sentir frágil y tonto. 

    —No alarguemos esto más Zarya, es hora de enfrentarnos y que nos dejes ir en paz —dijo Connor acercándose a ella. 

    Otto y yo nos dirigimos al extremo contrario del que estaban Manol y Fena, los compañeros de Zarya. Jamás habría pensado que vería una pelea entre ancianos, dicho así sonaba raro, pero estaba en lo cierto. Estaba atemorizado por lo que le pasaría a Connor a continuación, esa bruja parecía llevar años preparándose solo para cumplir su venganza. Había llegado el día en el que haría sus sueños realidad. 

    —Otto, me da igual que sea trampa, mátala por la espalda, haz algo con lo que has estado aprendiendo con tu abuelo —estaba histérico y él no tardó en notarlo—. Usa eso que hizo que casi destrozaras el laboratorio, usa cualquier cosa por dios. 

    —Tranquilo, Connor sabía que esto pasaría y ha estado preparándose durante un tiempo, así que deja de pensar en trampas y prepárate para ver como él gana a Zarya. 

    No tenía sentido que estuviera tan feliz, ¿de veras tenía tanta fe en su abuelo? Su abuelo no era una máquina de matar, daba igual cuanto se preparase. Zarya ya le ganó una vez y quería una segunda victoria, pero esta vez la derrota de Connor sería más dolorosa. Además, recibiría mis poderes como premio. 

    —Si no te importa —se transformó en Aryaz de nuevo haciendo su rostro y su voz más infantiles, volviendo a ser guapa—, así estoy mucho más ágil, la edad es muy mala, lo sabes mejor que nadie viejo Connor —soltó una pequeña risita de niña pequeña en gesto de burla. 

    Los dos se miraron fijamente, estaban el uno enfrente del otro, asintieron con la cabeza y el combate comenzó. Estaba muy nervioso pero cada vez que miraba de reojo a Otto, le veía feliz observando la horrible situación.. 

    Ninguna de las dos partes había sido dañada todavía, tanto uno como el otro esquivaban los hechizos que se lanzaban, aunque tampoco usaron nada que requiriese gran poder. Unos minutos más tarde, me vi inmerso en el combate, no me daba cuenta de nada de lo que pasaba a mi alrededor más que del combate. Zarya pronunció un hechizo que Connor no pudo esquivar y cayó al suelo, pero no me dio tiempo de preocuparme, ya que se levantó al instante. 

    Pasaban los minutos y continuaba sin pasar nada interesante, los compañeros de Zarya, Fena y Manol, estallaban en carcajadas y comenzaban a dar saltitos cada vez que Connor caía al suelo. Para ser tan mayor parecía que se levantara con gran facilidad. Mis ojos no se perdían ningún movimiento, vi a Connor en apuros y lo intenté salvar con cualquier poder que tuviera en ese mismo instante. 

    Cuando comencé a seguir los movimientos de Aryaz o Zarya, quien fuese, me di cuenta de había una sombra tras ella. Había activado mi poder de concentración sin darme cuenta, seguí observando el fantasma que se adelantaba a los movimientos de la ahora pequeña bruja. Connor se echó un poco para atrás. 

    —Llevo preparando este hechizo días, di adiós a tu vida bruja mala —sacó un frasco de su bolsillo y se lo bebió del tirón, pero se reincorporó al instante—. Narrete el emuj Zarya —hizo un gesto extraño con la mano y de esta salió un enorme rayo morado que parecía que iba a indicar el fin del combate. Por eso estaba Otto tan feliz, él sabía que su abuelo lo tenía todo preparado para saborear una gran victoria. 

    Todos se callaron, el rayo parecía haber explotado de lleno en la cara de Zarya, pero un denso humo morado nos tapaba a Otto y a mí lo que estaba sucediendo. Connor comenzó a levantar las manos con gesto victorioso.  

    —¡Ya no hay bruja a la que temer, podemos irnos! —exclamó Connor orgulloso—. ¡Lo he conseguido! 

    El humo morado se dispersó gracias a la fuerza del viento, lo que hizo que pudiéramos ver qué había pasado al otro lado del puente, lo que vimos no nos gustó. El rostro de Otto se ensombreció, quiso salir a ayudar a su abuelo, pero se quedó paralizado al ver que a Zarya no le había sucedido nada. 

    —Que insensato eres Connor, ¿en serio creías que acabarías conmigo usando ese hechizo tan potente, pero tan mal pronunciado? —Otto se lamentó, se tambaleó y cayó al suelo—. Traduce conmigo mi viejo amigo, “muerte a la maga Zarya”. Me presento, soy Aryaz y soy una humana normal y corriente, ese hechizo solo funciona con magos. ¿Quieres que te enseñe cómo se usa ese hechizo? A mí ni siquiera me hará falta una poción de fuerza. 

    —No, no hace falta, déjame irme te lo suplico —Connor comenzó a llorar como un niño pequeño—, yo no… 

    Otto al fin despertó de su pequeña parálisis. Yo no había tenido tiempo de atenderle ya que estaba atento a la situación tan crítica que estaba aconteciendo. 

    —Déjate de suplicas, ahora morirás como un triste patético, lo que siempre fuiste en realidad —le señaló y comenzó a hacer gestos con la mano—. Nevice el dies dil rega. 

    A Connor solo le dio tiempo a dar un último suspiro, pero yo le había visto morir hacía ya un rato, usando sin quererlo el poder de mi concentración. Fue la escena más trágica que había visto en mi vida y lo peor de todo es que la había visto dos veces, creí que sucedería una tercera vez solo para romperme más y más el corazón en pedazos. Fue como una bofetada que creyó no hacerme daño suficiente y por ello me dio otra más fuerte. Ya nada se podía hacer por el anciano, desde el otro extremo veían humo, pero tanto Otto como yo vimos el cadáver del hombre más bondadoso del mundo entero. 

    Otto comenzó a llorar, corrió a socorrer a su abuelo pero era tarde, ningún hechizo de curación lo salvaría y menos uno realizado por un aprendiz.  

    Yo fui a ver el cadáver pero no corrí, fui lentamente, el muerto no se movería de allí y no tenía ninguna prisa. Mientras llegaba me hice a la idea de que ya nadie nos ayudaría a resolver el problema del pueblo. Todo estaba perdido, incluso yo. Lloré, lloré mucho para hidratar mi pueblo por última vez, ya que no sabía de qué manera se representaría el poder en el cuerpo de Zarya. Me había gustado tener un arma para defenderme que no podía perder, o eso creía, ya que estaba a punto de ver que hasta un don se lo puede llevar el viento, un don que me quedé en herencia de mi abuela. Ya ni la lluvia me recordaría a ella. 

    —Enzo querido, ya sabes sobre qué habíamos hablado antes de que todo esto empezara —tenía miedo de lo que podía pasar—. Ahora acércate. 

    —Sí chico acércate, te toca análisis de sangre —dijo Manol canturreando—. No tengas miedo, solo te dolerá un poquito. 

    Me acerqué poco a poco. Estaba confuso, no me creía lo que estaba pasando, ya no sabía lo que sentía si miedo o dolor. Temblaba como un caniche, el momento se acercaba y todo estaba pasando muy deprisa, pero sin embargo, yo viví ese día a cámara lenta. 

    —No te acerques Enzo —se escuchaba decir a Otto por encima de las lágrimas—, haz como tu abuela, enfréntate a ella sé que puedes, ni se te ocurra darle tus poderes. 

    No, todo dependía de Connor, había conseguido al fin no involucrarme en algo. Connor había perdido y yo no tenía ni fuerzas ni ganas de hacer una revancha. Otto debía de haber confiado menos en su abuelo, si pensaba poner la misma fe en mí sería defraudado dos veces en un mismo día. Todo se había acabado, para él y para mí. Ninguno teníamos ya abuelos, era hora de asumirlo. No siempre los buenos ganaban, esta vez habíamos perdido y los malos se habían coronado. Debía darles su premio. 

    —No Otto, han ganado —pude ver entre sus lágrimas una expresión de sorpresa—. Les otorgaré su premio y no nos volverán a molestar. 

    —Eso es —susurró Fena—, que chico tan obediente. 

    Me quedaba poco para llegar al centro del puente Westminster, donde ya me esperaban los tres magos. Caminé con paso firme, Connor murió sin dignidad, pero yo perdería mis poderes con la cabeza bien alta, sin lamentos y sin volver a hacer daño a ninguno de mis amigos, los pocos amigos que tenía, el único amigo que tenía. 

    Llegué por fin, no fue una distancia larga pero a mí se me hizo eterna. Manol y Fena sonreían con un toque maligno, sin embargo, Zarya se dedicaba a remangarse la túnica de seda negra que llevaba puesta. Mostró su brazo arrugado, no creía que le sentara muy bien clavarse una aguja en ese brazo blandengue y sensible. 

    Manol levantó el extraño aparato usando todas sus fuerzas, ya que parecía de materiales pesados. 

    —Remángate —exigió Fena—, fíjate, como Zarya. 

    Me introdujo la fina aguja en la flexura del codo, me dolió un poco. Lo peor fue ver cómo esa cosa de hierro que no sabía de dónde venía se metía en mi cuerpo como si nada, notaba un cosquilleo repulsivo que era incluso peor que el dolor. Repitió el mismo proceso con Zarya, la cual ni se inmutó al recibir el pinchazo. La bruja asintió y Manol fue directo al último paso, darle al botón que había en la parte derecha del aparato. Comencé a recibir repetidas descargas eléctricas en el codo, me hacían cosquillas pero la aguja temblaba y eso me producía nauseas. 

    —¡No! —gritaba Otto soltando a su abuelo de golpe, pero ya no había vuelta atrás— Enzo esta es la peor decisión que has hecho en tu vida. 

    —¿Acaso alguna vez he tomado buenas decisiones? 

    Todo se emborronó. No veía nada, era como si un calamar hubiera escupido tinta en mis ojos, no sabía si estaba mareado sin más o si me habían quitado el sentido de la vista. Intenté moverme pero me caí, solo escuché una cosa antes de desmayarme: 

    —¡Es mío, al fin soy una meteoromaga! —la voz se fue apagando poco a poco. 

      

    





   



 Diferente 

      

    Si a cualquier persona le preguntas que es la cosa que más odia de las demás personas, la mayoría o incluso todos te mencionaran la falsedad de la gente. Bueno, yo también la odiaba, soy persona como todos, pero era algo hipócrita en mí odiar la falsedad. Era la persona más falsa del mundo entero, no conocía a nadie más falso que yo, y eso que conocía a muchísima gente falsa. 

    Vivía en un pueblo de Inglaterra, West Drayton. Si andabas por sus calles o sus parques de altos árboles podías preguntar por mí a cualquier persona, si no me conocían, no eran del pueblo, era el chico más popular de todo el instituto. Pero solo había un instituto en todo el pueblo, lo que me hacía también el chico más popular del pueblo. 

    Había llegado hasta ahí contando farsas y mentiras, comprando ropa cara, coqueteando con pijas sin dos dedos de frente, hablando con mis amigos como todo un machista sin escrúpulos, jugando a un deporte que odiaba y teniendo miles de amigos que ojalá nunca hubiera conocido, incluso hubiese preferido ser su enemigo. 

    No era un falso por naturaleza, ni hacía todas esas cosas por hacerme sentir mejor. La verdad era que me sentía reprimido, no podría hacer nada de lo que me gustaba sin ser juzgado por nadie. Era falso por supervivencia. El bullying estaba presente en todos los carteles del instituto, se suponía que intentaban acabar con él pero nadie lo conseguiría jamás si la sociedad no cambiaba. Hasta que eso no sucediese, no me quitaría la máscara, a todo el que le cuente esto pensará que soy un cobarde, pero más tarde llegaran mis falsos amigos y le dirían que era muy valiente y que siempre le echaba huevos. La frase de cualquier neandertal que todavía no había evolucionado. 

    Durante mi mandato como persona más popular del pueblo, había conseguido que nadie se sintiese aislado o que nadie fuese agredido física o verbalmente. Pero todo habría cambiado si yo me hubiese quitado la máscara, alguien hubiese ocupado mi cargo y habría sido el encargado de hacer que yo fuera la presa a la que recurrieran más a menudo para atacar. 

    Solo le he mostrado mi verdadero yo, a dos personas que no tenían ni idea de lo que pasaba en mi pueblo y de lo popular que yo era. Llevaba todo el verano yendo al bosque a visitarles. Sí, sonaba extraño, pero vivían de verdad en el bosque aislados de gente tan mala como la que me rodeaba. La chica tenía un carácter un poco especial, no me caía bien del todo ya que se cebaba insultando y maltratando a su compañero de aventuras. Era morena, con el pelo negro recogido en dos trenzas. Era del montón, tampoco era especialmente guapa, pero al parecer yo sí que le gustaba a ella, ya que de vez en cuando me lanzaba varias indirectas bastante directas. Mis indirectas de que a mí no me gustaba la gente como ella no las captó ni el chico ni ella. Su nombre era Aryaz, un nombre extremadamente raro que jamás había escuchado, pero la hacía única y diferente, aquello no quitaba que fuera una persona tóxica para el pobre chico que la acompañaba. 

    El chico se llamaba Enzo, era mi mejor amigo aunque él no lo supiera. Era muy tímido y cuando plantaba cara a Aryaz se le sonrojaban las mejillas. Era muy mono, de estatura media, yo era más alto que él pero al menos no era tan bajito como Aryaz. Tenía el pelo revuelto todo el rato, de alguna manera parecía que Aryaz si se lo consiguiera lavar allí en el bosque, pero él no. Sus ojos eran del mismo color que la cascada que tenían frente a su humilde hogar, era mi lugar favorito incluso antes de que llegaran ellos. Esa cascada me inspiraba tranquilidad al igual que los ojos y el carácter de Enzo. 

      

    —¡Venga Alan, a cenar! —gritó mi madre desde la otra punta de la casa. 

    Acabábamos de llegar de un partido de fútbol que había ganado. Todos los goles que tenía el equipo habían sido marcados por mí. Aprendí a jugar a fútbol solo para integrarme, odiaba aquel deporte, pero según todos se me daba muy bien. Tenía hambre después de haber corrido tanto y mi madre había hecho una pizza. 

    Me senté en la mesa y comencé a comer. 

    —Has estado muy bien chico, los ojeadores tenían sus miradas clavadas en ti. 

    Ese que hablaba era mi padre, le encantaba que jugase a fútbol y mucho más que fuese el mejor. Su mayor afición era venir a los partidos a animarme e insultar a los pobres chicos del otro equipo. Trabajaba de abogado y le encantaba llegar a casa cada viernes por la noche borracho y sin pensar en mi madre. Su mayor deseo era que yo de mayor fuese como él. Según aparentaba lo sería, pero nadie, ni siquiera mis padres sabían qué pensaba yo sobre eso. La única persona a la que contaba mis secretos era a mí mismo y yo jamás se lo desvelaría a nadie así que mis secretos estaban perfectamente guardados en mi cabeza. 

    —Las que también tenían los ojos clavados en ti eran las chicas —mi madre estaba obsesionada con que tuviera ya una novia—. A Wendy se le caía la baba mirándote, ¿cuándo harás una selección y te quedarás con la mejor? 

    Mi madre había aprendido erróneamente y a la fuerza por culpa de mi padre, que las chicas eran un simple objeto que un chico debería quedarse e incluso hacer una selección como si de un coche se tratara. Todavía recordaba los llantos de mi madre cuando yo era pequeño y mi padre le pegaba cuando llegaba borracho. Hacía tiempo que no sucedía, ya que había conseguido con la edad la fuerza necesaria para parar ese tipo de situaciones, a la mañana siguiente él ni se acordaba y mi madre prefería no recordárselo. 

    —Mamá, papá, ¿nunca os habéis planteado que yo sea raro? 

    Parecía que iba a contar mi secreto por primera vez. Estaba harto de recibir charlas sobre cosas que jamás haría y que mi madre anduviera por ahí haciendo una lista de posibles novias para mí. 

    —Pero qué dices de raro —dijo mi padre elevando un poco la voz—, todos los chicos de tu clase quisieran ser como tú, y nadie quiere ser como un raro. 

    —Pues sí que soy raro papá —me miró confuso—. Mañana voy a devolverle la camiseta del equipo a mi entrenador, voy a dejar el fútbol. 

    —Tonterías, tú no vas a dejar el fútbol —dio un golpe en la mesa. 

    —Pero es que no me gusta —susurré yo asustado. 

    —¡Pues claro que te gusta —derramó sobre la mesa su cerveza sin querer y mi madre se levantó corriendo a por una bayeta—, te encanta! 

    Alguien tan machista y mugriento como él no iba a decidir mi futuro, y mucho menos iba a decidir lo que me gustaba y lo que no. Era hora de plantarle cara a la bestia. 

    —Tú no sabes lo que me gusta —se levantó de la mesa enfadado cuando dije aquello, sentí miedo y liberación a la misma vez—. ¡Tú no me conoces borracho! 

    Se acercó a mí como un león agarrando a su presa y me abofeteó la cara con fuerza. Comencé a llorar desenfrenadamente y cada vez que me caía una lágrima me volvía a pegar. 

    —Los hombres no lloran —explicó él con gesto severo—, lo aprenderás a la fuerza. 

    Mi madre comenzó a limpiar la mesa con rapidez, ya que tenía miedo de lo que mi padre pudiese hacerle a ella después de pegarme a mí. Terminó de limpiar y para cambiar de tema, lo empeoró todo: 

    —¿Entonces le digo a Wendy que venga a cenar mañana? 

    Me sequé las lágrimas con la manga bruscamente, la miré a los ojos y grité: 

    —¡No me gusta Wendy, no me gusta ninguna chica, no me gustan las chicas! 

    La expresión de sorpresa de mi madre me indicaba que corriera sin mirar atrás. Giré lentamente la cabeza para ver cómo se lo había tomado mi padre y recibí un puñetazo, el golpe más fuerte que había recibido jamás. 

    —No te quiero volver a ver por mí casa —decía mi padre con suavidad antes de soltar un grito— ¡Ni se te ocurra acercarte a mí, niñata llorona! 

    Corrí y lloré, sin más. 

      

    Y ocurrió lo que me temía que ocurriera, que no me aceptaran tal y como era. Ese hombre nunca me quiso, simplemente le gustaba que hiciera lo mismo que él hacía de joven y la verdad era que yo no sería así nunca, solo me sentía obligado y presionado a hacer ese tipo de cosas. 

    No tendría a dónde ir, aunque eso era antes de aquel verano, ahora podría ser libre y vivir en mi lugar favorito junto a mis dos nuevos amigos, los cuales me aceptarían tal y como era. Les contaría mi problema, que seguramente tampoco fuera un problema, pero debía hablar con alguien que seguramente me apoyaría sobre aquello. Y no solo eso, sino que le expresaría mis verdaderos sentimientos a Enzo. Su cara, su timidez, su manera de ser, me encantaba y para él seguro que iba a ser raro pero si no coincidía con mis sentimientos, sabía que por lo menos no me juzgaría. Jamás tuve que aparentar ser nada que no era frente a ellos y sabía que jamás tendría que hacerlo. Ellos conocieron mi verdadero ser y al parecer les gustó, pero todavía no me había expresado al completo. 

    Anduve por las oscuras calles de West Drayton, era de noche y seguramente la mayoría de la gente ya estaba en sus casas durmiendo o a punto de hacerlo. Pasé por un callejón que estaba al lado de la charcutería, nadie pasaba nunca por allí y si lo hicieran no encontrarían nada interesante, más que mi pequeño santuario. Habitualmente a mitad de camino por medio del bosque, se escuchaban ya las voces de mis amigos, esa noche parecía que ya estaban durmiendo. Tampoco es que hubiera muchas cosas que hacer en un bosque por la noche. Sin embargo, el choque del agua al caer de la cascada si se escuchaba, aquel sonido relajante jamás me fallaba.  

    Me encontré la cascada desértica, mis amigos ya no estaban allí. Justo cuando más los necesitaba se habían ido, ¿qué iba a hacer ahora? Tendría que buscar un nuevo lugar donde alojarme, ya que tras mi valiente máscara se escondía un pequeño muchacho que tenía miedo de todo y de todos. 

    No podían haber ido muy lejos, quizás la policía les había encontrado como ya les había sucedido una vez. En aquel momento necesitaba escuchar la voz mandona de Aryaz, los tímidos susurros de Enzo y las carcajadas que hacían eco por todo el bosque de los tres amigos juntos. Y si ellos no podían darme ni gritos, ni susurros, ni carcajadas simplemente me conformaba con verlos, ni siquiera eso, me conformaba con sentirlos cerca de mí. Me senté y cerré los ojos para ver si conseguía sentirlos, pero nada de eso ocurrió.  

    Una voz se elevó por encima de los relajantes sonidos que emitía la pequeña cascada. Habría reconocido esa voz incluso estando sordo, esa tímida voz que tenías que escuchar atentamente si querías saber qué decía, ya que no es sencillo escuchar algo tan bajo pero tan melódico como lo que salía de esa boca. Me alarmé, mis esperanzas de verlo habían resurgido como el fénix resurgía de sus cenizas.  

    —Enzo tenemos que irnos —esa voz era áspera y vieja, no se parecía a la de Enzo pero lo nombraba. 

    —Ya voy —mis niveles de alegría eran indescriptibles, era él—, echaré mucho de menos este lugar. 

    Me levanté de un salto, si conseguía alcanzarlos podría llevarme con él a su ciudad. No le expresaría mis sentimientos ya que sería algo incómodo si me hubiese ido a vivir con él y me hubiese dicho que no sentía lo mismo, pero al menos estaría con él. 

    —¿Por qué has dado la vuelta? —se unió una vez que no era ni la de Enzo, ni la del señor mayor. 

    —Ya podemos irnos, solo quería escuchar la cascada más de cerca, me había parecido oír pasos —ojalá hubiera ido a ver qué pasaba. 

    Corrí tanto como en mis aburridos partidos de fútbol, y lo conseguí, le alcancé. Era él, iba con un señor mayor y un chico de su edad cuya estatura era menor a la de Enzo. Estaba de espaldas, no me veía, volví a retomar la carrera para decirle que me llevará, pero algo extraño sucedió. Se cogieron de las manos formando un triángulo y de este surgió un humo naranja. Y desde entonces supe que había perdido la pista de Enzo para siempre. 

      

    Volví al pueblo, allí tenía montones de amigos a los que odiaba. Ninguno era de mi estilo, todos fumaban, bebían y se iban de fiesta hasta la mañana siguiente. Y mentiría si dijera que yo no lo había hecho nunca. Estuve un mes entero haciéndolo, pero me sentía mal conmigo mismo. Mis padres se enteraron de mis fiestas nocturnas y les pareció genial. Intenté escaquearme de esas fiestas y además conseguí más popularidad, mis excusas siempre eran que estaba castigado por mil cosas malas que decía hacer pero que jamás hice y jamás haría. Mis padres se decepcionaron bastante al verme cada sábado en la cama durmiendo a las diez, sin ganas de ir de salir a tomar algo ni nada parecido. 

    Todos mis falsos amigos, los cuales me obligaban a hacer cosas que no quería, y eso jamás se podía considerar un amigo de verdad, estaban esa noche de fiesta. Ninguno podría acogerme en su casa sin que yo pasara antes por mil humos y bebidas diferentes. Así que esperé en la puerta de la discoteca que estaba a las afueras del pueblo hasta que algún conocido saliera, es decir que me iría con el primero que saliera ya que conocía a todos y ninguna persona de los pueblos cercanos se acercaba jamás a una discoteca tan cutre como la nuestra. 

    La primera en salir tristemente fue Wendy y desde luego no era para irse a su casa, sino para fumarse un cigarro, tomar el aire y volver dentro a darlo todo bailándole a todos los tíos. Wendy era una chica muy básica, no veía nada especial en ella que la hiciera diferente a las demás, lo único que sabía era que yo le gustaba. Sus ojos marrones me miraron fijamente en cuanto notó mi presencia. Se acomodó su pelo castaño, se sonrojó y acto seguido me sonrío. 

    —¡Alan! Me alegro muchísimo de que estés aquí, ¿te has escapado? —no me acordaba de la excusa que había usado para esa noche, pero de lo que si me acordaba era de que me habían invitado—. Sí, tienes cara de haberte escapado —se rio ella sola—. Tienes un gran corazón, te sientes mal por haberlo hecho. 

    No le podía pedir a Wendy si me podía quedar en su casa a dormir, a cualquier persona menos a ella. Creería que era una indirecta y se sentiría muy feliz y a mí me entraría pánico. De todas las personas que podían salir de aquella discoteca, ¿por qué tuvo que ser Wendy? 

    —No es por eso, no es por nada —la intenté evitar—. No sabía que fumabas. 

    Sí lo sabía, todos en ese pueblo lo hacían desde los trece años, pero era necesario que le dijese algo para no ser tan seco. Aunque sonara estúpido, tenía una reputación que mantener. 

    —Es por una ocasión especial… —era mentira, fumaba siempre y ese día era un sábado del montón—. ¿Quieres una calada? Bueno, supongo que tú preferirás un cigarro entero. 

    —No fumo. 

    Ya me daba igual la reputación y todo lo demás, solo quería desaparecer de ese momento tan incómodo. Me notó incómodo, no, me notó nervioso y pensó que por otra cosa, algo que se alejaba completamente de la realidad.  

    —Ya, eso he contestado yo también con otras palabras. Pero en realidad los dos fumamos, los dos estamos nerviosos y entre los dos hay una tensión que hay que solucionar. 

    Se acercó a mí con la intención de besarme. La aparte suavemente con las manos, gran error, se le volvió a escapar la indirecta. 

    —No sabía que te gustaba ir despacio. 

    Ya estaba harto. 

    —Sí, me gusta ir despacio —confirmé—. Pero contigo no quiero ir a ninguna velocidad, ¿puedes apartarte por favor? 

    Me miró sin decir nada. De su ojo derecho cayó una única lágrima. Se acercó a mí y me quemó el cuello con su colilla. Al fin había roto por completo la relación con Wendy. Volvió a entrar, esa noche se liaría con algún otro como si aquello no hubiera pasado. 

      

    La siguiente persona que salió de la discoteca fue Harry, todo el mundo creía que era mi mejor amigo, incluso él. Pero claro, yo aparentaba serlo. Harry olía a vodka a kilómetros, tenía los ojos rojos a saber de qué y se le notaba que iba confuso y mareado sin siquiera saber su nombre. Yo sabía qué hacer en esos casos gracias a las innumerables charlas que nos daban por razones obvias en el instituto. 

    —Alan, cuanto tiempo —su voz era lenta y pesada—, ¿quieres tomarte algo conmigo? 

    Antes de que yo dijera nada, me puso su sucio dedo en los labios haciendo un gesto de silencio. Aparté su mano de un manotazo, pero vi lo que le estaba pasando. Se echó para atrás y vomitó todo lo que había comido durante semanas y más. Ese vómito color verde tenía un volumen más grande que el propio Harry. Apestaba a todo lo malo que se pueda imaginar. 

    —No creo que debas beber más —le reproché intentando alejarlo del vómito y tumbándolo de lado—. Ni hoy ni nunca. 

    —Que soso, no te recordaba así, Alan. 

    Era la primera vez que aparentaba ser un aguafiestas. Pero me daba igual, pronto me quitaría la máscara ante todo el mundo que conocía y no solo eso, sino que los borrachos nunca recordaban nada de nada. 

    Estuvo una hora entera contando cosas sin sentido sobre todo lo que había hecho y deshecho esa noche. Vomitó por lo menos dos veces más y lo tuve que cambiar de lugar tres, ya que una de esas se meó encima. Cuando lo vi oportuno lo llevé en brazos hasta su casa, cosa que él no querría, ya que su madre no podía verlo de aquella manera. Pero no tuvo que verlo, ya que cogí las llaves del bolsillo de Harry y entramos sin hacer ruido. Dormí en el suelo, pero al menos dormí bajo un techo que ya era mejor de cómo podría haber dormido en el bosque. 

      

    Me desperté a las nueve como de costumbre, pero él aguantó dormido hasta las doce. Durante ese tiempo estuve observándolo, ya que por fuera no era tan horroroso como por dentro. La piel de Harry era morena, pero no oscura, como si hubiese estado al sol un día entero solo que permanentemente. Sus ojos eran color café y su rostro era robusto y cuadrado, con una mandíbula bien formada. Su cuerpo era el promedio del grupo de los populares de mi instituto, bien definido y musculado. Todos íbamos al mismo gimnasio que habían inaugurado hacía poco en el pueblo, todos querían gustarles a las chicas, pero acabaron por gustarme a mí. Pero solo físicamente, sus mentalidades neandertales hacían que lo único bonito fuera su exterior. Eran bombones derretidos con bonitos envoltorios. Sí, era guapo ¿y qué? ¿Acaso su vida y su futuro serían mejores debido a su belleza? 

    Cuando despertó le conté todo lo que hice por él el día anterior. Me lo agradeció mientras tomaba agua abundante y pastillas para el dolor de cabeza intentando evitar la resaca postfiesta. Le pregunté que si podía quedarme unos días porque había discutido con mis padres, pero obviamente el motivo de la discusión fue distinto en la historia que le conté. Él se sintió alagado de tenerme en casa y me dijo que podía llevar a las chicas que quisiese, que sus padres se habían ido de vacaciones sin él, porque estaba castigado por sus notas. Incluso me comentó que podríamos hacer una fiesta esa misma noche, yo le dije que no le iba a ir bien para la resaca y le quité rápidamente la idea de la cabeza.  

    Pasaron un par de días y yo seguía en casa de Harry. Pedíamos comida a domicilio y nos quedábamos hasta tarde despiertos. Pero no por las mismas razones, él se trajo a su novia todas las noches, aunque lo peor era que su novia tenía cada día un nombre y un rostro distinto, lo que se vendría llamando ir de flor en flor. Era obvio lo que hacían en la habitación de sus padres y preferiría no explicarlo. Me ofrecía siempre alguno de sus contactos de chicas fáciles, pero yo siempre ponía excusas, cada vez iba a peor y pronto se daría cuenta de que me sucedía algo. 

    Eran las siete de la tarde, miré por la ventana del cuarto de Harry. West Drayton tenía un parque inmenso rodeado de árboles, era mi parte favorita del pueblo. A lo lejos se encontraban las nubes negras y abundantes que ya llevaban un mes sin irse de East Drayton, el pueblo de al lado. Pero esa tarde era distinta, las nubes parecían estar acercándose, pero no solo hacía nuestro pueblo sino hacía todas las direcciones posibles. Las nubes se extendían por todos lados, pero sin alejarse de East Drayton. Apareció como una cúpula de cristal alrededor del pueblo vecino, comenzaron a salir grietas de la cúpula hasta que fueron tan abundantes que estalló en pedazos. Las nubes dejaron de aproximarse lentamente, cambiaron el ritmo y vinieron a la velocidad de la luz. El pueblo y todos los lugares cercanos a él se sumergieron en una lluvia intensa que arrasó todo a su paso. Cerré la ventana y quedé muy confuso por lo que acababa de ver. 

    Esa noche, la escandalosa lluvia tapó los gemidos de la habitación de al lado. No podía dormir, ya que el sonido de la lluvia era relajante pero en exceso me ponía de los nervios. Puse la televisión del cuarto de Harry para distraerme un rato e intentar coger el sueño. El canal de noticias fue el primero en aparecer y enseñarme la desgracia mundial que estaba sucediendo. Era como un apocalipsis que podía observar desde la ventana. No solo hubo lluvia, sino rayos del tamaño de camiones. Y tras ver las noticias supe que no era el único que estaba viviendo aquello, todo el planeta estaba bajo la amenaza de lluvias torrenciales, truenos ensordecedores y rayos mortales. No hubo distinción entre países, en todos llovía por igual, incluso Chile, uno de los países más secos del mundo estaba siendo agredido por este fuerte temporal. 

    Rápidamente me vino a la mente mi amigo Enzo, que me había contado historias sobre poderes del clima las cuales yo decía creerme, pero era mentira. Le decía que me lo creía porque parecía muy paranoico y loco, y no quería que el hecho de que yo no le creyese afectase a su salud mental. Pero todo comenzó a cobrar sentido. Nunca me había contado que su pueblo fuese East Drayton, pero para que mi teoría fuese cierta, él tenía que vivir allí y por eso llevaba un mes lloviendo de aquella manera en el pueblo vecino. Al parecer Enzo había estallado y sus emociones ya habían desaparecido por completo, por eso había roto esa cúpula de cristal mágica. Otra cosa que podría haber pasado es que hubiese muerto, pero esa era la peor de las teorías y no quería aceptar que podría ser la más válida. Enzo podría estar por ahí, muerto, moribundo o con el corazón hecho pedazos y yo debía ir a ver qué le estaba sucediendo. 

    Me fui sin decir adiós, robando el paraguas de la chica que decía ser la novia de Harry. El cual permanecía apoyado en la puerta principal. El viento parecía llevarme. La lluvia me venía de frente y resultaba muy incómodo. De milagro parecía que estaba consiguiendo esquivar los rayos. Los truenos eran inofensivos, pero me atemorizaban cada vez que sonaban. Jamás había ido hasta East Drayton a pie, pero siempre había una primera vez para todo. 

    East Drayton estaba cerca, pero eso decía la gente que iba en coche a hacer recados. A pie iba a tardar por lo menos hora y media. Era un camino mortal teniendo en cuenta el temporal. Pero lo conseguiría costara lo que costara, por Enzo. 

    





   



 Vuelta a casa 

      

    Desperté aturdido y confuso en la estación de trenes de Paddington. Otto estaba a mi lado con la cabeza agachada soltando alguna que otra lágrima. Cuando me vio se sorprendió y sonrió, esperé alguna muestra de cariño de su parte, pero no obtuve nada. Aunque quizás era yo, el que debía ofrecerle mi cariño. El resultado fue que ambos nos quedamos con las ganas. 

    —¿Cuánto tiempo llevo dormido? 

    —Tan solo media hora —dijo cabizbajo—. Perdí mis fuerzas al traerte aquí y hacer un hechizo de pérdida de memoria a todos los presentes en la batalla del Westminster. 

    —¿Qué has hecho con el cadáver de tu abuelo? —me replanteé lo que había dicho, fui demasiado directo, algo muy maleducado por mi parte. 

    Escuché un trueno que me atemorizó, era un sonido espeluznante y muy ruidoso. La estación estaba llena, no cabía nadie más en aquel lugar que olía a estrés y a sudor. 

    —Lo he hecho desaparecer sin más —dijo entristecido—, no podía llamar a una ambulancia ni a ningún coche fúnebre. Los medios de comunicación largarían la noticia y harían muchas preguntas. 

    No sabía qué decir, la situación era muy incómoda. Su abuelo acababa de morir, yo había perdido mis poderes y ni siquiera sabíamos cómo volver a casa. 

    —Tu abuelo estaría orgulloso, bien pensado lo del cadáver —intenté romper el hielo, pero me pareció que aquella frase solo consiguió distanciarnos más—. ¿Tanto está lloviendo? ¿Por qué nos hemos metido aquí? 

    No tardé en darme cuenta de que lo que tenía que hacer era olvidar el tema de su abuelo y no volver a mencionárselo ni para bien ni para mal. 

    —La lluvia es muy fuerte, los rayos matan y los truenos atemorizan —sus palabras estaban vacías de sentimientos—. No podemos salir fuera. 

    —Qué cambio tan drástico, antes solo llovía —mencioné algo obvio, pero fue lo mejor que se me ocurrió para calmar aquella tensión. 

    No hubo respuesta, estuvimos por lo menos veinte minutos callados. Los truenos sonaban con más fuerza, parecía como si quisiesen entrar a la estación con la única intención de acabar con nuestras vidas. Hubo un momento en el que creí que Otto iba a hablar, pero cerró la boca antes de emitir ningún sonido. Más tarde hizo otro intento y retomó lo que fuese a decir: 

    —Los límites —mencionó sin yo saber de qué narices estaba hablando—, se han roto. Todo le pertenece, es la reina de todo. 

    Decía cosas sin sentido sobre límites mágicos, lluvias y truenos. Le tomé como un loco, quise dejarlo allí solo delirando, pero ante todo era mi amigo y estaba pasando momentos difíciles. Él me había apoyado cuando me había sucedido a mí, ahora me tocaba a mí ser un buen amigo. 

    Observé las líneas de tren y a los lugares a los que iban. Todos los destinos estaban cancelados, sin ninguna excepción. Me acerqué a la ventana más próxima y al asomarme solo vi rayos y lluvia. La calle estaba completamente vacía, a la mayoría de los que les había pillado la tormenta en medio de la calle, habían acudido a la estación o se habían metido en el metro y los que más suerte habían tenido habían conseguido llegar a tiempo a su casa. Menos mal que Paddington era una estación relativamente grande, pero incluso una estación grande podía completar su aforo. 

    —Vamos, me sé el código de la tarjeta de tren de mi abuelo —dijo Otto dirigiéndose al vendedor de tickets—. Volvemos a East Drayton. 

    —Están todos los viajes cancelados. ¿No lo ves? 

    —No estarán cancelados para un mago en apuros. 

    Ni siquiera le acompañé, el pobre estaba perdiendo la cabeza. Le vi desde lejos hablar con el hombre encargado de vender los tickets, que aquel día solo tenía el trabajo de decir: “no hay ningún viaje disponible en estos momentos”. El señor negó con la cabeza, pero Otto insistía. Comenzó a hacer gestos extraños con la mano, lo que significaba que estaba a punto de usar uno de sus hechizos. Lo consiguió, el hombre asintió. Fui corriendo hasta donde estaban y nos guio hasta un vagón vacío, el mismo señor fue quien condujo el tren, lo que no me hizo especial ilusión, comencé a tener mucho miedo por lo que nos pudiese suceder en aquel preciso momento, en aquel preciso tren y con aquel preciso conductor. 

    —Deprisa, a toda velocidad —exigía Otto—. O nos alcanzará un rayo. 

    El tren hizo un sonido oxidado. Fue sumando velocidad poco a poco, tras pasar unos minutos parecía que comenzásemos a viajar a la velocidad de la luz. Esquivábamos los rayos con soltura, el tren era muy escurridizo, pero daba muchísimo miedo viajar en aquel vehículo tan veloz.  

    Cuando quedaba poco para llegar, escuchamos un estruendo que sonó incluso más fuerte que el resto de truenos, de hecho no había sido un trueno. Miré por la ventana y vi cómo uno de los vagones se quemaba y se soltaba ruidosamente del vagón al que iba enganchado por delante. Por detrás tenía enganchados otros cuatro vagones que se perdieron al desorientarse fuera de las vías del tren. Habíamos tenido una suerte inmensa al no estar en ninguno de los vagones traseros, ya que habríamos muerto sin duda. 

    Llegamos al pueblo, a East Drayton. Las calles estaban más vacías de lo normal, y el clima estaba igual de revuelto que en Londres, era como si no hubiésemos cambiado de lugar. Bajamos del vagón y Otto mandó al buen hombre de vuelta a Paddington antes de deshacer el hechizo. Cuando se alejó, observamos uno de los rayos más potentes que tanto él como yo habíamos visto jamás. El rayo acabó por completo con el tren, lo que significaba que también había terminado con la vida del pobre hombre hechizado, el cual solo estaba ahí para hacer su trabajo. 

    La lluvia me atacaba aunque yo no quisiese, desde luego mis poderes se habían ido para no volver. Teníamos que correr y movernos en zigzag para que ningún rayo nos alcanzase. Todo el pueblo estaba destruido y la gente montaba pequeñas chabolas con techos de caucho para sobrevivir. Tanto mi casa como la de Otto estaban derrumbadas por completo. No teníamos a dónde ir. 

    Todo había acabado.  

    





   



 Un cambio mal hecho 

      

    Desde el comienzo de mi vida había tenido bajones enormes, pero sin duda lo que me estaba sucediendo en aquel momento era lo peor que me había pasado jamás. Las lágrimas corrían solas por mi cara y yo no me daba ni cuenta, eran tan abundantes que no sabía ni cómo no me había deshidratado todavía. Todo a mi alrededor era caos y destrucción, lo que sentía por dentro se había hecho realidad. No sabía qué había pasado, si Zarya había amplificado mis poderes o si ella sabía controlar sus emociones para acabar con el mundo entero. Quizás se había estado entrenando todos estos años para ese momento, si eso era lo que se proponía, sin duda lo había conseguido.  

    Lo bueno era que me sentía apoyado por el calor de la gente, en esos momentos todo el mundo se ayudaba a hacer cualquier cosa. No nos fue difícil buscar un hogar, todos se prestaban voluntarios, ya que si no lo hacían nos verían morir ante ellos y eso habría sido desagradable de ver para cualquiera. No localicé a mis padres, pero tampoco me hubiese gustado hacerlo, no me habrían reconocido y habrían pasado de mí como si fuese un niño más que anduviera por allí. Aunque al menos me tratarían bien, ya que en esas chabolas todo el mundo era amable, era como una especie de magia que ni siquiera los magos más poderosos tenían. 

    Otto no hablaba, la muerte de su abuelo le había afectado muchísimo más de lo que a mí me afectó la de mi abuela. Pero no era como si estuviese triste, si no que era como si Otto no estuviese allí, no tenía emociones ni expresión en la cara. Por ello me sentía solo, ya que aunque el mutismo selectivo hubiese acabado para mí, la timidez era un factor el cual no podía olvidar.  

    Nos alojábamos con una pareja sin hijos, que no tendrían mucho más de veinte años cada uno, aunque quizás el chico pasase los veinticinco. La chica era muy alta, tan pálida como un fantasma, pero montones de pecas le daban color a su fina cara, sus ojos eran del color de la miel y su pelo era como una tormenta pelirroja, nunca había visto un pelo tan rizado como el suyo. Su nombre era Brid. El chico era de su misma estatura, pero al contrario que ella su piel era tan oscura como la noche, al igual que sus ojos. De su barbilla florecía una pequeña perilla. Su nombre era Betserai. 

    Una mañana Brid y Betserai se acercaron a mí para hablar sobre Otto. Yo hice como si no les viera venir, pero fue un gesto muy grotesco por mi parte después de todo el cariño y hospitalidad que habían puesto en mí y en Otto. 

    —Oye, entiendo que estéis afectados por lo que ha pasado —dijo Betserai poniendo una mano en mi hombro en señal de comprensión—, pero tendríamos que hacernos más amigos. Ya sabes, contadnos de dónde venís, dónde está vuestra familia y todo eso —tenía razón y además nos entendía, se le notaba angustiado al hablar, sabía que habíamos pasado por malos momentos—. Ni siquiera sabemos vuestros nombres. 

    —Ya, perdón señor —contesté yo siendo muy seco y distante. 

    —Betserai ha dicho amigos, no queremos que nos tratéis como señores —me recriminó Brid riéndose. 

    —Lo siento, soy muy tímido —sonrieron a la vez al verme hablar de una manera un poco más fluida—. Yo me llamo Enzo y él es Otto. 

    Otto ni siquiera se dignó a mirarles. No les hizo ni una pequeña señal de saludo, no alzó la mirada, no hizo nada. Reaccionó de la misma manera que si una mosca hubiese pasado por su lado. 

    —¿Oye, tu amigo tiene algún tipo de problema? —preguntó Betserai de una manera un poco directa señalando a Otto. 

    —Por dios Betserai, ya hemos hablado de esto. Te dije que no mencionaras eso, ten un poco más de tacto. Perdón Otto. 

    Otto alzó la mirada, pero no respondió a sus disculpas. 

    —Él suele ser mucho más cercano y hablador que yo —dije por Otto, de alguna manera me sentía cómodo hablando con esas personas—, pero está pasando un mal momento. Su abuelo murió hace unos días. 

    A Otto se le cayó una lágrima. Sin embargo, desde que comenzó aquella conversación, mis lágrimas se habían mantenido firmes y no habían intentado salir.  

    —Cuenta con nosotros pequeño —susurró Brid agarrándolo con las dos manos de manera cariñosa—, llora cuanto quieras, no es nada malo, te lo aseguro. Llorar nos ayuda a desahogarnos a nosotros solos, sin la ayuda de nadie. Pero llorar mientras te consuelan con cariño, es lo mejor que te puede hacer un amigo —me di por aludido al escuchar lo último—. Recuerda que ahora somos tus amigos. Este temporal cesará, y volverás con tu familia. Pero mientras tanto somos tu familia y tus amigos. 

    Quería pedirles a gritos que fueran mi familia por siempre jamás, pero no me atrevía ni siquiera a mirarles después de aquello tan bonito que nos habían dicho. Esas palabras sobre la tristeza y llorar me iban a servir para mi día a día, para que no me sintiera un trozo de basura que no sirve para nada cada vez que lloraba. 

    De pronto, se escuchó cómo alguien aporreaba el metal que teníamos por puerta. Betserai fue corriendo a ver quién era, ya que no era muy habitual tener visitas dadas las circunstancias del temporal. Me asomé y vi a unos policías vestidos de arriba abajo con un traje de goma negro que se ajustaba al cuerpo a la perfección, dejando ver la pronunciada barriga del policía. Tenía miedo por lo que podrían estar haciendo allí, ¿quizás sabrían que aquello era por mi culpa? ¿Sabían que no luché por mantener en mí mis poderes? Pronto me di cuenta de que no venían a por mí, sino a por Otto. Su padre mandó a los policías a que lo buscaran por todas las chabolas y tras una larga búsqueda lo habían encontrado, aunque ya no era el mismo de antes. 

    —Nos vamos —informó el policía señalando a Otto—, tu padre nos ha mandado para buscarte y llevarte junto a él. 

    Otto se levantó, no podía creer que se fuese de aquella manera sin mirar hacia atrás. En un breve periodo de tiempo y con agilidad los policías colocaron un pasadizo de goma que conducía desde nuestra chabola hasta el furgón de policía blindado. Pero en el último instante Otto se giró y habló tras estar días de silencio. 

    —Enzo se viene con nosotros. 

    No mostraba sentimientos al hablar, daba miedo verlo así señalándome de aquella manera. 

    —Yo no me moveré de aquí si Brid y Betserai no nos acompañan —dije yo mostrando cariño.  

    Di la cara por las personas que nos habían ayudado a sobrevivir, en ese tiempo había descubierto como localizar a las personas que merecían la pena, y ellos desde luego la merecían. 

    Esas chabolas eran peligrosas, en cualquier momento se podrían haber desplomado y cualquier persona que hubiese estado dentro habría muerto. Estaba seguro de que el refugio del señor alcalde, el padre de Otto, sería mil veces más seguro que aquellas cuatro paredes de chatarra. 

    —Estupendo, no te muevas de aquí —dijo el policía agarrando del brazo a Otto—. Tengo órdenes de llevarme solo al niño. No me ha mencionado que llevase a nadie más y menos a vosotros. A no ser que alguno de vosotros seáis el padre de Mat, no os mováis de aquí. 

    —Enzo vete tú, estamos bien aquí —Betserai se sentía ofendido, lo noté en su tono de voz—. No pierdas la oportunidad. 

    —Adiós Otto, si no van ellos no voy yo. 

    —¿Te has olvidado de que nadie te ha invitado chico? —aquel policía era muy grosero, no hablaba con mucha delicadeza al dirigirse a los amigos del hijo de su jefe. 

    —No le hagáis caso —dijo Otto mirando al policía—. Os venís los tres. 

    Ya había dado por perdida la lealtad de Otto, pero en el último instante apareció el Otto de siempre. Pasamos los tres por enfrente del policía con picardía. Caminamos por el pasadizo con elegancia como si de un pase de modelos se tratara, conteniendo la risa para no enfurecer más al hombre. 

      

    El vehículo estaba perfectamente protegido y llegamos sanos y salvos al ayuntamiento. Al parecer aquel era el único edificio en todo el pueblo que no se había derrumbado. Habían montado una carpa de goma que cubría la gran construcción que marcaba el centro del pueblo sin dejar nada al aire libre. 

    Los policías nos guiaron hasta el despacho del alcalde. El ayuntamiento estaba a rebosar, toda la gente que vivía cerca de él había ido a parar allí en vez de construir chabolas como las que había en el barrio donde se encontraba tanto mi casa como la de Otto. El despacho era el único lugar que estaba prácticamente vacío, tan solo el alcalde y un policía se encontraban allí, pero llenamos la habitación cuando aparecimos por la puerta el policía grotesco, Betserai, Brid, Otto y yo. El padre de Otto nos dedicó a todos una cara de desagrado que suponía que no iba dirigida a su hijo. 

    —Te pedí a mi hijo y a mi padre —decía Mat calmado hasta que estalló— ¡Me has traído una guardería y ni siquiera veo a mi padre! 

    Al mencionar a Connor, la mirada de Otto se volvió a bajar. Consiguió reprimir las lágrimas delante de su padre pero le costó. 

    —Le juro que hemos buscado a su padre —se disculpaba el hombre—, pero no había ni rastro de él. 

    —El abuelo murió —dijo Otto sin planteárselo dos veces—. Le cayó un rayo. 

    Mat se sorprendió pero tampoco parecía entristecerse. No derramó ni una lágrima y ni siquiera preguntó por el cadáver de su difunto padre. Simplemente nos mandó a despachos que estaban vacíos para que fueran como habitaciones para nosotros. 

    —Guíalos a los despachos vacíos, solo hay dos así que, que se agrupen de dos en dos —dijo sin apartar la mirada del hombre—. Y ahora salid todos y dejadme solo. 

    Creí que aquel hombre sería un insensible, pero noté en su última frase cómo se le quebraba la voz. En cuanto cerramos la puerta de su despacho dejándolo solo, se escuchó un llanto que perforó los oídos de todos. Incluso alguien insensible como Mat tenía sentimientos. Todos tenemos sentimientos, menos una bruja como Zarya. Su falta de sentimientos había destrozado todo y nos había metido en un apocalipsis.  

      

    Nos habían preparado una habitación muy espaciosa a Otto y a mí en uno de los despachos del ayuntamiento. Me dejó elegir la cama que quería, así que elegí la más lejana a la puerta, no tenía miedo pero ya que me dejaba elegir, prefería estar lejos de lo que pudiese aparecer por ahí.  

    Otto seguía igual de callado y neutral que antes, aunque me di cuenta de algo. Brid dijo que llorar mientras te consolaba un amigo era lo mejor que te podía pasar en el mundo, pero tras escuchar aquello recordé que yo jamás había hecho eso, simplemente le dejaba espacio para que llorase cuanto quisiese. Yo no era muy expresivo ni muy cariñoso, pero por la persona que siempre había estado ahí para ayudarme merecía la pena intentarlo. 

    Me acerqué a su cama sin que se diera cuenta y le abracé muy fuerte como nunca antes había abrazado a nadie. Se le escapó una lágrima pero su expresión no cambió. No sabía cuál era el siguiente paso para terminar de consolarle. 

    —Otto, si yo conseguí superar la muerte de mi abuela, tú podrás seguro —no sabía muy bien si conseguía apoyarle de alguna manera diciendo aquello—. Tú siempre has sido más fuerte por dentro y por fuera. Al menos háblame, contigo así me siento muy solo. Quizás Brid te pueda ayudar, se le ve bastante amable, ¿no? 

    Parecía que no estaba consiguiendo nada, pero en el último momento, cuando me estaba dando por vencido observé cómo abría la boca para hablar. 

    —Ese no es el problema —me extrañé al oír eso—. De alguna manera sí, pero no… 

    Parecía tan confuso como yo, al parecer se había percatado de algo de lo que yo no tenía ni idea. Seguí insistiendo para ver si conseguía sacarle más información sobre aquello. 

    —Si te lo contara te pondrías más triste que nunca —esta vez sí que logró que su cara reflejase su tristeza—. Odio la magia por lo que pasó, pero la necesitamos si queremos salvar el mundo. 

    —Cuéntamelo —insistí—, prometo mantenerme firme. 

    Se lo pensó durante unos minutos, pero al fin accedió. Otto me ponía más nervioso a cada segundo que pasaba sin contármelo. Pero llegó el momento de escuchar la triste noticia: 

    —Yo no soy Otto —había perdido la cabeza, cada vez decía cosas más raras y eso que últimamente hablaba poco—. Yo soy ya demasiado mayor para combatir y jamás he recibido ningún tipo de adiestramiento, por lo que mi magia se ha desgastado y sabía que Zarya querría enfrentarse únicamente contra mí. El hechizo sumado a la poción sería mortal para Zarya, pero no caí en que ella tenía otros planes —ya no me sonaba la voz de Otto, y no me estaba gustando nada—. Yo soy Connor. Cambié mi cuerpo por el de Otto, por eso aquella mañana estábamos tan raros los dos, y cansados ya que requería horas realizar el hechizo que nos cambiase los cuerpos. Otto ha muerto, no es por mí por quien tenéis que llorar. Llevo así tantos días porque es difícil asimilar que mi nieto haya muerto por mi culpa y que yo tendré que vivir dos vidas, ya que he rejuvenecido.  

    Otto no había perdido la cabeza, porque un muerto no podía tener cabeza y no se puede perder algo que no se tiene. Decía la verdad, noté su cansancio y lo raros que estaban. Aparte de que el supuesto Otto últimamente sabía más hechizos que de costumbre. La pena me invadía por dentro, ¿pero para qué llorar más? Mis lágrimas no le revivirían y ya había llorado bastante. Sumaría una pena más a mi lista, pero ya habría tiempo de soltar mis lágrimas y desahogarme en otro momento. Llorar no era malo, pero debías seleccionar el momento oportuno para hacerlo. 

    —¿Cómo vamos a derrotar a Zarya? —le dije a Connor con ganas de machacar a la vieja bruja—. No tiene ni siquiera sentimientos, ¿has visto lo que ha hecho su falta de sentimientos? 

    —¿No vas a llorar? —se extrañó pero se alegró al mismo tiempo—. Creí que no podría contar contigo para esto. 

    —Hay que saber elegir cuándo llorar, y ahora desde luego no es el momento. Tenemos que empezar a prepararnos, los dos. Juntos. 

    Si nos compenetrábamos y dejábamos las penas a un lado, solucionaríamos pronto el problema. Pero si nos dedicábamos a tumbarnos y llorar, el mundo se acabaría y sería por nuestra culpa. Era hora de cambiar mi punto de vista sobre la vida, era hora de recuperar lo que era mío, porque yo era el meteoromago de East Drayton y no ella. 

    —Pero antes debes saber, que lo que ha generado esto no es la falta de sentimientos de Zarya —me explicó Connor, al parecer había recuperado al antiguo Connor y estaba ahí para quedarse—, sino que tenía demasiados sentimientos acumulados, pero ninguno alegre. Su ira y su tristeza juntas han generado tanto caos en el pueblo que han roto los límites de su meteoromagia y se han extendido por todo el mundo sin dejar un milímetro libre de su ira. Debemos recuperar tus poderes y no podremos solos, ya has visto que Zarya tiene ayuda. 

    Al fin había conseguido que Connor hablase, aunque mi intención fuese que hablase Otto. Debíamos pensar un plan para recuperar mis poderes, pero los únicos que sabían lo que estaba pasando éramos Connor y yo, eso complicaba las cosas. ¿A qué persona podríamos contárselo sin que nos tomase por locos? La magia no era un tema del que se podía hablar con todo el mundo. Debías escoger bien, si era alguien con quien no tenías mucha confianza lo podría decir por ahí y arruinarnos la vida. Y si no era suficiente con lo de que debías confiar mucho en la persona a la que se lo contabas, el problema era que yo no tenía amigos. Mi mejor amigo había muerto y ni siquiera si hubiese seguido en vida podríamos haber ganado a Zarya y los demás magos malvados. 

    Hubo otro tema del que hablé con Connor que me extrañó. Esa bruja de la que yo decía que no tenía ni una pizca de sentimientos, había generado aquello con su tristeza. Sí, yo generé goteras en casi todo el pueblo, pero ella había destrozado el pueblo e incluso había expandido sus poderes por todo el mundo. Yo siempre me quejaba de mis problemas, creía que todo el mundo estaba bien menos yo. Acusaba a todos de no hacerme caso, les acusaba porque pensaba que yo era la persona que peor lo pasaba de todo el universo. Pero jamás se me había ocurrido pensar en los problemas de los demás, ¿qué sentían mis padres al llegar tan tarde de trabajar y ver que aun así la cuenta estaba en rojo? ¿Qué sentía Otto al ver que su padre tenía la oportunidad de pasar tiempo con él y no lo aprovechaba? ¿Qué sentía John al ver que su futuro sería un desastre por sus notas? No había motivos suficientes para ser malvado, no había excusas. Pero el hecho de no ser una buena persona no quitaba que no tuviese sentimientos, quizás esas personas eran las que tenían los sentimientos más heridos que nadie. Ahí me di cuenta, Zarya había tenido un pasado horrible sin duda. Conocía la historia de su desaparición mágica, ¿pero a dónde fue? ¿Quién le enseñó a usar magia tan poderosa? Quizás la maltrataban para enseñársela, quizás sintió que nadie la buscaba y quizás lloró como la persona que era. 

    —Connor —le llamé—, sé quién nos podría ayudar. 

    Me siguió por los pasillos del ayuntamiento. Los policías nos miraban extrañados al ver las libertades que nos tomábamos para andar por ahí como si estuviésemos en nuestra casa. Los truenos retumbaban por los pasillos como si viniesen de allí dentro. Llegamos a la planta que estaba justo encima de la nuestra, Connor no sabía quién estaba allí, pero yo sí. 

    Abrí la puerta con cuidado y encontré a Betserai y a Brid mirando por la ventana que permanecía cerrada bajo llave por seguridad. Brid nos dedicó una gran sonrisa al vernos. 

    —Chicos muchas gracias por traernos —agradeció Brid—, esto es mucho mejor que la casa para perros que teníamos montada allí en medio. 

    Reí junto a ellos al escuchar lo que nos dijo para demostrar que confiaba en ellos, para enseñarles que ya éramos amigos. Connor también lo hizo, y eso sí que les pareció extraño ya que acostumbraban a verlo callado y silencioso 

    —Perdón por haber permanecido callado estos días —se disculpó Connor por Otto—, no pude daros las gracias por vuestra hospitalidad. Sois muy buenas personas, si sobrevivimos a esto, espero que os vaya bien en la vida.  

    —No tienes por qué darlas —dijo Betserai—, como ya hemos comprobado tú harías lo mismo. No creas que nos irán muy bien cuando el sol salga y nos echen de aquí. Nuestro negocio de ropa va fatal, comenzamos el año pasado y solo hemos vendido camisetas para nuestra familia. Nos quitaran nuestra casa pronto, tendremos que irnos a vivir lejos el uno del otro, ya que nuestras familias no viven cerca. Nuestros padres nos dirán “te lo dije”, nuestro sueño no se habrá cumplido y quizás no nos volvamos a ver. 

    Cada vez me daba más cuenta de lo estúpido que había sido en el pasado creyéndome el centro de atención. Ellos estaban pasando por un mal momento como yo, pero tanto Brid como Betserai nos dedicaban su mejor sonrisa. Estaba seguro de que en su intimidad llorarían tanto como yo, pero se lo dejaban para ellos. Si les hubiera conocido con su faceta triste, yo estaría peor y no hubiese asentado la cabeza. Pero rodearse de gente positiva era bueno para cosas como aquella. 

    Iba siendo el momento de contarles el tema de la magia, quién era Otto en realidad y que los necesitábamos. Si confiaban en nosotros no nos mirarían raro. Recordaba vagamente a una persona a la que se lo había contado y no se había extrañado tanto, pero cada vez que pensaba en eso me venía a la mente Aryaz y rápidamente lo olvidaba y pasaba a pensar en otras cosas. 

    Miré a Connor. Él me miró a mí. Asentimos, era el momento de contarles nuestros problemas y esperar que nos apoyaran y nos ayudaran. 

    —Tenemos que ser directos —dije justo cuando comenzaron a mirarme con atención—. Os necesitamos, creemos que confiareis en nosotros tanto como nosotros hemos confiado en vosotros al traeros aquí. Otto no se llama así, y no lloraba por su abuelo. Él es su abuelo —asintieron intentando captar lo que les intentaba decir—, se llama Connor y se cambiaron el cuerpo el día antes de que muriera. Tengo que deciros que no os lo hemos contado porque ni siquiera yo lo sabía —miré a Connor esperando que continuara ya que el tema de la magia se le daba mejor contarlo a él—. Y ahora Connor os explicará lo más difícil de asimilar. 

    Todo iba bien, no nos miraban raro, eso sí ponían toda la atención del mundo. Sabía que podía confiar en ellos y me lo estaban demostrando, sin duda eran buenas personas.  

    —Me presentaré de nuevo con mi verdadero nombre —dijo Connor sonriendo y haciendo una reverencia—. Mi nombre es Connor y soy un mago —explicaba mientras hacía aparecer una lengua de fuego en la palma de su mano a modo de demostración—. No os extrañéis por favor, pues lo que está pasando tiene mucho que ver con la magia. Mi amigo Enzo es o debería ser un meteoromago, de él dependía el clima de este pueblo. Podéis regañarle si no os han gustado las abundantes lluvias del último mes —los cuatro nos reímos, estaba siendo una explicación bastante dinámica—. Una maga, que antaño fue mi amiga, le ha quitado sus poderes. Es una mujer con varios problemas psicológicos debido a su terrible infancia, estuvo perdida en el mundo mágico y su terrible ira y tristeza mezclada con la magia que recientemente había robado, ha generado este terrible temporal que ahora no solo invade nuestro pueblo, sino todo el planeta Tierra. Antes éramos tres, pero… —una lágrima apareció en su ojo y acabó corriendo por su mejilla—. Pero su repentina muerte nos ha dejado con las defensas bajas. Os pediría por favor si podemos contar con vosotros para derrotar a la poderosa maga y recuperar los poderes de Enzo. 

    —Contad conmigo —Brid sonrió. 

    —Contad con los dos —se unió Betserai. 

    Lo habíamos conseguido, confiaban en nosotros. No nos habían hecho ninguna pregunta, pues sabían que algunas cosas eran difíciles de explicar. No teníamos muy claro en qué nos podían ayudar, pero estaban en las mismas condiciones que yo, así que tampoco eran inútiles. 

    —Por cierto —añadió Betserai—, nosotros no tenemos poderes, a ver si os pensabais… 

    Nos empezamos a reír todos. A cada carcajada nuestra amistad se fortalecía, seríamos un equipo imparable, pronto recuperaría mis poderes. Juntos sacaríamos su tienda adelante, sería feliz y East Drayton sería conocido por su maravilloso clima soleado. Algunos días llovería, pero eso no era malo, la lluvia hacía que floreciese la naturaleza y al parecer también las amistades. 

      

    Al día siguiente estuvimos toda la tarde hablando sobre la magia, planeando qué podríamos hacer para derrotar a Zarya y riéndonos, sobre todo riéndonos. Todo parecía ir bien, pero cuando menos nos lo esperábamos sucedió algo. Unos policías con los trajes de goma puestos entraron abriendo la puerta de un portazo, venían de fuera ya que todavía tenían mojados los trajes. Solo habíamos visto a dos, pero detrás de ellos había otros dos. 

    —Desalojad la habitación por favor —nos suplicó el policía molesto del día anterior—. Un adolescente tiene heridas graves, se estaba ahogando y hemos visto cómo un rayo caía sobre él. 

    Sonaba muy mal, daba igual lo que odiáramos a ese policía, en esos casos había que hacerle caso. Dejamos libre la única cama que había en la habitación. Nos hicimos a un lado y antes de que nos diera tiempo a salir, los cuatro policías entraron llevando entre todos a un chico. 

    Ese chico me sonaba, despertaba un recuerdo olvidado en mí. Su pelo negro un poco largo, sus ojos cerrados que no dejaban ver el color café que había dentro de ellos. Su chupa de cuero, que en aquel momento estaba chamuscada y desde luego lo inolvidable, su voluptuoso cuerpo. Parecía dormir plácidamente, pero no era el caso. Intentaba hacer memoria pero no lo conseguía. Me acerqué, todos me miraron raro. Le toqué el pecho, su corazón latía con lentitud. 

    Su nombre… Era Alan. 

    





   



 El nuevo equipo 

      

    Era de noche, no tenía sueño. Estaba durmiendo ya que le había dejado la cama a Connor. Para mí, era un anciano con necesidad de descansar, aunque tuviera el cuerpo de un adolescente. En la otra, sin mucho espacio, dormían juntos Brid y Betserai. 

    Intentaba mantenerme firme, intentaba dormir, intentaba no llorar. No fui firme, no dormí y lloré. Había borrado a Alan de mi mente porque era muy cercano a mis recuerdos con Aryaz. Verle moribundo me hizo acordarme de ambos. Recordé que estaba enamorado falsamente de Aryaz, era un asco pensar en el amor que sentía hacia ella en cada momento, su recuerdo era imborrable. Alan estaba a punto de morir, le había pedido a Connor que le dijera a Mat que ese chico tenía que sobrevivir costase lo que costase. Los mejores médicos de la zona habían sido reclutados para salvarle, tenía infinitas esperanzas y unas ganas enormes de volver a hablar con él.  

    ¿Cómo era posible que estuviera en East Drayton? Él vivía en otro pueblo al otro lado del bosque. Además a nadie se le ocurriría salir de su casa con el peligro de muerte que se olía en las calles vacías e inundadas. No sabía cómo había llegado tan cerca de mí. Quizás el agua lo había conducido hasta el pueblo mientras lo torturaba y lo ahogaba. Fuese como fuese, había llegado a nosotros en un momento de necesidad, ya que necesitábamos ayuda para derrotar a Zarya y que la lluvia y la tormenta cesasen. 

    Lloré por Alan durante toda la noche, no sabía por qué. Ni siquiera me acordaba de ninguna conversación junto a él, pero desde luego recordaba lo amable que fue al no salir corriendo cuando le conté mi secreto. Me defendía de Aryaz constantemente y sin recibir nada a cambio. Menos mal que no accedió a salir con la bruja camuflada en una bella adolescente, Alan era un buen partido y no podía ser desperdiciado con tal monstruo. Brid me escuchó llorar, agradecí que fuese ella y no otra persona ya que me daba vergüenza que no pudiesen dormir por tener a un niño llorón al lado durante toda la noche. 

    —Tranquilo —me susurró al oído mi amiga—, todo irá bien. Tu amigo se recuperará. 

    Le sonreí e intenté secarme las lágrimas, pero al instante salieron más empapando mi rostro. Ella instintivamente me abrazó. En esos momentos tan duros, Brid era como una madre, siempre consolándome y haciéndome sentir mejor. Connor era como un padre, aunque tras la muerte de mi mejor amigo, que era su nieto, estaba mucho más distante que antes. Betserai era un simple amigo, no habíamos llegado a congeniar y no conseguí con él la misma confianza que con Brid. Su novia siempre había tenido la iniciativa para ayudarnos y todo ese tipo de cosas. Sin embargo, Connor se llevaba mejor con Betserai y era más distante hacia Brid. No todo el mundo tenía la misma manera de pensar sobre las personas, pero era mejor así. Los cuatro teníamos dos amigos dentro del grupo pero ninguno nos llegábamos a llevar mal con nadie y ese detalle era el que nos hacía llamarnos grupo. 

      

    Por la mañana fui el último en despertar, ya que era el que menos había dormido. Al mirarme en el espejo del baño observé que tenía los ojos un poco hinchados y ojerosos de tanto llorar, pero tampoco se notaba tanto. Me lavé la cara y salí con todos a desayunar. 

    En la recepción del ayuntamiento daban dos galletas y un café por persona para el desayuno. Vi cómo alguien se llevaba una bandeja a la planta superior. Les dije a todos que me siguieran mientras señalaba la bandeja, ya que estaba seguro de que esa bandeja pertenecía a Alan y eso significaba que se había despertado. Estaba muy ilusionado por verle despierto y hablar con él, pero no sabía si él me recordaría. Quizás me había olvidado, como me había pasado a mí con él. 

    Entramos tras el señor a la habitación que anteriormente pertenecía a Brid y a Betserai. Alan no estaba tumbado, sino sentado con la bandeja del desayuno apoyada en las piernas. Junto a sus dos galletas había dos tostadas, suponía que sería para reponer fuerzas. Parecía que habían conseguido despertarle. Estaba sin camiseta, sus músculos estaban al descubierto y tenía en el brazo izquierdo una especie de tatuaje en forma de raíces. No parecía el típico tatuaje con sentimientos y significado, sino uno que se había tatuado por simple estética. Después de todo, recordaba que me había dicho que era una persona popular en su instituto, y por lo que parecía tatuarse hacía sentir a los populares de los institutos más interesantes todavía.  

    Al aparecer Alan me vio, su cara cambió por completo. Al verlo por la puerta parecía cansado y triste, pero el simple hecho de verme le devolvió la energía y la alegría, no tenía ni idea de que alguien como yo podía producir esas emociones al resto, ojalá hubiese podido hacerlo conmigo mismo al mirarme al espejo. 

    —Enzo… ¿Cómo has sabido que estaba aquí? 

    Recordaba mi nombre, me recordaba a mí. Ni el rayo, ni el agua, ni el tiempo le habían hecho perder la memoria. 

    —Estaba aquí protegiéndome del temporal —no sabía qué decirle, todo lo que salía por mi boca sonaba ridículo—, vi que llevaban tu cuerpo moribundo y… Llevo preocupado toda la noche, menos mal que estás mejor. 

    Cuando escuchó aquellas palabras, sus ojos brillaron. Parecía que seguía siendo su amigo. Por muy patético que fuese y cosas ridículas dijese, era mi manera de ser y no hablaba así por gusto sino por timidez, y él quería ser mi amigo como yo era realmente y jamás me pediría que cambiase. Eso era lo que más admiraba de la personalidad de Alan. 

    —Bonito tatuaje —dije señalando desde su hombro izquierdo hasta su fuerte bíceps. 

    Su cara se apagó un poco cuando se lo miró. Quizás sí tuviese significado y fuese un significado triste. O quizás se lo había hecho por aparentar y no le gustaba. Fuese por lo que fuese por lo que se lo había hecho, no le hacía especial gracia hablar de él. 

    —No es un tatuaje —habló un médico al que todavía no había visto en la habitación—, son las marcas que quedan cuando te cae una ramificación. Son permanentes, así que se tendrá que acostumbrar a ellas. 

    No podía creerme que estuviese pensando mal de Alan sobre su marca y que encima ni siquiera fuese un tatuaje. Seguramente le había sentado fatal mi estúpida aportación. 

    —¿Ya estás recuperado? 

    Intenté reconducir la conversación. 

    —El médico dice que tengo que reposar —contestó Alan molesto mirando al médico—, pero yo me siento como nuevo, me noto incluso con más energía —comenzó a mirar por la ventana—. ¿Tú estás bien? 

    Señaló de manera discreta la ventana. Todavía recordaba cómo funcionaban mis poderes, pero ya no lo eran. Quizás  había llegado hasta el pueblo moribundo por mi culpa, solo para ayudarme si tenía problemas. Cualquiera lo pensaría al ver la que estaba cayendo. 

    Miré al médico. No podía hablar sobre ese tema con aquel hombre mirándonos y escuchando. 

    —¿Podríais dejarnos a solas? 

    El médico asintió y se marchó. Mis amigos fueron detrás de él, pero yo les detuve. Tampoco necesitábamos tanta intimidad, solo quería hablarle sobre Zarya y decirle que le necesitábamos. 

    —¿Recuerdas a Aryaz? 

    —Sí —afirmó él—, ¿le ha pasado algo? Me preocupé mucho, fui a veros de noche y ya no estabais. Bueno, te vi, pero desapareciste. 

    Tras lo de la bruja había olvidado despedirme de mi fiel amigo Alan, un verdadero error, él llevaba días apoyándome y yo no había hecho ni el mínimo esfuerzo por acordarme de él. 

    —Pues esa chica bajita que me gustaba —la cara de Alan se llenó de tristeza cuando escuchó aquello, seguro que pensaba que me merecía algo mejor—, era en realidad una bruja que me hechizo para que me enamorara de ella y así quitarme mis poderes. 

    La cara de Alan volvió a la normalidad cuando le dije que estaba enamorado de ella debido al hechizo. Ese sí que era un verdadero amigo, su cara mostraba en cada momento lo mucho que se preocupaba por mí. Ni siquiera Otto había sido jamás como Alan, era normal que fuese tan popular en su instituto. 

    —¿Y lo consiguió? 

    —No de la manera que esperaba, debía matarme para quitármelos —sus ojos se desorbitaron—. Pero como no lo consiguió, uso un plan B. Tenía un artefacto para quitarme mis poderes y quedárselos. Y así es como tenemos actualmente el clima de todo el mundo, sus emociones negativas eran tan fuertes que han destruido la barrera de mi magia. 

    —Cada vez te expresas mejor hablando sobre la magia —se enorgulleció Connor—. Aprendes rápido Enzo. 

    El alago me sentó muy bien en esos momentos, estaba deseando llorar pero no podía ni en aquel lugar, ni en aquel momento. Llorar me servía para desahogarme, pero si lloraba en cada momento lo que hacía era lo contrario, ahogarme en mis penas. 

    —Te necesitamos para recuperar sus poderes —le dijo Connor hablando como si fuese el sabio del grupo, que lo era—. ¿Nos ayudaras? 

    —Si me dejan salir de esta cárcel os ayudaré encantado. 

    Ya éramos cinco. Comenzamos siendo tres los que luchábamos por derrotar a Zarya, pero uno de nosotros cayó, yo perdí mis poderes y Connor estuvo de bajón. Habíamos aumentado la cifra de personas, reclutamos a Brid y a Betserai, dos personas muy agradables y de confianza. Y gracias a que Alan se preocupase por mí, contábamos con su fuerza. 

    Estábamos todos sentados en círculo en el suelo de la habitación, íbamos a idear el plan para recuperar mis poderes. Iba a ser difícil, ya que solo Connor contaba con magia. Todos nuestros rivales tenían magia para acabar con nosotros en un instante, nosotros solo contábamos con que confiábamos los unos en los otros.  

    Estaba sentado entre Connor y Alan. Él ya se había puesto la camiseta, pero no la chupa, así que la marca que le había dejado el rayo se le asomaba por la manga de la camiseta. Se acercó a mi oído y me susurró: 

    —¿Podemos hablar de una cosa a solas? 

    No le di importancia a sus palabras, no podría tener nada importante que decirme. Quizás ya sabía lo de Zarya porque la vio pero creyó que era un mal sueño. Intenté esquivar el perder el tiempo por cosas que no eran relevantes con el tema de nuestra reunión. 

    —Cuando esto acabe hablaremos —le susurré—, no tenemos tiempo. 

    Se entristeció bastante, era muy expresivo. Suponía que lo entendería. 

    Connor comenzó a hablar, seguramente la mayor parte del plan la crearía y dirigiría él. Comenzó hablando del problema grave que teníamos, ninguno de nosotros excepto él tenía nada que hacer frente a Zarya y sus secuaces. Nos comentó que no debíamos temerle, pero tampoco actuar como si ella no pudiese hacer nada sobre nosotros, simplemente debíamos tenerle respeto. Debíamos actuar rápido, el mundo entero estaba sufriendo por nuestro error y teníamos que cortar aquello de raíz. Por ello, el plan daría comienzo aquella tarde después de comer y la parte decisiva e importante del plan se realizaría al día siguiente, no podíamos pararnos más o no quedaría nada a lo que salvar. 

    —Alan, comenzarás tú —le explicó Connor señalándolo—. Según tengo entendido, Zarya te respetará más a ti que a ningún otro. Lancé un hechizo de localización a Manol, uno de sus compañeros… 

    Estaba atemorizado, ¿quería que Alan fuese solo a derrotar a Zarya? No podía creer que le hiciese eso, entendía que era al que menos conocía y al que le daba igual perder. No podía lanzar a una persona indefensa a luchar contra una bruja malvada que podía hacer cenizas a cualquiera. 

    —Me niego a que lo mandes a él solo —dije con la voz calmada, debía entenderlo así que no hacía falta que alzase la voz—, no puede luchar contra una bruja con la fuerza suficiente para acabar con un mago como lo era Otto, imagínate lo que haría con una persona corriente como Alan. 

    Vi la cara de Otto con la expresión que usaba Connor cuando se enfadaba. ¿Por qué le había tenido que recordar eso? Entendía que se enfadase después de aquello. 

    —Haré como que no he escuchado nada, ahora déjame terminar —continuó volviendo a su expresión normal—. Alan le llevará un mensaje, le dirá que nos veremos en la plaza principal de East Drayton al día siguiente, a las cinco de la tarde. No será para hacer las paces, sino para que me enfrente a ella, no volveré a dejar mis problemas en manos de otro. 

    —¡Cómo vamos a dejar que mueras tú también! —le grité— ¡Eres quien piensa en este grupo y el único que tiene algo con lo que defendernos a todos! 

    —¡Gracias por poner tanta confianza en mí! No voy a morir, ni Zarya tampoco, nadie más va a morir por tu culpa. 

    Betserai y Brid se quedaron mudos al escuchar aquello. Los brazos de Brid estaban deseando abrazarme, pero no podían sin romper el círculo. 

    Connor llamó a Alan para explicarle bien qué tenía que decir y le guio hasta la otra habitación. Rompieron ellos el círculo y salieron por la puerta dejándole a Brid vía libre para abrazarme y consolarme como hacía de costumbre. Era como una psicóloga para mí. 

    —La gente enfadada dice cosas que no quiere decir en realidad —susurraba secándome las lágrimas con un pañuelo—. Le estabas metiendo mucha presión y el pobre chico… Hombre… Necesitaba espacio, se ha sentido agobiado y ha tenido que liberarse 

    —Si se ha liberado significa que sí lo quería decir —puse objeciones a su consejo—. Nadie se libera con mentiras, porque si no se ataría aún más. 

    Betserai estaba muy excluido de la conversación e intentó incluirse. Esperaba que no tuviese celos de mí, no era mi culpa que su novia fuese tan cariñosa y amable conmigo. Además yo era un adolescente de catorce años y ellos ya una pareja madura de veinte largos. 

    —En ningún momento ha dicho que una persona enfadada diga mentiras —no me gustaba por dónde iba lo que estaba diciendo—. Una persona enfadada dice verdades, pero verdades dolorosas que jamás diría en un estado normal. 

    El caso era que tenía razón de alguna manera u otra. La verdad que Betserai me acababa de decir era una verdad dolorosa que me había llevado a pensar en otra verdad dolorosa. Lo que significaba que Otto había muerto por mi culpa y muchos otros alrededor del mundo también. Si no se lo hubiese puesto tan fácil a Zarya a la hora de quitarme mis poderes no habríamos llegado a vivir aquella situación. 

      

    





   



 La decisión 

      

    Ese momento en el que abrí los ojos aturdido y vi la cara de Enzo, será un momento que no olvidaré jamás. Había conseguido encontrarle y no estaba tan mal como yo creía. Volver a ver su delgada cara fue lo mejor que me podía haber pasado. Todavía me dolía el brazo, ya que me había caído la ramificación de un rayo y el agua me había intentado ahogar con furia, pero ver a Enzo había curado mis heridas internas e hizo que las externas no fueran tan importantes para mí. No pude esperar y quise decirle lo que sentía por él, pero estaba muy ocupado y me había dicho que hablaríamos otro día a solas, cuando todo aquello se solucionase. 

    Estuve hablando también con Connor, el adolescente hablaba de manera muy clara y directa para su edad, incluso había llegado a escuchar que tenía un nieto. Era un mago y yo no sabía cómo de diferentes a nosotros eran los magos, así que no me pareció tan extraño. Su plan me atemorizaba pero me hice el valiente y acepté. No fue igual a la valentía que usaba con mi máscara puesta, era una valentía que no tenía, pero quería tener para ayudar a Enzo. Si todo aquello acababa bien, le contaría todo lo que sentía y no solo eso, sino que además salvaría el mundo entero. El amor que sentía por él era cada vez mayor, me encantaba pasar tiempo con él, pero para ayudarle debía permanecer un tiempo alejado de su lado. 

    —¿Estás preparado? —me dijo Connor con la voz calmada quitándole hierro al asunto—. Recuerda todo aquello que tienes que decir y hacer. Si sale mal, quiero que sepas que lo siento mucho y que eres muy buena persona, iremos a salvarte cuanto antes. 

    —Saldrá bien —le animé yo, aunque debieron animarme ellos a mí—. Trataré de hacerlo lo mejor que pueda. 

    Connor asintió y me sonrió. Le acababa de conocer y la verdad era que me había caído muy bien. Enzo sabía elegir muy bien a sus amigos, excepto a Aryaz, ahí había cometido un gran fallo.  

    Hizo un gesto con la mano para preguntarme si estaba listo y yo repetí el gesto afirmándoselo. 

    —Terrenespirrete Alan puente Westminster. 

    Un rayo cayó sobre mi cabeza, temí por mi vida, no podía permitirme sobrevivir a otro rayo, ya que no tendría tanta suerte la segunda vez. Pronto me di cuenta de que el rayo lo único que hacía era teletransportarme hacía donde estaba Aryaz y que no había ningún peligro de muerte. Un sinfín de luces y rayos de colores me rodearon sin dejarme ver nada más allá de ellos. En aquel momento tenía dos problemas. Uno de ellos era que hubiera preferido despedirme de Enzo, ya que no tenía muy claro si lo podría volver a ver. El otro y el más importante era que no sabía cómo era Aryaz en su forma de bruja. Siempre supe que esa pequeña no tenía buen fondo y todo lo que hacía eran actitudes de persona tóxica, pero jamás me hubiera imaginado que fuese una bruja.  

    Las luces y los rayos de colores cesaron, dejándome ver el extenso puente Westminster, situado en Londres. El temporal era el mismo que en West Drayton y en East Drayton. Las calles estaban vacías y yo estaba sin protección alguna, con el peligro de que otro rayo pudiera caer sobre mí. Divisé el Big Ben, estaba repleto de andamios que se estaban cayendo uno a uno debido a los innumerables rayos y el fuerte viento. Todos iban a parar a los andamios, era lo más extraño que había visto jamás.  

    Observé el cielo y vi de dónde provenían los rayos. Una anciana horrorosa con una extraña túnica de terciopelo negro estaba flotando en el aire, no estaba flotando exactamente, la lluvia se amontonaba a sus pies haciendo una especie de plataforma que conseguía hacer que no se cayera. A su lado había un joven rubio con unas extrañas alas rojas transparentes pegadas a la espalda, no necesitaba estar en la plataforma para no caerse debido a sus alas que lo mantenían sobre el cielo. En aquel momento no tuve ninguna duda de que esa era Aryaz, debía llamar su atención para que supiera que estaba allí pero no sabía cómo. 

    —¡Aryaz! —grité con todas mis fuerzas—. ¡Aryaz! 

    Ella ni siquiera se dio cuenta de que la llamaban. Tanto Enzo como Connor usaban su verdadero nombre para referirse a ella, me habían mencionado de pasada cómo se llamaba pero no me acordaba. Comencé a dar saltos y a mover las manos para ver si así por lo menos se sentía observada o notaba movimientos en los bastones de sus ojos. El chico alado me vio, me señaló y le dijo a Aryaz que mirara justo donde yo estaba. Ella hizo caso y me vio allí abajo, parecía estúpido dando saltos y gritando su falso nombre como si fuera un loco.  

    Su mirada se cruzó con la mía. No se parecía en nada a su forma adolescente, seguramente se estaría preguntando cómo la había reconocido. Lanzó litros de lluvia sobre mí, en aquel momento creí que estaba perdido y que iba a acabar conmigo, pero cuando pude darme cuenta la lluvia hizo un escudo para que no me cayese ningún rayo y me elevó a la altura de Aryaz y del chico con alas. 

    —Alan, tan guapo como siempre —me elogiaba en forma de saludo—. ¿Qué te trae por aquí? No me gusta que me veas de esta manera, de adolescente estaba mucho más guapa, ¿no crees? 

    Su áspera voz rebotaba en mi tímpano, era muy desagradable escucharla, incluso lo era su antigua voz ya que se pasaba el día entero chillando. 

    —¿Por qué le has hecho esto a Enzo? —le pregunté yo con tristeza en la voz—. Él siempre ha sido bueno contigo, no te dio pena arrebatarle sus poderes de esta forma. El pobre estaba triste porque había perdido a su abuela. 

    —¡Su abuela era una furcia! —gritó ella enrabietada—. ¿Y yo cómo estoy? ¿Acaso no ves lo que mis emociones han formado? ¡El infierno que viví cuando era pequeña! ¡Nadie vino a buscarme! ¡Nadie se preocupó por mí! ¡Ahora sí que lo hacen solo porque mi mierda les afecta, pues ya no les pienso ayudar, les destruiré a ellos y a todos los que jamás se preocuparon por mí! 

    Cada grito que soltaba hacía que la lluvia y la tormenta aumentaran de igual manera. No me habían contado lo que había pasado de pequeña, solo conocía la falsa historia de Aryaz, pero esa no era Aryaz, esa persona había sufrido mil veces más que Aryaz. Ellos jamás hicieron nada a malas, seguro que intentaron buscarla pero no lo habían conseguido. Tenía miedo por lo que sus emociones podrían hacerle al mundo entero, pero al menos yo estaba protegido por aquel escudo de lluvia. 

    —Aryaz ellos te buscaron pero no te encontraron —la intenté calmar yo—, ¿no ves que haces más daño a más gente inocente que a los que te hicieron sufrir? No la pagues con el mundo entero. 

    —¡Yo no la pago con nadie! —rompió a llorar—. ¡Solo quería destruir a Connor, a Meria y también East Drayton! Se me ha ido de las manos… ¡Pero me da igual, porque tengo poder, me siento poderosa y nadie puede acabar conmigo ahora! 

    Incluso con su rostro viejo y arrugado, Aryaz me estaba dando pena, pero no pude ir a abrazarla ya que yo no controlaba aquel escudo de lluvia que me había elevado hasta el cielo. 

    —Deja de intentar consolarme —se le escuchaba decir entre lágrima y lágrima—. Ese niñato te ha mandado para que tú recuperes sus poderes. ¿No lo ves mal? Te está utilizando, él está a salvo mientras tú te juegas la vida viniendo aquí. Alan yo jamás te haré nada malo, quédate con nosotros y conseguirás poder sobre los demás. Controlarás masas, serás el líder de esas personas aterradas. 

    Su oferta era tentadora, estaría genial ser el líder de alguien y sobre todo si hubiera llegado hasta ahí siendo yo mismo. Aryaz tenía razón, me habían mandado hasta ahí para que ellos estuviesen a salvo mientras yo me jugaba la vida. Ya casi había olvidado por qué estaba ahí ya que la rabia me invadió escasos segundos. 

    —No he venido aquí para ser el líder de nadie, ni tampoco quiero serlo —declaré yo—. Vengo aquí a traer un mensaje: Otto te reta a un combate para vengar a su abuelo, será en la plaza principal de East Drayton. Si gana él tus poderes serán devueltos a Enzo y si ganas tú, podrás matarnos a tu antojo a todos. 

    —¿Y para qué iba a querer yo mataros? Ya no tenéis nada que hacer contra mí, vuestro único recurso es ese tal Otto, ¿de veras queréis perderlo? Únete a mí y los poderes de Otto serán tuyos para siempre. Controlaras la magia y dejaran de ponerte a ti las tareas difíciles. ¿Aceptas Alan?  

    Tragué saliva y pensé en todo lo que había pasado en mi casa, allí no podía volver, necesitaba una nueva familia. 

    —Acepto Aryaz. 

    No podía creerme que aquellas palabras hubiesen salido de mi boca, lo había hecho, había aceptado. Me había puesto en la contra de Enzo, no sabía si eso era malo ya que habían empezado ellos llevándome hasta allí. 

    —A partir de ahora puedes llamarme Zarya mi pequeño Alan —me exigió ella sonriendo de manera maligna—. Manol, vamos a presentarle a este chico tan apuesto a Querubin. 

    Ya había conseguido saber el nombre del chico alado, Manol. Pero no sabía quién era Querubin, su nombre no me inspiraba buenas vibraciones eso desde luego. 

    —¿Y para qué quiere Querubin a este? —balbuceó Manol—. Deja de enamorarte de jóvenes Zarya por dios que ya estás mayor. 

    —Imbécil le quitaremos sus poderes al nieto de Connor y se los daremos a Alan. Será un mago más y además es mucho más fuerte que tú. Terrenespirrete Alan Manol ga naesna Querubin. 

    Las luces y los rayos de colores volvieron a aparecer ante mis ojos, con la diferencia de que esta vez a mis lados estaban Manol y Zarya. El rayo que caía antes del teletransporte esa vez no me asustó ya que poco a poco me acostumbraba más a la magia.  

    Aparecí en una sala inmensa y oscura, estaba alumbrada por una luz tenue que ni siquiera iluminaba bien. Había incontables velas por el suelo de la sala, intenté situarlas para no tropezar con ninguna al andar. Zarya y Manol se dieron la vuelta, así que yo les imité. 

    Cuando me giré, vi a un hombre incluso más mayor que Zarya. Tendría unos ochenta años más o menos y estaba sentado en un enorme sillón de piel. Me miró de arriba abajo como si me escaneara. A su lado estaba una chica alta y pelirroja, pero su pelo no estaba rizado y alborotado como el de Brid, sino que era largo y liso. 

    —¿Kune es este exce? —pronunció con una voz grave en una lengua extraña—. Ne te pidi ne nevi exce. 

    Tuve miedo durante unos instantes al escuchar la temible voz de aquel hombre mayor al que apenas se le veía la cara debido al gran pañuelo abultado que estaba atado a su huesudo cuello. Lo único que mostraba eran unos ojos negros que solo tenían pupila y carecían de iris. 

    —Nes gadirre —al parecer Zarya también dominaba esa extraña lengua—, oz ceburre cene els pirresnes ku kurrene recepirrerre es pidirre. 

    —¿Cena nes gadirre? —preguntó furioso—, ne tene pidirres. 

    No entendía por qué estaba tan atento a la conversación teniendo en cuenta que no tenía ni idea de lo que estaban hablando. Estaba claro que el tema principal de la conversación era mi presencia ya que me señaló varias veces, sobre todo cuando estaba muy enfadado. 

    —El cenece els escerretes —decía Zarya mientras me señalaba—, di els eskurreses ku kurrene na pidirre. 

    El hombre dio unas palmadas y como acto reflejo, la mujer pelirroja fue al otro extremo de la sala y me trajo un frasco con un repulsivo líquido verde. 

    —Bubu 

    Decía el hombre mientras la chica me daba el frasco. Tuve miedo de lo que pudiera ser aquella sustancia, prefería no probarla pero si para integrarme en el grupo debía hacerlo, bebería todo el contenido de aquel frasco. No sería la primera vez que bebía por integrarme. 

    —¡Ke ne bubu! —gritó Zarya quitándome el frasco de las manos— Najirre es es kudi el pidirre di Otto. 

    Quizás Zarya me acababa de salvar la vida, tampoco lo sabía ya que no tenía ni idea de lo que estaban hablando. Aunque no les entendiera me sentía metido en la conversación ya que me señalaban y miraban muy a menudo. La conversación finalizó cuando el hombre asintió y Zarya pareció aliviada a la vez que alegre. 

    —Genial Alan —me decía Zarya—, Querubin te ha aceptado. Mandaremos una carta a Enzo y a su amigo diciéndoles que aceptamos el trato, pero cambiaremos un poco los premios que decían darnos. 

    —No solo están Enzo y Otto —me sinceré yo—. Tienen dos amigos más, no tienen poderes ni nada con lo que acabar contigo, así que no hay de qué preocuparse. 

    —Estupendo, así me gusta. Cuéntame todos los datos importantes que no sabemos, nos harán falta. 

    —No hay nada más por contar, solo llevaba un día con ellos —volví a decirle la verdad—. No tenían muchas cosas planeadas, están perdidos. 

    Estaba ya completamente familiarizado con el nuevo grupo, confiaban en mí y se creían todo lo que yo les decía. Estaba deseando que llegase el día siguiente para presenciar la batalla de Connor contra Zarya. No sabía quién iba a ganar, pero con el miedo que daba ver a Zarya tan de cerca, no sabía por qué a Connor se le había pasado por la cabeza querer enfrentarse a ella. 

    —Manol, Fena, acercaos —les exigió Zarya a sus compañeros mientras Querubin dormía en el sillón—. Debemos escoger las palabras correctas para enviarles la carta a esos estúpidos que creen que pueden contra nosotros. Por cierto, si las cosas se ponen muy feas tenéis que matarlos aunque yo esté muerta, pero no os preocupéis que eso no sucederá. 

    —¿No podemos matarte nosotros a ti? —se reía Manol—. Últimamente te crees la jefa, ¿quieres que le traduzcamos a Querubin la forma en la que nos hablas? 

    —Me da igual lo que le digas a Querubin estúpido —le abofeteó en la cara Zarya—. Tengo poder para acabar con él y también con vosotros. 

    Manol y Fena la miraban vacilantes pero con aires de respeto. Le tenían el mismo miedo que yo, pero también de la misma manera lo escondían. Era innegable el temor que teníamos hacía Zarya, su voz áspera, su rostro maligno y sus poderes de maga y meteoromaga al mismo tiempo. A cualquier persona del mundo le daría miedo enfrentarse ante aquel demonio tenebroso camuflado en una señora mayor. 

    —No pongas en la carta que me he unido a ti —le pedí un poco tembloroso—. Escribe mejor que me habéis raptado, así se sentirán culpables por haberme enviado a daros su mensaje y además tendrán más ganas de venganza. 

    Lo primero que dije les hizo dudar sobre mi lealtad, pero al escuchar el resto de la frase quedaron enmudecidos ante mi gran idea. 

    La persona que escribió la carta fue Fena, que era la que mejor letra tenía. El pulso de Zarya a su edad ya no era muy bueno como para escribir una carta entera. Lo primero que redactaron en la carta, fue que aceptaban el trato, después escribieron también que el premio de Zarya por ganar sería que Otto, es decir Connor, le daría sus poderes al nuevo integrante del grupo, lo que ellos no sabían era que el nuevo integrante era yo. Me encantaba la idea de obtener los poderes de Connor, me convertiría en un gran mago poderoso. Pero no tenía tan claro que Zarya fuese a ganar, Connor no podía jugarse la vida sin tener un as bajo la manga. Al final de la carta Fena escribió que si no se presentaban al combate, me matarían ya que se suponía que me tenían prisionero, pero eso era mentira. 

    —Nevirre Otto —pronunciaron los tres magos a la vez. 

    La carta se envió. Me mandaron a dormir a una habitación que estaba al fondo de aquel lugar tan oscuro, el lugar me daba un miedo tremendo, pero debía dormir ya que el próximo día iba a ser muy duro. Ya no había vuelta atrás, había traicionado a Enzo. 

      

    





   



 La revancha 

      

    Volvimos a hacer el protocolo del desayuno. Aquella mañana mi cuerpo supuraba tristeza, ya que el día anterior no me había dado tiempo a despedirme de mi amigo Alan, que se había marchado a hacer una misión muy peligrosa. Llevaba desaparecido desde la tarde anterior, aquella noche estuve llorando como de costumbre, por Alan y por Otto. Acostumbraba a llorar por mi abuela pero los discursos de Brid para que me animase me habían hecho darme cuenta de que ya había llorado suficiente por ella. Además de que incluso había llegado a hablar con ella.  

    Aunque sonase extraño mi abuela había contactado conmigo dos veces en sueños. Fue en aquel momento, justo en el momento en que dejé de llorar por ella, cuando me di cuenta de las palabras que me había dedicado en uno de mis sueños: “La duda te atrasa, no eches a correr, solo voltea la mirada y observa quien está cerca de ti, pues una vez te ayude a salir, no será la misma persona”. Mi abuela me había dicho la verdad desde un principio y yo ni siquiera había prestado atención a sus palabras, si hubiera estado un poco más atento no habríamos vivido aquella horrible tempestad. Zarya me ayudó a huir de aquellos senderistas y de aquel policía, echamos a correr, pero no observé quién estaba cerca de mí hasta semanas más tarde. 

    Llevaba toda la mañana solo, inmerso en mis pensamientos. Betserai y Brid estaban junto a Connor, que les estaba explicando el plan. Todos excepto yo formaban parte del plan, eso me hizo sentirme un poco excluido. Connor podría haberme contado al menos qué tramaba, aunque no formase parte de él me hubiese gustado saber qué iban a hacer, estaba muy intrigado. Betserai, Brid y Connor aparecieron por la puerta de la que supuestamente era mi habitación, llevaban una carta en la mano y sus miradas me decían que no traía buenas noticias. 

    —Enzo, ya tenemos noticias sobre Alan —me informó Connor entristecido—. Zarya lo ha capturado, han aceptado el combate. Tenemos que ir esta tarde a rescatarle y a luchar contra Zarya. 

    Mi corazón estaba partido ya desde hacía tiempo en varios trozos pequeños, pero esa noticia hizo que se partiera todavía más. Sabía que eso iba a pasar, sabía que Zarya capturaría a Alan, Connor no me quiso hacer caso y por su culpa Alan podría morir. Me iba a volver a quedar sin mi mejor amigo. 

    —Enzo no te preocupes, lo conseguiremos —me animó como siempre Brid—. Haremos el plan de Connor, y saldremos victoriosos de esta pelea contra esa bruja. 

    —Sí Enzo —continuó Betserai—, no te desanimes. Alan volverá te lo prometo. 

    En realidad sí que consiguieron animarme un poco. El primer plan de Connor concluyó con la muerte de Otto, pero no sabía por qué tenía la esperanza de que este fuera a ser mucho mejor. 

    Acompañé a Connor hasta el despacho de su hijo, aunque debíamos tratarlo como si fuera su padre ya que Mat no sabía nada sobre la magia y el intercambio de cuerpos que habían realizado Otto y Connor. El despacho estaba custodiado por dos policías, les pedimos permiso para pasar ya que a Connor se le estaba permitido pasar a cualquier lugar aunque hubiese policías vigilando. Encontramos a Mat con un montón de papeles sobre la mesa, los estaba leyendo y firmando. Cuando nos vio aparecer por la puerta no se sorprendió, simplemente nos dedicó una mueca de desagrado. 

    —¿Qué quieres Otto? Estoy trabajando —preguntaba asqueado—. Tengo mucho trabajo. 

    Mat siempre había sido desagradable con todo el mundo, cuando tenía trabajo por hacer se volvía el doble de odioso. Seguramente trabajar junto a él era un infierno. 

    —¿Tienes cuatro trajes de goma? —Mat se sorprendió ante tal pregunta— Ya sabes, cómo esos que llevan los policías. 

    —¿Puedo preguntar para qué los quieres? No los podéis estropear mucho, están a la venta de cualquier persona que quiera darse un paseo y ver el pueblo sin ningún tipo de peligro. 

    Mat había aprovechado la situación del pueblo para dar publicidad a su campaña, era lo más desalmado que había visto hacer a nadie. 

    Cogió un papel en blanco que tenía en un extremo de la mesa y con un bolígrafo escribió algo, al final de la hoja lo firmo y le estampó el sello del alcalde.  

    —Gracias papá. 

    —Otto no hagas tonterías, recuerda que eres lo único que me queda.  

    Aquellas palabras me sorprendieron bastante, sobre todo viniendo de parte de Mat. Esa era otra muestra de que todo el mundo y aunque no lo pareciese, tenía sentimientos. Algunas personas los tenían muy escondidos, pero todos y absolutamente todos, los tenían. Aunque de todas formas fue la muestra de sentimientos más seca y distante que había oído nunca. 

    Fuimos a buscar a Brid y a Betserai para llevarlos con nosotros a la sala de vestuario. Allí nos atendieron muy bien, pero todos y cada uno de los estilistas se preguntaban para qué necesitáramos aquellos trajes. El mío y el de Connor eran de la misma talla, el de Brid era diferente, ya que era para mujer, y el de Betserai era el más grande de todos, no era porque estuviese gordo, sino que era bastante robusto y nos doblaba en altura tanto a mí como al cuerpo de Otto. 

    Teníamos todo listo para la batalla, no podía creerme que el final se estuviera acercando, aquello no tenía un término medio, o salía bien o salía mal. Pronto sabríamos cuál era el resultado. 

      

    Salimos por la puerta del ayuntamiento los cuatro juntos, parecíamos policías con aquellos extraños trajes de goma. Zarya nos había retado donde había comenzado todo, en el bosque, aludiendo nuestro mensaje de que fuera en la plaza central de East Drayton. Sería difícil para mí enfrentarme ante tal situación con tantos momentos y nostalgia acumulada. Tenía claro que no iba a cerrar los ojos en ningún momento, vería todo el combate de principio a fin. Si Zarya ganaba estaría todo perdido, pero si Connor ganaba, había conseguido amigos increíbles con quien celebrarlo. 

    La lluvia se abalanzó sobre nosotros como si fuese un tigre hambriento. No necesitábamos esquivar los rayos ya que no nos afectaban debido a los estrechos trajes. Aquel traje era muy feo, a la única a la que le quedaba bien era a Brid, ya que lo habían estilizado más para las mujeres. Podrían haber trabajado también en la estética del modelo para hombres. El traje contaba con un bolsillo en la parte de la espalda que resultaba una tontería, ¿quién se iba a guardar nada en la espalda? 

    Nos adentramos en el bosque por la entrada del parque donde Connor, Zarya y mi abuela jugaban juntos de pequeños. El parque ya no era nada más que barro y trozos de plástico y metal revueltos, a Connor se le llegó incluso a escapar una lágrima cuando vio el parque de aquella manera.  

    El bosque no había cambiado tanto, el único detalle diferente era que el suelo que antes era tierra sólida, en aquel momento era barro líquido que se pegaba a la suela de nuestras botas de goma. Allí no había nadie, el bosque estaba vacío, exceptuándonos a nosotros que éramos los únicos presentes. O llegaban tarde o se habían arrepentido de realizar el combate. La única parte del plan para la que habían contado conmigo era que tenía que llamar a Connor Otto, para no levantar sospechas. 

    El cielo se revolvió aún más de lo que estaba, cayó un rayo y de ahí aparecieron cuatro personas, de las cuales reconocí a todas y cada una de ellas. La primera de todas era la hermosa y pelirroja Fena, a su derecha estaba el rubio y un poco chiflado Manol que llevaba en su mano derecha el aparato que me había quitado mis poderes días atrás, el último era Alan, que no parecía muy triste y asustado sino sonriente. Y entre Alan y Manol estaba la odiosa Zarya, a la cual hacía ya tiempo que no veía, desde que me había arrebatado mis poderes. 

    —Menos mal que habéis venido —se burlaba Zarya—, ya creía que se os habían pasado las ganas de luchar contra nosotros. 

    —No hables en plural —le exigió Connor—, solo vamos a combatir tú y yo. Vengaré a mi abuelo, y Enzo recuperará sus poderes. 

    Los tres magos se reían burlándose de nosotros, Alan sonreía sin llegar a reírse, ¿pero por qué sonreía? No entendía nada de lo que estaba pasando con él, ¿acaso lo habían poseído? 

    —¿Habéis visto a mi nuevo ayudante? —preguntó burlona refiriéndose a Alan— Me contó que con vosotros no se sentía cómodo, ¿cómo pudisteis utilizarlo para enviar un mensaje? Con nosotros está mucho mejor, además de que si ganamos se quedará con los poderes de Otto. 

    ¿Por qué todas las cosas horribles me pasaban a mí? No podía creerme lo que acababa de escuchar, Alan se había pasado al otro bando. Yo fui el primero que le dije que no tenía por qué hacerlo, pero él continuó. Quizás lo había hecho porque quería llegar hasta Zarya para quedarse con ella y que le diera poder, quizás en el bosque estaba más cómodo junto Aryaz que junto a mí. Mi corazón seguía partiéndose y no soportaría otra mala noticia, ya que no podía partirse ya en trozos más pequeños. 

    —¡Eres un maldito traidor! —le grité rompiendo a llorar—. ¡Deposité toda mi confianza en ti! ¿Así es cómo me lo agradeces? ¡Te odio Alan, te odio a ti y a Zarya mucho más! Ninguna cosa que salga de este maldito bosque es de fiar, resulta que mis amigos eran en realidad una bruja y un mentiroso. Os lo conté todo sobre mí, me abrí en canal y vosotros solo queríais traicionarme. 

    Cada vez que lloraba creía que lloraba más que nunca, pero justo cuando volvía a llorar me daba cuenta de que todavía podía llorar más y más fuerte. Alan había sido lo mejor que me había pasado en la vida, lo tenía todo para ser perfecto, era el mejor amigo que se podía tener. Pero conforme pasaba el tiempo me iba dando cuenta de que nada en esta vida era perfecto y Alan tampoco lo era, Alan era un sucio mentiroso que había jugado con mis sentimientos, los cuales ya estaban mal de por sí.  

    —¡Ojalá el rayo te hubiese matado! —le grité yo aunque no pensara eso realmente. 

    La cara de Alan palideció, sus ojos comenzaron a brillar como si fuese a llorar, pero no lo hizo. Habíamos perdido a Alan para siempre. 

    —Comenzad antes de que el chico se deshidrate y tengamos que llamar a una ambulancia —decía el estúpido de Manol—. Si lo matáramos no necesitaríamos ambulancia… 

    Connor nos apartó con un pequeño empujón para que hubiese suficiente espacio como para realizar una batalla entre magos. Zarya le imitó ya que le pareció una gran idea. Alan me miraba, sus ojos gritaban perdón, pero su cara me decía jódete. 

    —Yo Zarya la bruja de los mil nombres te reto a un duelo, cuyo premio ya se ha acordado. 

    —Yo Otto mago principiante acepto el reto con tal de que no uses ninguno de tus otros cuerpos. 

    Los dos asintieron y se dispusieron a combatir. Esta vez Zarya no tenía una pequeña ventaja, sino que tenía una increíble ventaja ya que disponía de dos fuentes de poder. El combate había comenzado y Connor ni siquiera había usado todavía ningún hechizo, Zarya había empezado hacía unos minutos, pero Connor los había esquivado todos. Connor permaneció durante todo el combate observando a Alan. 

      

    Cuando todavía no se habían dañado a ninguna de las dos partes, sucedió algo surrealista. Sonó una sirena de policía y un montón de policías nos rodearon en medio del bosque. 

    —Está prohibido estar al aire libre debido a la alerta de temporal —nos dijo uno de los policías utilizando un megáfono—, ¿qué hacéis aquí? 

    Todos nos quedamos callados sin saber qué decir, el combate siguió ya que era algo muy importante que no se podía dejar a medias. Más tarde podríamos borrarle la memoria a los policías, además de que en cuanto vieran algún hechizo con sus propios ojos huirían despavoridos.  

    —Tus amiguitos sin poderes han llamado a la policía —dijo Zarya refiriéndose a Brid y a Betserai—. Pobrecitos, tienen miedo ¿Por qué les has hecho venir para presenciar tu derrota? 

    Brid y Betserai formaban parte del plan que Connor había pensado, pero yo no tenía ni idea de cuál era ese plan. No me imaginaba ni a Brid ni a Betserai haciendo algo para que Connor resultara ganador.  

    —Os hemos dicho que no podéis estar aquí —repetía el policía con el megáfono—. Tenéis que venir con nosotros. 

    —Ellos sí que son magos —dijo Connor pasando del policía—. Hacedles una demostración. 

    Parecía que el plan de Connor estaba tomando forma, ¿cómo que Brid y Betserai sí que eran magos? Connor lo estaba haciendo todo mal, no iban a poder hacer ningún hechizo para demostrar que eran magos realmente. 

    —¡Fouj! —gritaron Brid y Betserai al mismo tiempo. 

    Justo debajo de ellos, las hojas de los árboles comenzaron a quemarse. Desde la perspectiva donde yo estaba, se veía perfectamente que habían usado un mechero de gas. Sin embargo, Zarya, Manol, Fena y Alan no se pudieron dar cuenta, ya que el mechero estaba a sus espaldas. 

    —Por dios, ¿qué tontería es esta? —se rio Zarya burlándose del fuego que habían creado mis amigos—. Fena enséñales lo que es el fuego de verdad, no te cortes. 

    Manol y Alan se quedaron mirando a Fena esperando que hiciera una demostración, ella se sonrojó pero pronto comenzó a sonreír. Tuve miedo de lo que esa chica pudiese hacer, no sabía cuánto poder poseía, quizás era igual de fuerte que Zarya. Cuando Fena pronunció la palabra “fouj” de su mano apareció una intensa lengua de fuego de color azul que hizo que el calor llegara hasta el otro extremo del bosque, justo donde estaba yo con mis amigos. 

    —He dicho que no te cortes —susurró Zarya mirándola fijamente a los ojos, Fena se sintió intimidada—. Solo morirán si nos han mentido. 

    Esta vez Fena cerró los ojos para concentrarse, inspiró y espiró profundamente. Cuando estuvo lista alzó las manos y miró fijamente a Brid. 

    —¡Boul di fouj! 

    Una inmensa bola de fuego azul fue directa hasta donde estaba Brid. Ella asustada se tapó los ojos con las dos manos para no ver lo que le estaba a punto de pasar. No tenía claro si Connor tenía por sabido que eso podría pasar. Esperaba que todo estuviera bajo control, de hecho llegué a rezar por primera vez en mi vida para que todo estuviese bajo control. 

    El humo que provocó el impacto no nos dejó ver qué había sucedido, cuando se fue disipando poco a poco nos dimos cuenta de por qué Brid seguía gritando. 

    —¿Qué ha pasado? —gimoteó Brid— Menos mal, era una simple broma. ¡No ha tenido gracia! 

    El humo se fue por completó, dejándonos ver la escena con total claridad. Brid olvidó todo lo que me había contado sobre la tristeza y el tiempo en el que debías llorar. Jamás había visto a Brid llorar y mucho menos con tal intensidad. El cuerpo de Betserai estaba ante ella, chamuscado y sin vida. 

    Un policía agarró a Brid por detrás mientras ella lloraba e intentó llevársela de vuelta al ayuntamiento. Brid entre lágrima y lágrima pataleaba para que la dejasen en paz de una vez. 

    —¡No me toques! —Brid abofeteó al policía y lo tiró al barro— ¡Eres una vieja amargada! ¡Te odio, te odio, te odio! —gritaba con rabia refiriéndose a Zarya. 

    Ella, afectada por lo que le acababa de suceder a Betserai, le pegó una patada al policía que la había agarrado usando toda su ira y haciendo que cayese al suelo. Se agachó y le arrebató la pistola que llevaba colgando de la parte trasera del cinturón, echó a correr hasta Zarya mientras ella invocaba innumerables rayos que gracias al traje logró repeler.  

    El combate se les había ido de las manos y ya no era Connor el que luchaba, sino Brid. Zarya cambió su estrategia para defenderse, comenzó a lanzar hechizos como si le fuese la vida en ello al darse cuenta de que con rayos no estaba consiguiendo nada. La bruja estaba lejos de nosotros y Brid escurridiza como una comadreja intentó atravesar todo el campo de batalla sin ser afectada por ningún hechizo. 

    En el otro extremo del bosque, Alan pegó un cabezazo a Manol que tenía el aparato que absorbía el poder. Manol cayó al barro al igual que el policía y Alan agarró el aparató, clavándole un extremo al mago alado en el brazo y el otro extremo a sí mismo. Manol terminó de desmayarse cuando se sintió débil por el hecho de perder sus poderes. Alan corrió con el aparato en la mano intentando traspasar el campo de manera contraria a Brid. Pero él a diferencia que la pelirroja, esquivaba la ira y el fuego de Fena. Dentro de mí, sabía que Alan no nos había traicionado, quizás si me hubieran contado el plan al completo no le habría dicho aquellas cosas tan horribles, me sentía estúpido. 

    Zarya sonreía, en su mente, ella iba a salir victoriosa y no solo acabaría con nosotros, sino que también con sus compañeros, que parecían odiarla con todas sus ganas. Connor se quedó asombrado y embobado al ver la velocidad de Brid y la poca puntería de Zarya. La chica furiosa y triste por la pérdida de su novio, agarró a la bruja por el cuello y la tiró al suelo. Sacó un frasco de perfume que tenía en el bolsillo trasero de su traje pararrayos, roció a la bruja con el perfume y se apartó de ella. Zarya me miró agonizando. 

    —Por favor Enzo, sálvame —dejé de mirarla para que no me diera pena, pero sus suplicas las seguía escuchando—. Perdóname por todo lo que te he hecho, te quiero. Aryaz te quiere. 

    —No sé quién me da más asco si tú o… ¡No puedo pronunciar esas palabras pero las siento de verdad! ¡La odio! Ese hechizo es asqueroso, pero yo la odio. 

    Su fin estaba cerca, ella misma se había dado cuenta después de creerse que nos mataría a todos y cada uno de nosotros. Brid, furiosa por todo lo que esa bruja acababa de hacer, tiró el frasco de perfume al suelo, se situó justo encima de la bruja moribunda sin fuerzas para hacer nada. Por último, agarró la pistola del policía con las dos manos y apretó el gatillo sin miramientos.  

    El cielo continuaba de la misma manera que antes, pero cinco minutos más tarde, los rayos cesaron y solo se quedó la lluvia. Habíamos conseguido matar a la bruja, ¿pero quién se había quedado sus poderes? 

    Cuando me di cuenta de lo que contenía aquel frasco de perfume, la felicidad vino a mí por primera vez en mucho tiempo. Las nubes se despejaron abriendo paso al sol, pero sin irse del todo. Ni Connor ni los libros de meteoromagia sabían bien cómo controlar las emociones de un ser humano ni cómo funcionaban, decía que no se podía tener dos emociones principales al mismo tiempo, pero yo les demostré que se equivocaban. El sol y la lluvia comenzaron a convivir desde aquel momento en adelante. El bosque se sumó a mis dominios de meteoromagia.  

    —Brid, lo has conseguido —enorgullecía Connor a la chica—. Has matado a Zarya, te has salido del plan y has matado a Zarya tu sola. Incluso le has devuelto sus poderes a Enzo. 

    En el otro extremo del bosque el combate no había terminado. Alan intentaba esquivar el poderoso fuego azul de Fena, él le lanzaba el único ataque que sabía hacer, fouj, pero casi ni le afectaba a bruja de fuego ya que Alan no sabía hacerlo bien. Connor corrió enseguida hasta donde estaba Alan para ayudarle a derrotar a la única persona que quedaba. Brid y yo también nos acercamos y acabamos rodeando a la bruja, dejándola sin salida. Connor era un mago poderoso y sabio, Brid una chica dolida por la pérdida de su novio con una pistola en la mano, Alan era un mago principiante desde hacía escasos minutos y yo era un meteoromago que tras mucho tiempo había conseguido dominar mis emociones. Todos teníamos algo con lo que acabar con ella. La bruja que usaba el fuego como su arma principal tenía tanto miedo que las palabras no salían de su boca, haciendo que no pudiera atacarnos con más hechizos.  

    —Hemos ganado el combate —dijo Connor mientras alzaba las manos para lanzarle un hechizo y acabar con ella—. Vuestros jueguecitos se han acabado. 

    —Enzo ya tiene sus poderes —dijo la mujer con un hilo de voz—, ya tenéis el premio que habíamos acordado. Dejadme marchar por favor. Sin mí no le encontrareis. 

    Connor estuvo a punto de acabar con ella, pero yo lo detuve ya que tenía una idea mucho mejor. Al lado de la mujer estaba el cuerpo indefenso pero no muerto del chiflado Manol que había perdido sus poderes ya que Alan se los había robado. 

    —Tenemos una amiga a la que le has hecho mucho daño —le dije a Fena con tono burlón de la misma manera en que ellos nos habían hablado anteriormente—, una chica sin poderes, una bruja que debería dejar de usarlos y también tenemos este aparato que vosotros mismos habéis creado. 

    Todos asentimos para dar paso a que Brid obtuviera los poderes de Fena. Ella no estaba tan de acuerdo, ya que se sentía confusa, aturdida y triste, además de que esos mismos poderes habían acabado con la vida de la persona a la que más quería en el mundo, Betserai. 

    —Esne pielburres Fena —decía Connor señalándola—. Si está muda no podrá ni defenderse ni teletransportarse, demos paso al intercambio. 

    Brid se acercó nerviosa junto a Alan, que era la persona que tenía el aparato que absorbía los poderes de alguien para dárselos a otra persona. Fena intentaba huir, pero Alan era más rápido y la agarró por la espalda dejándola inmóvil. Connor se había ido ya, a hacer que los policías olvidaran la pelea mágica y no tan mágica que acababan de presenciar. Brid se remangó temerosa y Alan tuvo que remangar a Fena ya que la mujer intentaba huir a cada rato y no dejaba de moverse. Él cada vez le apretaba más para que estuviese quieta. Alan que ya parecía un experto usando aquel aparato, pulsó el botón izquierdo, dejando mareada a Fena y energizada a Brid. La mujer terminó de desmayarse y el chico musculoso cogió su cuerpo dormido y lo posó justo al lado del de Manol.  

      

    Volvimos al ayuntamiento todos juntos, esta vez Alan estaba de nuevo de nuestro lado. Allí dejamos los trajes, que ya no nos hacían falta. Nos volvimos a poner nuestra ropa normal y cada uno tomó su camino. Todos necesitábamos reconstruir nuestras casas y sobre todo nuestras vidas.  

    Yo me quedé en el ayuntamiento junto a Connor y Alan se fue junto a Brid a ver si su casa podía volver a ser la de antes, el extraño chico decía que no podía volver a su pueblo y Brid había accedido a que se hospedara en su casa, que estaba en ruinas y necesitaría una reforma. Los constructores comenzaron primero con la de Connor, ya que era la casa del alcalde y tenían órdenes de empezar con aquella. 

    Connor y yo volvimos al despacho que hacía días nos habían adjudicado como habitación. Allí hablamos sobre todo lo que había pasado. 

    —Lo he hecho, la lluvia no es intensa, es suave y delicada como la de Londres —le dije enorgulleciéndome de mí mismo—. Nos ha costado la vida de algunas personas, pero todos juntos lo hemos conseguido. Gracias por ayudarme en todo momento Connor.  

    Él me sonrió, sabía mejor que nadie que por mí había muerto mucha gente, el primero en caer de hecho había sido mi fiel amigo Otto. Al menos tras Otto habían venido más amigos, si me hubiera quedado solo no habríamos conseguido lo que habíamos conseguido, nos habríamos estancado definitivamente. 

    —Sí, lo has hecho muy bien —me alagaba Connor—. Ahora no tengo fuerzas para reconstruir los límites, pero te prometo que mañana tus emociones solo las sentirá East Drayton. Eres genial Enzo, te ha costado darte cuenta. 

    —No soy genial —le dije yo quitándole hierro al asunto—. Sin vosotros Zarya seguiría gobernando en los cielos del mundo entero.  

    —¿Pero acaso no ha sido gracias a ti, que Alan, Betserai, Brid, Otto y yo, nos hayamos unido para luchar junto a ti y salvar a todos de la tempestad? —me sonrojé ante aquel piropo que me venía grande—. Jamás hay que ser prepotente, pero cuando haces algo bien, tienes que admitirlo. 

    Connor me hizo sentir la persona más especial del mundo. Yo jamás había tenido amigos y el único que tenía estaba alejado de mí, pero había reunido a personas maravillosas para que todos lucharan junto a mí, me habían ayudado y habíamos ganado. Connor también fue un factor muy importante en nuestra victoria, aunque no hubiéramos seguido su plan al pie de la letra. Me había enseñado muchas cosas, Connor siempre fue, es y será un padre para mí, el padre que nunca tuve. 

    —Una cosa más Connor, quiero que el bosque sienta mi poder, amplifica un poco los límites por favor. 

    Connor sonrió. 

    





   



 Epílogo 

      

    Estaba ayudando a Connor a mover los nuevos muebles que Mat había comprado para su casa. Habían tardado meses, pero el pueblo al fin había vuelto a ser el que era antes. Estaba lloviendo, pero solo un poco, ya que no se podía estar siempre feliz. Llevaba un par de meses sin llover, lo que había sido todo un logró para mí, aunque la nostalgia de volver a ver todas las casas del vecindario reconstruidas me entristeció, poco, pero era tristeza al fin y al cabo, que terminó por juntarse con mi felicidad.  

    Estuve durante esos meses viviendo en el ayuntamiento junto a Connor. Brid y Alan llevaban ya un tiempo en la casa que antes era de Brid y Betserai, ya que la suya era más pequeña y tardó menos en ser reconstruida, al igual que la de los que se suponía que eran mis padres.  

    Les vi a lo lejos desde la casa de Connor. La de Brid estaba justo una calle más adelante que mi vecindario. Alan transportaba cajas al interior de la casa utilizando todas sus fuerzas y Brid hacía lo mismo, solo que las llevaba en un carro. Era raro que llevaran cajas, ya que hacía un mes que su casa ya estaba lista, deberían haber comprado antes los muebles. Observé mejor las cajas y divisé una etiqueta en la superficie de una caja, era un logo de una marca en la que ponía “Betserai”. Al parecer Brid había continuado con la marca de ropa que antaño intentó sacar adelante junto a Betserai, solo que ahora era Alan quien le ayudaba. En honor a la muerte de Betserai, que se sacrificó por Brid, la marca llevaba su nombre. Fue muy emotivo recordar su valentía y lo que se podía hacer por amor, ella vengó a su novio matando a la sucia bruja Zarya.  

      

    —¿Connor quedan muchos muebles? —le dije suspirando debido al esfuerzo físico que estaba haciendo—. Tu hijo se está librando con eso de que tiene que trabajar en su campaña. 

    Las elecciones del pueblo se habían pospuesto debido al temporal y el desastre que habíamos vivido hacía unos meses. Era esa misma semana cuando se decidiría si Mat seguiría como alcalde del nuevo East Drayton. 

    —Solo queda una cama —balbuceó cansado—. Puedes irte ya si quieres, gracias por la ayuda Enzo. 

    —Te ayudaré a meter la cama dentro, después descansaremos en ella —le dije animándolo—. Los dos juntos acabaremos antes. 

    Al fin terminamos de meter todos los muebles dentro de la casa, lo habíamos conseguido Connor y yo solos sin la ayuda de nadie más, lo que era todo un mérito, ya que ninguno de los dos teníamos especial fuerza. Quizás podríamos haber llamado a Alan, pero no lo vi necesario, él parecía tener suficiente trabajo con la línea de ropa de Brid. Nos tiramos en el sofá agotados por el esfuerzo, al final Connor incluso se subió a la habitación de arriba a dormir, aunque fuesen las cinco de la tarde. Yo me quedé solo en el sofá, miré por la ventana y me sentí orgulloso de que estuviese chispeando, ya que no era nada malo. 

    Cuando estaba adormeciéndome por el agotamiento sonó el timbre despertándome de golpe, ¿quién sería? Desde luego esperaba que no fuesen más muebles ya que estaba harto de ver muebles, montarlos y colocarlos en su sitio.  

    Me levanté costosamente del cómodo sofá que acababa de montar hacía escasas horas, era de color azul, mi color favorito. Miré por la mirilla de la puerta y me sorprendí al ver a Alan. No llevaba puesta su típica chupa de cuero, la cual se había chamuscado el día en que le cayó el rayo, sino que llevaba una sudadera de color azul con una nube en medio. Esa misma nube tenía cara y estaba llorando, era una metáfora de la lluvia. En la manga derecha de la sudadera, ponía “Betserai” en una tipografía que me encantó. Llevaba una bolsa con ropa en la mano izquierda. No le hice esperar más y le abrí la puerta. 

    —Hola —saludó él lleno de alegría—, traigo ropa para Connor y para ti de nuestra nueva marca. Nos hemos basado en tus poderes para hacerlas, creo que nos han quedado bastante bonitas. Brid me ha enseñado a diseñar en el ordenador que hemos comprado con los ahorros de ambos. 

    Alan y Brid se habían unido mucho esos últimos meses, me alegraba por él. Pero no estaba seguro de que Brid estuviera preparada para remplazar a Betserai. Estaba seguro de que llevaba meses llorando su perdida y si era necesario yo mismo estaría encantado de consolarla. 

    Me encantó que aquella línea de ropa estuviese dedicada a mí, si toda la ropa era parecida a la sudadera que llevaba puesta Alan serían diseños increíbles. 

    —Genial, muchas gracias —agradecí sonriente—. ¿Qué tal te va? Hacía tiempo que no te veía. 

    Era verdad que llevaba tiempo sin verle y hablar con él, no sabía qué decirle después de todos los insultos que le grité aquel horrible día.  

    —Bien… —sonaba tímido, lo que no era muy común en él—. Bueno… Adiós. Dile a Connor que mañana estaremos aquí a las cuatro de la tarde para la clase de magia. 

    Me despedí y se fue dando pasos lentos. Viví un momento muy incómodo, pero no podía dejarlo marchar así sin pedirle perdón ni nada, recordé otra de las cuentas pendientes que tenía con Alan. 

    —¡Espera! —grité para que no se marchase—. Hace meses me dijiste que tenías algo de lo que hablar conmigo, todavía no lo hemos hablado. 

    Se sonrojó al escucharme decir aquello y se acercó lentamente retrocediendo sobre sus pasos. Se le notaba nervioso, quizás se le había olvidado qué tenía que decirme o quizás no sabía por dónde empezar. Quise ayudarle pero no sabía cómo. 

    Se acercó a mí nervioso, pero no lo hizo como si fuésemos a hablar, sino que fue una aproximación más cercana aún. Lentamente se fue acercando a mis labios, sabía lo que iba a hacer pero no me aparté, simplemente tuve miedo por lo que pudiera pasar después. 

    La conversación concluyó con un beso, un beso que duró más de la cuenta y ni siquiera me incitó a apartarme. Nunca se me había pasado por la cabeza hacer aquello y con esa persona, algo que cualquier persona podría haber visto raro, pero que me estaba gustando. 

    —¿Te incomodo? 

    —No. 

    Desde el día en que conocí a Alan supe que era una persona un poco extraña, no le juzgué, ya que yo también había sido siempre raro para los ojos de todo el mundo, pero a mí sí que me juzgaban. Fue en aquel momento cuando me di cuenta de que ahora éramos extraños juntos. 
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